(Tema 9)PRIVADO 

B. EL ORGANISMO DE VIDA ACENTUADAMENTE PSIQUICO

DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL OBJETO
Después de haber hablado sobre los aspectos subjetivos de la vida acentua​damen​te psíquica (A), dentro de nuestro intento de formular la filosofía del PK., pasamos al punto (B): Aspectos objetivos ( o sea predados) de la vida acentuadamente psíquica.

1. EL MUNDO EXTERIOR 

COMO ORGANISMO DE VIDA ACENTUADAMENTE ANI​MICA
"Lebensgebilde" mundo circundante. El mundo exterior como orga​nismo de vida (pre​dado) a for​mar y a aceptar.

a. EL MUNDO EXTERIOR COMO EXPRESIÓN (OBJETIVACIÓN) Y AM​PLIA​CIÓN DEL MUNDO INTERIOR 

O SEA DE LA VIDA DEL ALMA 

Proyec​ción de la vida del alma indivi​dual y colectiva. 

El mundo exte​rior anima​do por el alma (beseelt)

El alma, su vida, asume y plasma lugares, cosas, personas, si​tua​cio​nes, ideas... en un organismo. Así, el mundo exterior llega a ser expresión de la vida del alma, una ampliación del alma. Partici​pa en su forma interior (Ge​stalt), en el organismo que ella representa. El alma, su vida, el organis​mo de su vida, se proyec​ta, subjeti​vamen​te, en muchos "objetos". Tene​mos aquí el aspecto "expresio​nista" del alma.

Es un organismo acentuadamente psíquico. A la vez están elementos materiales y corporales. Personas. Igualmente están ideas (en​carnadas en el organismo de vida acentuadamente psíquica).   

Leemos un texto de PK.
De: Dass neue Menschen werden (1951) 199-205


"La definición sicológica entiende la Heimat, desde el punto de vista psíquico. Circunscribimos, pues, sociológicamente la vinculación psíquica con la Heimat. El amor a la Heimat es la forma fundamental de un sano amor a sí mis​mo, instintivo (naturhaft) y orgánico, que es capaz de desarrollarse y necesita desarrollarse.


El amor a la Heimat, por lo tanto, hasta cierto grado, es amor a sí mis​mo. Hasta hemos añadido que es parte del amor instintivo (naturhaft) a sí mis​mo. Hay un amor instintivo, un amor natural y un amor sobrena​tu​ral
. El sentido de la educación para la Heimat consiste en hacer crecer, lentamen​te, este amor instintivo a sí mismo hacia un amor natu​ral y también sobre​na​tural. El que quiera profundi​zar esto, debe estu​diar la tercera parte de la "Santificación de la vida diaria". Allí, de una manera original, está descrito esta triple forma del amor. Para los homb​res que aspiran a la santidad, especialmente hoy día, siempre es importante dejarse abrir la mirada para el amor instintivo y natural. Se puede en​con​trar, a veces,  psicópatas, también en círculos religiosos, porque no tienen el menor sentido del amor instintivo y natural. Dis​ocian lo sobre​natural de lo instintivo y natural, y con ello, se enfer​man. Generaciones de antaño que tenían una sustancia inte​rior sana, podían soportar esto más fácil​mente. El hombre actual, que está siempre ante abismos, quiere ser tratado con más precaución. (...)


La esencia del amor a la Heimat, en sentido sicológico, consiste en que reci​ba mis alrededores en mi yo. La Heimat originaria del hombre es, visto psicológicamente, el yo, el hombre mismo. El sentido de la educa​ción es que coincida la Heimat originaria sicológica con la Heimat origi​naria teoló​gica. Mi Heimat originaria, vista teológicamente, es Dios. Al incorpo​rarse el yo en Dios, de una manera que ambos conceptos de Heimat se compenetren, el hombre ha encontrado, en el pleno senti​do de la pala​bra, una Heimat. Enton​ces está profun​damen​te arrai​gado. (...)


La Heimat es una forma fundamental de un sano amor a sí mismo, in​stintivo y orgánico. Un amor a sí mismo orgánico y no mecanicista. En el amor a sí mismo mecanicista, el yo está separado del tú. En el amor a sí mismo orgáni​co, el yo acoge en sí al tú y a otros objetos. Es​cuchen bien: Este amor orgáni​co a sí mis​mo encierra una unión orgánica entre el yo, el tú y el ello. El yo, el amor a sí mismo, se amplía. Todas las cosas que acojo, así, en mi yo, de tal manera que signifiquen una amplia​ción de mi yo, se transfor​man en mí en amor a la Heimat. Cuán profun​damente han llegado a ser parte de mi yo, el padre, la madre, los herma​nos, los  bie​nes, mi propiedad! Con qué fuerza deben ser conside​rados como una ampliación de mi yo! Por eso todos ellos pertene​cen al con​cepto de Heimat, al amor a la Heimat. Esta es, pues, una forma funda​men​tal del amor orgáni​co sano e instintivo. (...)


Como esta ampliación de mi yo, que se realiza a través de mi entrega a la persona y a través del acep​tar personas y cosas en mí yo, está unida con elementos de cobi​ja​miento y de seguri​dad, el sicólogo define la Heimat como el lugar donde encuen​tro y ofrezco cobijamiento.


Es algo grande si he podido adquirir en mis alrededores un sentimiento de Heimat, y Dios me desprende después de él. Pues, entonces puedo traspa​sar
 todas las cosas que experimento como cobija​miento. Entonces Dios estará más fuertemente en primer plano, pero todas las cosas que me han ayudado a desarrollarme sana e instintivamente, son introduci​das intelectivamente en Dios. Siguen viviendo en mí, pero no lo noto refle​xi​vamente. (...)


Este amor instintivo a sí mismo debe ser orgánico, no sólo entre el yo y el tú y el ello en mis alrededores, sino también en la relación entre amor al prójimo y amor a los que están lejos; entre sufrir por echar de menos la Heimat y el sufrir por echar de menos la lejanía. Con esto ya toca​mos la meta de la edu​ca​ción para la Heimat.


Pienso, por ejemplo, en los suizos. Cuantos suizos no pueden ir a países lejanos, no pueden estar fuera de su país, porque sus montañas los han tocado profundamente! Es algo muy hermoso que una perso​na pueda sentir dolor por echar de menos su Heimat. 


Así como la Heimat es algo irracional, también el dolor por echarla de menos, primaria​mente, es algo irracional. Es testimonio de una afectivi​dad (Gemüt) profunda y sana. Como hombre adulto, casi quisiera uno tener dolor de Hei​mat por no poder sentir dolor de Heimat. El que conoce el dolor de Heimat en el orden natural, tiene también la disposi​ción para el dolor de no haber llegado aún a la Heimat eter​na."

El alma que se vincula a las configuraciones de vida creada por ella misma.

Y a la vez a configuraciones de vida predadas.

b. EL MUNDO EXTERIOR, ACENTUADAMENTE PSÍQUICA, 

OBJETI​VAMENTE PREDADO
Pero el mundo exterior no existe sólo como conformación o con​figuración de la vida del alma individual o colectiva, respecti​va​mente, y como proyección de ella, sino también como un mundo exterior, ya configurado, objetiva​mente predado al alma indivi​dual y/o colectiva. Y existe, también en este caso, como un mundo que corre​sponde a la vida del alma (nuestro punto de vista). El mundo le sale al encu​entro, objetivamente (ob-jetivo de ob-icere = arrojar hacia o contra). Está predado en muchísimos aspectos. Ciertamente, está hecho por el hombre, pero no por cada uno en particular. El individuo, o un grupo humano determinado, lo recibe de otros.

La "vida" del alma de generacion​es anteriores lo ha creado y configurado. Esta vida se ha expresado "colectiva​mente" en él. Así el mundo exterior es el con​junto de objetiva​ciones de la vida de muchas generaciones que se perpe​túan en él. Cada uno vive en una historia de conformaciones o configura​ciones de una vida tal ("hi​storia de vida") y con esto en una sociología de tales objetiva​ciones de la vida.

Aquí, hay que mencionar las configuraciones comunitarias de una cultura. Las realidades sociológicas, tal como se expresan entre otras cosas en las cost​umbres. 

Resumiéndolo, en una única palabra, podemos usar el término tradición. Ella es la síntesis de una tal configura​ción de vida, objetivamente predada.

"Heimat" es otro nombre para la totalidad de las configuraciones de vida preda​das. El P. Kentenich la describe, ampliamente, en las Jornadas Pedagógi​cas de 1951. Cfr. el texto de arriba.

Así también Schoenstatt es una configuración de vida, predada a sus inte​gran​tes. El individuo puede decidir él mismo, si quiere pertenecer o no, y qué lugar quiere ocupar dentro de Schoen​statt. Pero la configuración de vida Schoenstatt está predada. Es una configu​ración de vida que el P. Kentenich, como muchas veces destaca, ha hecho, según lo que ha leído en la vida de las almas (y del tiempo), es una objetiva​ción de la vida, de una vida muy pluri​for​m​e. Es alma hecha "Gestalt". A la vez es una configuración para la vida del alma, una casa, un hogar para su vida. En este sentido el PK. ha creado "in​stituciones" de vida para que el alma (subjetivamente) pueda desarrollarse sanamente.


"Nos esforzamos, simultá​neamente, por formar una multipli​cidad de confi​gu​ra​cio​nes novedosas de vida" (20er​Brief (1954), 11).
 

Otras configuraciones de vida, en las que la vida asume igualmente una "obje​tivi​dad" permanente, son: el matrimonio, la familia. Cada uno nace dentro de una familia que le transmite una vida (acentuadamente psíquica) determi​na​da.

Igualmente los pueblos. El estado se enraíza en una configuración de vida que le es predado y ayuda a que ésta se conser​ve y crezca. Su constitución y sus leyes escritas suponen tal configuración de vida. 

También la sociedad en general es una configuración de vida. En lugar de configu​ración de vida, podemos decir también organismo.

Especialmente sea destacado la configuración de vida "Iglesia". Está, por un lado, la doctrina teológica sobre el cuerpo místico que ya sugiere la imagen del organis​mo. Pero de hecho, la com​pren​sión teológica del cuerpo místico se apoya en una configu​ración de vida u organismo de tipo psicológico. Así habría que desarrollar, además de una teología de la Iglesia, una psicolo​gía de la Iglesia, una doctrina del organismo de vida (psicoló​gica) que subyace al orga​nismo teológico (sobrenatural). Este sigue sus propias leyes (psicológicas). Hace que el organismo teológico (sobrenatural) sea realmente organismo. 

También podemos usar el término mundo. Esto lo observamos en expresiones, como: Cada uno vive en su mundo, construye su mun​do, uno se refiere a su mundo. 

También podemos hablar de ámbito de vida.

Para designar lo aquí tratado, el P. Kentenich usa también el término "orga​nis​mo de vinculaciones". Pero es importante no quedarse, en primer lugar, con el término "vinculación" y li​mitar ésta, además, a la vinculación personal. En el PK., el acento recae, con la misma fuerza, sobre la palabra "organismo" y alude a una multi​pli​cidad de vincula​ciones. Además, es de destacar que se puede hablar, también, de un organismo de vinculaciones, dentro del alma indivi​dual (o sea, no sólo en relación al mundo exterior de vida). Los distintos "hilos" del alma se entretejen en un orga​nismo.

Menciono, además, las épocas como configuraciones de vida preda​das. El PK. describe las épocas usando la dupla "idea e imagen" como los dos aspectos que marcan las épocas. Idea hace referencia a lo supratempo​ral, a lo válido para todas las épocas. Imagen es el término con que formula lo

peculi​ar de cada época: imagen de Dios, del hombre, de la comunidad, de la natura​leza, de la histo​ria, de la iglesia...(cfr. Carta de Octubre de 1949). Cuando hay un cambi​o en una de estas imágenes o en varias o en todas, se da una nueva época.

Si, en el caso del organismo objetivamente predado, he acen​tuado el aspecto psicoló​gico de la vida quedan incluidos los aspectos intelec​tual, sobre​natu​ral y corporal, respectivamente. Ellos encu​entran en el aspecto psicológico su portador, tal como lo pudimos obser​var, en el aspecto del organismo interior. El acento y el interés especí​ficos del P. Kente​nich están justa​mente en lo psicológico (la vida del alma).

Un "mundo" determinado, pues, sale al encuentro del individuo y le está ob​jetivamente predado. A la vez, debe introducirse, subjetivamen​te, en él y entrela​zarse con él, de múltiples modos, en un pro​ceso de crecimiento, y en etapas correspondien​tes. Eso no nece​sariamente es fácil y no siempre se produce sin dificul​tades. La vida subjetiva, con su dinámica plasmadora y sus confor​macio​nes pro​pias, se encuentra con vida ya conformada y objetiva​mente preda​da. En este encuentro pueden observar​se las más diversas leyes y situa​ciones de mutua aceptación y rechazo y de asunción más o menos creati​vas. 

c. CONCEPTO KENTENIJIANO DE PSICOLOGÍA
Lo dicho significa que el P. Kentenich incluye también el aspecto objetivo del mundo circundante acentuadamente psíquico, en su concepto de "psicolo​gía", como, igual​mente, el aspecto religioso que en el próximo "tema" será explica​do. 

Normalmente la sicología, como hoy la conocemos, trabaja en el alma indivi​dual, ayudándole a desarrollar todo su potencial y tratando de liberarla de atadu​ras que encuentra en ella misma. Desconfía de los vínculos - y no siempre sin razón - por ver en ellos un peligro para la individualidad. En este sentido, la psicología es individua​lista (recién en el último tiempo han surgidas sicolo​gías menos individuali​stas -sicologías sistémicas de la Gestalt). A diferencia de ella, el PK. acentúa el aspecto de la vincula​ción, tiene una ex​presa psicología de la vincu​lación, sin excluir la psicolo​gía indi​vidual.

Vinculación psíquica. En este contexto el P. Kentenich habla de vinculaciones del alma (seelische Bindungen). Son vinculaciones orgánicas, vin​culaciones del orga​nismo "alma", del organismo de la vida del alma, vincula​ciones que se adecuan a este orga​nismo, hechas según sus medidas. 

Pedagogía de vinculación. Aquí habría que desarrollar el tema de la pedago​gía de vinculación. 

Amar orgánicamente. Aquí tiene su lugar también el tema del amor (amar orgáni​camente)

La tradición de Schoenstatt acentúa de tal manera el aspecto de la vincula​ción que el primer impulso (1912), el de la libertad pasó, tal vez demasiado, al segun​do plano. 

Llegar a ser libre a través de la vinculación. O ser libre para poder vincu​larse. Ambas líneas tienen validez. Puede darse también que el organismo presione dema​siado al individuo. (cfr. Werkzeugsfrömmigkeit (1944, 181).

Leemos un texto del PK. 

De: Maria - Mutter und Erzieherin (1954), 415 f.


"En lugar de vincular al alma, múltiplemente, de acuerdo a su predispo​si​ción natural y darle hogar en el mundo de la naturaleza y de la gracia, y dejarla sanar de este modo, se hurga, incesantemente y con suma unila​te​ralidad, la vida subconsciente del alma. No se termina, antes de haber sacado a la luz, a la fuerza, las predisposiciones here​ditarias y fun​damentales y todo aquello que son las primeras impresio​nes de la vida
, o sea todas las impresiones que ha recibido el fondo sub​conscien​te del alma y que no ha elaborado aún. Pero también así uno se queda con la interpreta​ción del sentido y no se procede a la consumación del senti​do: la consu​mación del sentido como está funda​mentada en el doble organis​mo de vinculaciones y la interdepen​dencia recíproca de los dos organis​mos
, arriba menciona​da. 


Para clarificar más lo dicho, piénsese en una red que se ha suelto de sus gan​chos y que, tirada al suelo, se ha enredado. En principio, sería cosa fácil, ordenarla rápidamente. Haría falta, sólo, conectarla con los gan​chos, con asidero certero y audaz, y fijarla. En lugar de esto, se comien​za a separar las mallas, cada una de la otra, con esmero ilimita​do. Antes de comprender lo que ocurre, las distintas mallas se enredan de nuevo. Con esto no queremos decir que no se debería intentar, pru​dente y cautelo​samente, tal desenredo de las distintas mallas. Pero si se omite, como sería natural, el afianzamiento en los ganchos, las cosas últi​mas, no raras veces, son peores que las prime​ras. Lo que entende​mos por este afianzamiento, después de todo lo dicho, debe estar claro. Nos referi​mos, con esto, a la inserción en el doble organismo de vincu​la​ciones, o sea a la revitalización de los víncu​los con los lugares, las cosas, ideas y perso​nas, tanto en el orden natural, como en el orden sobrenatural."

(Tema 10)
2. EL MUNDO RELIGIOSO COMO ORGANISMO

Proceso de vida dios. "Le​bensgebilde" Dios
Sicología de la causa segunda
Cfr. Religión y fe. 

a. EL ALMA OBJETIVIZA SU VIDA RELIGIOSA
También Dios, o más precisamente, lo que los hombres y las comu​nidades huma​nas entienden por Dios, su imagen, sus imágenes, es una configuración de vida, a partir de los más variados procesos de vida, estratos y contenidos. Estos provie​nen de la "vida" subjetiva de individuos, pueblos, épocas... Son confi​guraciones, tanto de la vida del alma individual como de la vida del alma comunitaria, colecti​va, epocal, cultural...

Nietzsche, citando a Hölderlin habla den un instinto creador de dioses.

Así podemos hablar del proceso de vida politeísmo,

del proceso de vida Santos, 

del proceso de vida María

(Cfr. tema 7)

b. ORGANISMO DE CONFIGURACIONES DE VIDA RELIGOSA 

OBJETI​VA​MENTE PREDADO
Allí se origina un organismo de objetivaciones de vida religiosa. Los dioses, los santos representan un cosmos de configuraciones de vida. Especialmente visible en María, lugares de peregrinación con su riqueza cultural-religiosa

En este sentido, los dioses, a la vez, son símbolos de la personalidad, de la comu​nidad, de un pueblo, de un estado... y símbolos de Dios. Como símbolos de Dios, seña​lan, en último término, al Dios espiritual, inimaginable, no nom​brable, que no obstante es re​presentado, imaginado y nombrado de las mane​ras más diversas.

Así, en Roma existía la tradición de reunir, en el Panteón, los distintos dioses de los pueblos conquistados y sometidos al Imperio Romano. Con eso fueron reuni​dos, también, los diversos pueblos como tales. Porque los dioses y diosas eran a la vez símbolos de identidad nacional. De esta manera, las diversas configuracio​nes de tipo religioso (los dioses y diosas con sus organismos respecti​vos de templos, fiestas, imágenes, tradicio​nes, leyes, experien​cias) forman al Dios "com​pleto", la totali​dad de Dios.

Algo parecido sucedió en al ámbito católico, a través de los santos. Junto con Cristo y María, forman una imagen total de Dios. A cada santo se le unen cultura, experien​cia sub​jetiva, representa​ciones individuales y colectivas... Se puede observar que los santos fueron honrados, muchas veces, más bien como seres deposita​rios de una esperanza, de determinadas ideas... y no tanto en su realidad biográfica, histórica y ética. Cada santo representa toda una configu​ra​ción de vida, representa un organis​mo. Estas configu​ra​ciones de vida se inter​relacionan entre sí, del modo más diverso, y forman un cosmos, un orga​nismo de orga​nis​mos.

El P. Kentenich ha trabajado toda su vida en este tema. También aquí habla de organismo de vinculaciones. Insiste en que debe haber un organismo de vincu​laciones naturales, un organismo de vincula​ciones sobrenaturales y una inter​relación entre ambas. En esta interrelación ha trabajado especialmente, obser​vando, tanto la dinámi​ca desde el organismo sobrenatural hacia el natu​ral, como, sobre todo, la dinámica desde el organismo natural hacia el sobre​natu​ral.

Resume esta tarea, muchas veces, con la fórmula "psicología de la causa segun​da", o más explícitamente: psicología de la causa primera, psicología de la causa segunda y psicología de la rela​ción entre ambas. Otra vez destaco la palabra "psicología". Significa: vida, proceso de vida, configuración de vida, orga​nis​mo en el sentido psicológico de la palabra.

También aquí vale que "psicología", "vida" y "organismo" se entienden en un sentido "acentuado". Tanto lo intelectual, como lo propiamente sobrenatural, como también lo corporal (p.ej. sacramen​tos, templos, ritos, símbolos) están considerado. Pero el portador, propiamente tal, de ellos es lo psíquico (desde el punto de vista del sujeto como del objeto).

(Tema 11)
3. ESPACIO HOMOGÉNEO PROTEGIDO DEL ORGANISMO DE VIDA (GESCHLOS​SEN​HEIT. CLAU​SURA)

a. IMPORTANCIA DEL ESPACIO HOMOGENEO 

Redondeando nuestro análisis del tema "vida", destacamos un concepto que tiene un significado muy grande para la vida schoen​stattiana: Geschlossenheit (clausu​ra, protección de la privatici​dad). La vida necesita Geschlo​ssenheit, tanto para su surgi​mien​to como para su crecimiento.

Con eso no se quiere decir "encerramiento". Tampoco, en primer lugar, "cer​ra​zón". Si bien esto último desempeña un cierto pa​pel, de ningún modo debe con​fundirse con la Geschlos​senheit a la que aquí se alude. (Verschlossenheit: encerra​miento. Ab​geschlos​sen​heit: cerrazón.)

Más bien se trata del tema del ámbito o espacio homogéneo interior de un organis​mo.

Schoenstatt, nuestro objeto de estudio, es un tal espacio homogéneo interior. 

A eso contribuyó la persecución por el nacismo. Después, el tiempo del exilio. 

Pero sería un error, si esto se concibiera como mera coacción exterior. Ambas situaciones se presentaron en su justo momento, para lograr algo que, de todos modos, fue nece​sario. Esto llega a tanto, que el P. Kentenich, tras su libera​ción, y en un am​biente eclesial de universal apertura después del Concilio Vati​cano II, llama nuevamente a la Geschlossenheit. Fue necesario, para no desperd​igarse. Necesario, para que el organismo de Schoen​statt asimilara todo aquello que había surgido en los años anterio​res, y lo asimilara comunitaria​mente.

El término "catacumbas", que a menudo se usa para referirse a este estado de cosas, expresa sólo en parte lo que sucede real​mente en tales épocas de clau​sura. Desvalori​za demasiado el proceso en cuestión y contempla unilateral​mente las consecuenci​as negativas, supuestas o reales, como tener demasiado miedo a los demás, aislarse o esconderse.

Si uno, realizando tal proceso de Geschlossenheit, sin embargo, no sabe, cuál es el sentido de esta clausura, y sólo se la ve defensi​vamente, en la separa​ción del "espíritu mundano malo", entonces la Geschlossenheit tiene efectos de debilita​miento.

Es importante, que épocas en que se acentúa la Geschlossenheit se alternen "rítmica​mente" (cfr. las leyes de crecimiento) con épocas en que se acentúa la aper​tura. Pero, aún en épocas de apertura, debe y puede darse siem​pre tam​bién una fundamental Geschlos​senheit. Como, tampoco, deben quedar sin una apertura mínima tiempos en que se acentúa la Geschlos​senheit.

No obstante, no se debe presionar a los miembros de una comuni​dad tal para que dé testimonio, ante quien sea, de aquello que son y hacen. Según una expresión del P. Kentenich, esto sería una falta de "pudor espiritual". Hay un lado exterior y otro interior de la vida. 

Un lenguaje para "afuera", y otro para "adentro". En cierto modo, un lengua​je doble.

Especialmente en épocas de educación y de formación de un nuevo espacio de vida, o de mayor inserción en un tal espacio, se necesita la separación del mundo exterior heterogéneo, y la concentración en lo propio. El clima típico, la atmósfera del organismo propio, son como una forma, dentro de la cual uno se arraiga individual o comuni​tariamente. El P. Kentenich habla a veces del espacio grande de Schoenstatt como de un espacio en el que se vive toda una vida, en contextos siempre nuevos (niñez en una familia schoenstattiana, la juventud en el movimien​to juvenil de Scho​en​statt... Movimiento de matrimo​nios...

Por otra parte, hay que ver, sin embargo, que si no se busca, a la vez, el con​tacto con otra vida y otras ideas, si no se dan épocas de apertura y de diálogo con otros, uno fácilmente se vuelve inseguro frente a los demás, y se pierde fácilmen​te, en la medida en que se encuentra con otras opiniones y realizaciones de vida. También es necesario la confrontación con otros, vivien​do entre ellos. No debe confundirse una unilateral pedagogía de preservación con el concepto de Ge​schlossenheit. 

Pero, una vez más, quiero destacar que no sólo se trata de la dimensión reli​gioso-ética o sea de la protección del mundo malo. Se trata más bien de la identi​dad propia, de la originalidad propia, personal como comunitaria.

b. IMPORTANCIA CULTURAL
Lo que aquí se dice de Schoenstatt es un proyecto cul​tural. Anti​guamente, los territorios geográficos han representado espacios cerrados (geschlossen y abge​schlos​sen), en los que podían surgir y cultivarse vida propia y configu​ra​ciones de vida originaras y autóctonas, culturas autóctonas y originarias, con costum​bres originales y propi​as. Hoy, hay que crear tales espa​cios, no tanto territorialmente, sino psicológi​co-sociológicamen​te, e intencionada y reflexiva​mente. El P. Kente​nich habla, en este contex​to, de "per​sona​lización" y de "familiariza​ción" (Carta a Turowski, 1952/53). En estos espacios, pueden desarrollarse origina​lidad y cultura autóc​tona. Son de tipo más bien psicológi​co-sociológi​co, co​mienzan en pequeñas células que se conju​gan en un conjunto mayor. Hay que ver tales orientaciones, en primer término, con​structiva​mente, organís​mica​mente y no defensivamente.

En el futuro, esto será una práctica mucho más obviamente difun​dida y conoci​da que en la actua​lidad. Una configuración de vida tan carac​terística como Schoen​statt ya no llamará tanto la aten​ción, porque habrá muchas otras confi​gu​raciones de vida con sus peculia​ridades caracterís​ticas. El respeto mutuo y el conoci​mien​to del sentido de tales con​figuraciones conllevará una tole​rancia mucho más grande de la que se conoce en la actualidad. También se desarrol​larán formas de inter​cam​bio y de colabora​ción, a la vez que se man​tendrá la acentuación de lo propio. 

Lo religioso y lo ético encontrará en este tipo de cultura su modo de enraiza​mien​to, tal como lo ha encontrado en la cultura acentuadamente territorial del pasado. 

Esta visión y su práctica en Schoenstatt ("caso modelo") es uno de los apor​tes del P. Kentenich a la iglesia, la sociedad y la cultura del futuro.

c. LECTURA DE UN TEXTO DE PK.
Como conclusión de estas reflexiones, leemos un pasaje de la Carta de Octubre de 1949 que se refiere a este tema. Es impor​tan​te tener cuidado de no inter​pretar el texto, de un modo mera​mente religioso-ético y defensivo, sino tam​bién, y sobre todo, en una perspectiva cultural-psicológica. La Geschlos​sen​heit, e incluso cerrazón, de las que habla el texto deben ser comprendi​das, en primer lugar, desde el punto de vista del facilitamien​to y surgimiento de vida original. Esto se acentúa más aún en el caso de Schoenstatt, por consistir su misión en la creación de configuraciones de vida sumamente nuevas. Siendo Schoen​statt mismo un mundo nue​vo, quiere ser como una levadura de un mundo nuevo en general. 


"En una época enferma y sacudida hasta la médula, un movi​mien​to de renova​ción de este tipo no puede evitar colocarse conscientemente en oposición al mundo que lo rodea, durante trechos larguísimos de su camino. Bien o mal, debe sentirse y comportarse como isla volante o como celda volante de ermit​año, y, por más que se abra frente a la autoridad eclesiás​tica, debe cerrarse cuidadosamente contra in​fluen​cias ajenas y enemigas. Muros exteriores - por altos y gruesos que sean - no son suficientes para tal fin. Sin una inmuniza​ción espi​ritu​al profun​da de la comunidad y del indivi​duo, el fin es absolutamen​te inalcanza​ble. Más aún, cada unión con corrien​tes del tiempo que no anhelen de la misma manera el espíritu de totalidad, es perjudicial, es un desperdi​cio de tiempo y de fuerza y lleva en sí el ger​men de la muer​te o de la degenera​ción" (Oktoberbrief 1949, Vallen​dar-Schönstatt 1970, 64, sub​rayado HK).

Interesantes son las imágenes de la "isla volante" o de la "cel​da volante de ermitaño". El P. Kentenich las usa con una cierta frecuencia.

El tiempo "enfer​mo" y "sacudido hasta la médula", del cual habla el texto, signifi​ca, también, que una fase de la historia se acerca a su fin y se desin​tegra y que debe ser creado algo nue​vo. Eso supone, por supuesto, religión y ética. Pero no puede ser identifi​cado sólo con ellas. Una acentuación de la religión y de la ética solas, indica​ría más bien que justamente debe ser conservado y audazmente mantenido lo antiguo.

El texto significa una radicalización de nuestro tema. Se trata de la historia de funda​ción de un nuevo organismo grande (Schoenstatt). Este debe acentu​ar la Geschlossen​heit de un modo especialmente fuerte, porque muchos aspec​tos de su ser deben ser descubiertos aún, y cuidadosa y lentamente desarrol​lados. En un organismo ya más "adulto", puede considerarse esto como algo más supue​sto.

Otra idea del texto se refiere a la apertura frente a la autoridad eclesiástica. Para el P. Kentenich, una de las funciones importan​tes de la autoridad es conocer las expresio​nes de vida de las comuni​dades que gobierna. Pero tam​bién insiste en que la autori​dad debe tener sensibilidad para esto. Esto no significa, que otros, que no sean la autoridad, no deban ni puedan enter​arse de nada. Se trata de una nueva cultura del intercambio, en la cual la autori​dad desempeña también un papel nuevo. En muchos casos, la autoridad, sobre todo en los comienzos de un proceso de vida, al acompañar  desde "afuera", puede con​tribuir al naci​miento y al desar​rollo de tales procesos.

(Tema 12)
4. DISOLUCIÓN DE LA VIDA EN LA CULTURA DE HOY
a. LECTURA DE TEXTOS DEL PK.
De: Estudio 1960, 114


"Si se quiere encontrar un denominador común de la fermentación y efervescencia (de hoy), entonces la mejor expresión es crisis de vida por antono​masia. En todas partes, los lazos de vida están cor​tados y despe​dazados. Están des​ligados. Están desgar​rados de su estructura integral, orgánica y querida por dios. Por eso, por todas partes, se habla de la falta de raíces o de los víncu​los, de la falta de hogar y de sostén o de la dificul​tad de con​tacto del hombre moderno. Por eso también la consigna de separar naturale​za y gracia, idea y vida, cabe​za, corazón y volun​tad: en una palabra de despedazar mecanici​stamente toda la vida. Qué puede ser más evidente que la consi​gna: Una espiri​tua​lidad (Gei​stig​keit) meca​nicista y forma​ción de vida meca​nici​sta quie​ren ser supe​radas por una espi​ritua​lidad y for​mación de vida orgá​nicas."

De: Carta de Nueva Helvecia (1948)


"Sólo aquel que recorre el mundo con ojos alertas sabe que gran​de ya es, hoy, este caos, y cual el progreso de la transmuta​ción de todos los valo​res. La revolución intelectual ya es tan univer​sal y radical que difícil​mente se sustrae a ella algu​na configu​ración de vida. La técn​ica moder​na acerca de tal modo a los hom​bres, que su interdependencia de desti​nos aparece en una forma jamás vista hasta ahora en la historia del mundo. Todo empuja hacia una inaudita uniformidad y masificación y casi de la noche a la mañana pone en el mismo plano las costumbres, los modos de pensar, los con​ceptos de vida y las hábitos de vida, del negro de la choza soli​taria y del hombre refinado y culto.


Nos precipitamos, con ritmo acelerado, hacia una cultura y civi​li​zación unifor​mes. Se está desarrollando una imagen total​mente nueva del mundo y del hombre." 

De: Estudio 1949, 169


"Hoy, todas las formas de vida, todas sin excepción, están sacu​di​das profun​dís​imamente y se encuentran en un estado caótico. Empu​jan hacia una meta desconocida."

De: Estudio de 1949, 122


"Se trata de cuestiones últimas de la vida y del destino del tiempo actu​al. Se trata de una disolución total de todos los hi​los y fibras de la vida, tam​bién de las más finas."

De: Estudio de 1949, 25 s.


"Un despedazamiento mecanicista de los procesos más finos de vida se lo encuentra hoy en todas partes, en el sentir y pen​sar cri​stianos. Parece ser una pequeñez insi​gnifi​can​te. Pero mirando con más detención debe ser considerado como causa de los efectos más devastadores. Lo que significa que las uni​da​des últimas de la vida están destruidas muestran los efec​tos terribles de la bomba atómica. Tal bomba atómica en el campo de la vida intelectivo-ético-religiosa es la negación o desa​ten​ción de la ley de la trans​ferencia y traspaso orgáni​cos."

De: Estudio 1949, 167 s., 285


"Esta es la característica de la revolución mundial actual. Sus olas in​undan y penetran todos los recintos de vida, todas las regiones hasta la aldea más remota en Afri​ca... hasta el mona​sterio más asegurado. Tor​mentas furiosas agitan y sacuden todas las configuraciones de vida, todas las costum​bres, por antigu​as que sean, y todas las leyes, no impor​ta como se lla​man... Lo que no está asegurado al máximo es arra​sado. Por eso tanta intran​qui​lidad en todos los países, tanta insegu​ridad en la sociedad humana, tanto desco​bijamiento en el cora​zón hu​ma​no: por eso tanto investigar, buscar y tantear tam​bién en todas las comuni​da​des religiosas...


Es como si un capataz golpeara toda piedra de un edificio para exami​nar si está en el lugar justo, si es auténtica y resisten​te, apta para la remode​lación del edificio que exige el tiempo de hoy. Por fuerzas impul​sivas inmanentes, no sólo por ob​liga​ción exterior, se trata de un Gestalt​wandel de la iglesia y de la sociedad. Esto aumenta la inseguridad. No basta retirar​se a una casa protegida y esperar el fin de la tormenta, con la esperanza en su interior de encontrar después todo incólume, como fue an​tes. (...)


La razón de esto está en la vida misma del alma de hoy, en la acele​ra​ción inaudita del proceso de disolución pujante, que los tiempos pasa​dos no han conocido en dimensiones tan grandes. Y por eso tampo​co pudie​ron tomarlo en cuenta en sus estu​dios. (...)


Parece que en ningún otro aspecto de la vida del alma actual se mue​stra tan fuertemente la destrucción de los ligamentos inte​riores de vida, la disolu​ción de su unidad intrínseca (geschlos​sen), y como conse​cuencia la falta de hogar y de raíces, como en el campo del amor- y, no en último lugar, como en el campo de un tipo especial del amor: el amor de niño."

De: Carta del 4 de abril de 1951 (Das Lebensgeheimnis Schönstatts, I, 201 s.)


"El bolchevismo destruye, por todos los medios, sacrílegamente, todas las configuraciones de vida, usuales y probadas. No sólo separa la natu​raleza de lo sobrenatural, atomiza también la naturaleza y des​garra el organismo de vincu​laciones naturales, trátese en esto de vincu​lacio​nes sanas locales, persona​les o de ideas. La hi​storia del pensamiento moder​no ha hecho traba​jos previos, en abundancia, para esta obra destructo​ra."

De: Estudio 1949, 5


"Consciente o inconscientemente reduce las cuestiones pedagógicas a sacudi​mien​tos últimos de nuestra cultura. Impulsa a un análi​sis más profundo de las leyes más finas del ser y de la vida, cuya desaten​ción tiene como conse​cuencia la escisión de la per​so​nalidad y de la comu​nidad. Y acelera el derrumbe del occi​dente cristiano. Cuya diligen​te consideración es una fuente de bendi​ción ricamente bullente para el mundo y para la iglesia, para el pueblo y la patria."

De: Estudio 1949, 93


"Metas nuevas grandes reclaman medios correspondientes. Formas nue​vas de vida reclaman formaciones nuevas de vida. Metas nuevas de vida una voluntad nueva de vida."

De: Estudio 1969, 37


"Se trata de superar, por un renacimiento universal de una espi​rituali​dad orgánica y unidad de vida (Lebensein​heit), las cri​sis modernas de vida que se han despertadas con la fuerza de los ele​men​tos."

De: Estudio de 1954, 11


"Como sabes, el P. Lombardi anuncia, desde hace no mucho, por todos lados, la idea del "mundo novo". Tú conoces también lo que en​tiende por esto. Se trata de un mundo intelectualmente renova​do, de un mundo mejor y hecho mejor. Son cosas que nos son fami​liares. Que​remos ayu​dar, en todas partes, en el mundo de los reli​giosos, sacerdo​tes y laicos, a dar alma a las formas exi​sten​tes y vivi​ficarlas. Partimos de la idea que, sin esta reno​va​ción, no resi​stirán al asalto de la época atómica inmi​nente que todo lo arre​molina. 


Pero esto no nos basta. Si​multá​nea​mente luchamos por configura​cio​nes de vida novedosas de toda índo​le, que se orientan dili​gen​tísima​mente en las playas más nuevas del tiempo venidero y que son construi​das e forma​das según las leyes de construcción del doble organismo de vin​cula​ciones naturales y sobrenatura​les y su interrelación recí​proca."

De: Ethos und Ideal (1931), 50 f.


"En muchos casos, la tragedia de nuestra pastoral católi​ca, de nuestra ascesis y pedagogía católicas, consiste en que muchas veces tra​tamos de llegar a hom​bres que ya no existen. Han exi​sti​do antes. Seguimos, pues, trabajando pasto​ralmente, de acuer​do a como fue, quizá, en una genera​ción anterior. De allí tam​bién pro​vie​ne, probablemente, que la postura conserva​dora que el cato​li​cismo lleva en su sangre, con el tiempo ad​quiera algo petri​fica​do y calcinado. Y no obst​ante, la iglesia ha recibido la misión: Id a todo el mundo y enseñad a todos los pueblos de todos los tiem​pos, de todas las zonas - es decir también de todas las gene​ra​ciones. Con esto, la igle​sia ha recibido la tarea de compren​der y de for​mar a los homb​res tal como existen hoy, con su estructura psíquica actual, con sus penurias y luchas psíquicas momentáneas. Y que la joven hoy día tenga una fisio​nomía psíquica esencialmente di​stinta de la gene​ración ante​rior a nosotros, lo experimenta​mos probable​mente todos los días: Pero, tal vez, aún no hemos llegado a ser conscientes de esta reubi​cación (Um​s​chichtung). Y así, también una parte grande de nue​stros fracasos ha de ser registra​da en esta cuenta."

b. COMENTARIO 

Vida mecanicista: un concepto cultural y/o psicológi​co
El concepto opuesto a "vivir orgánicamente" es "vivir mecani​cistamente". Con "vida mecanicista" se alude a una "vida" que no es orgánica, es decir, no tiene en cuenta su forma interior orgánica (Gestalt). Esto vale, tanto para las confi​gura​ciones de vida del "mundo interior", como del "mundo circundante", como tam​bién de las configu​raciones de vida "Dios".

Se trata, pues, del significado psicológico de la "vida", de la vida formada y a formar, tanto desde el lado subjetivo como desde el lado de lo objetivamente preda​do. 

En cuanto esto es un problema de la cultura actual (y futura), el "vivir mecani​cista" es un concepto cultural y un concepto psico​ló​gico, pero no, o sólo media​tamente, un concepto ético, filosó​fico o teológico.

Multiplicidad de las impresiones e informaciones
En la actualidad, la unidad de vida formada y a formar, o direc​tamente no puede originarse, o la unidad de vida, lograda en un determinado momento, se deshilacha fácilmente, por falta de un ámbito de vida suficientemente protegi​do, homogéneo y continuo. Esto, diariamente, es experimentable en el aluvión de impresio​nes y viven​cias que recibe el hombre.

A menudo, sólo son como pequeñas islas de configuraciones de vida, que logran formarse o mantenerse. Pero quedan aisladas y no dan una impronta al todo.

A esto se agregan las ideologías respecto de la vida, en boga, con su visión de la vida puramente actualista y "momentanista", con su vitalismo e irracio​na​lismo extremos. Ellas aumentan con​siderable​mente la tendencia hacia la dispersión y el desgarra​miento que de por si ya se da en el tiempo.

Apertura del ámbito de vida. Disolución de la tradi​ción
En épocas pasadas, las configuraciones de vida de tipo cultural podían prote​gerse y guardar su identidad, porque tenían una existencia protegida y hasta cerrada. En la medida en que caen los muros protectores, las configuraciones de vida de tipo tra​dicional son devoradas o destruidas, como por un ácido, uni​versalmente activo. En gran parte, el tema del vivir mecanicista coincide con la temática de la socie​dad pluralista y de la cul​tura mundial "plane​taria", que cobra forma, cada vez más. Y coincide con la consecuente pérdida de una tradición homogénea, al menos mientras dura el tiempo de transición.

"Colectivismo"

El P. Kentenich llama la forma extrema del vivir mecanicista "colectivismo". El término tiene una primera aplicación al co​lectivismo soviético. Por eso es sinóni​mo, también, con el tér​mino "bolchevismo". Con el tiempo, muy especial​mente desde los años 50, el P. Kentenich lo aplica también al fenómeno de masi​fi​ca​ción de occidente, en cuanto ésta es producto de la disolu​ción de los organis​mos de vida de la tradición. A este tema se re​fiere, en primer lugar, el P. Kentenich, cuando dice que "el mundo está en llamas" y que "un mundo viejo está quemán​dose" (31.12.1941)

Formas de vida viejas y nuevas
Muchos antiguos moldes y formas de vida ya no responden al tiem​po en que vivimos. Deben surgir nuevas formas, o las viejas deben ser redescubiertas, en una profundi​dad más grande, y ser actuali​zadas. Hay cosas anticuadas que se desmoronan y que ya no sirven. Pero, las más de las veces, es más fácil desha​cerse de lo viejo que crear lo nuevo.

Una nueva cultura del vivir orgánico
La sociedad pluralista, con su co-existencia de las más diversas convicciones y estilos, exige una nueva manera de concebir al hombre y su mundo circun​dan​te, de educar y de plasmarlo, muy especialmente desde el punto de vista de la "vida" y de la "or​ganicidad" de la vida. La consigna no puede ser: volver al pasa​do, en que todo "todavía" era tan acertado y logrado. La aper​tura del espacio de vida y el permanente contacto de los hombres con las más diversas objetivacio​nes de vida hacen necesa​ria una nueva cultura de la vida orgánica, que, conociendo las leyes orgánicas de la vida, protege la vida respectiva (las configura​ciones de vida, los organismos), las forma y las trans​for​ma, las com​pleta, las amplia y las adapta a circuns​tancias siempre nue​vas.

En este sentido, hay un vivir orgánico viejo y otro nuevo, na​ciente (emergen​te) y por formar.

(Tema 13)
LA FILOSOFÌA DE LA VIDA 

EN EL CONTEXTO DE LA HISTORIA DEL PENSAR Y DEL VIVIR
1ra FASE: 

PENSAR Y VIVIR MITICOS
*Pensar y vivir (idea y vida) están unidos

*Igualmente: Causa primera y causa segunda

*También el individuo y el organismo de vinculaciones (El indivi​duo vive inserto en su mundo circundante)

*Igualmente: Espíritu y alma

Forman una unidad no distinguida y no distinguible.

Menos puede ser separada.

2a FASE:

EL PENSAR Y VIVIR TRADICIONALES
En el tiempo-eje (700-200 antes de Cristo) nace la ciencia reflexi​va y la filosofía. "Bifurca​ción" de lo hasta este momento unido en una totalidad inseparable y apenas distinguible en: idea y vida, espíritu y alma, Dios y hombre. 

a. EL PENSAR

Crisis de la tradición

Nace la filosofía:

Sus principios intelectuales universales son ahora el fundamento seguro de lo ético y religio​so.

Pacto del cristianismo con la filosofía, platónica y estoica sobre todo, no con la mitología. Racionalismo occidental de la Edad Media (Pieper).

b. LA VIDA
La filosofía purifica, transforma la vida de las mitologías. Pero en el fondo no la toca. Ni la alcanza. No está hecha consciente. La vida se vive, inconscientemente, non-verbalmente, en histo​rias, símbolos, personificaciones (dioses)...

La filosofía parte de la vida (de hecho) y sube a principios univer​sales. La vida fluye, tiene sus propios canales.

Inculturación del cristianismo (catolicismo) en esta cultura, ej. santos. pacto no "tematizado", "funcional" con lo mítico-"tradi​cional" (vivir orgánico).

No hay teoría "científico-filosófica de esto). Se vive esta realidad.

Idea y vida

Causa primera y segunda

Espíritu y alma

El individuo y el organismo exterior predado

PK.: La "vida" une. 

Forman unidad, pero, a diferencia del pensar míti​co, distinguida, pero impo​si​ble de ser separada.

3aFASE:

El PENSAR Y VIVIR DE LA EDAD MODERNA
El punto de vista del PK. es la vida, el organismo de vida tradi​cional. 

Este, en la Edad Moderna, es atacado en dos olas, desde la parte consciente que es filoso​fía y teología. PK. llama estas dos olas con el nombre: Protestan​tismo e idealis​mo filosófico (a veces "ilustra​ción").

a. A NIVEL DE IDEAS
*PRIMER ATAQUE AL ORGANISMO DE VIDA TRADICIONAL, 

DESDE LA TEOLO​GÍA (REFORMA): 

Separación de causa primera y se​gunda
El principio de la inmediatez del hombre respecto de Dios ataca los organismos de vida religiosos. Aparecen ahora, a la luz del nuevo pensar, como algo que se inter​pone a esta inme​dia​tez. Destruc​ción de las imáge​nes. "No" a la imagen. Fundamen​talidad de la "palabra". 

PK.: Sicología de la causa segunda no es aceptada.

SEGUNDO ATAQUE AL ORGANISMO DE VIDA TRADICIONAL,

DESDE LA RAZÓN (ILUSTRACIÓN Y CIENCIAS NATURALES): 

Separación de idea y vida
La razón (idea y vida) se muestra crítica frente al organismo de vida existen​te: Lo religioso incluido. De hecho es un orga​nismo religioso. Todo es a la vez también religioso. 

Lo mecanicista reside en la aplicación de la acentuación idéica al organismo de vida tradi​cional. Se separa idea y vida y como con​secuencia causa primera y causa segun​da. Igual​mente individuo y organismo de vinculaciones. Y Espíri​tu y alma.

Las ciencias naturales suministran la imagen mecánica como la imagen princi​pal y rectora. Descartes: El cuerpo humano y los sentimientos son máquinas, especial​mente bien logradas. Unido con lo idéico de la ilustración esto se aplica a cada vez más reali​dades.

Hostilidad contra la iglesia
Países protestantes: Ceden más fácilmente.

Alianza con la ilustración: Kant, Hegel quieren salvar al cristia​nismo ante los nuevos desa​fíos.

Países católicos: Anticlericalismo, laicité, lo católico es considera​do inferior.

Fases de asunción de la ilustración también en la iglesia católica.

Hegel: Justificación de las expresiones de la vida orgánica: Arte, religión (no sólo la cristia​na).

Pero sometido al espíritu univerzalizante.

Revolución francesa, es también revolución cultural. Destruc​ción de las imáge​nes, y tradicio​nes que siempre son religiosas a la vez. Introducción de nue​vas fiestas no cristianas....

Racionalismo y protestantismo en la iglesia católica

Concilio de Trento

Jansenismo

Neoescolástica, apologética moderna (reaccionan en contra la escuela católica de Tübingen, Scheeben, Newman).

Resumen
Con el principio de lo idéico ha triunfado, muy unilateralmente, lo comen​zado en el "Tiem​po-Eje"

b. A NIVEL DE VIDA
aa. La vida antigua, no obstante, está vigente, está en el fun​damento psíqui​co, más de lo que se sabí​a y admitía conscientemente. 
*La lucha contra el organismo de vida antiguo (tanto la de Lutero como la de la ilustración) tiene efectos también posi​tivos. Se lucha, con éxito, contra abusos, exagera​cio​nes, super​sticiones, mie​dos, la persecución de brujas...

"Purificación" de las tradiciones de vida.

*Igualmente, los protestantes llevan en sí mucho del organismo vie​jo.

*Igualmente los pensadores ilustrados. Sus madres los habían edu​cado dentro del organismo de vida antiguo. Celebraban las fie​stas cristia​nas, con nueva inter​preta​ción, pero con gente que las celebraba en la mentalidad y las cost​umbres del organis​mo de vida tradicio​nal...

Importancia de la mitología griega y romana. Del arte.

*Podían apoyarse sobre las masas ("incultas", que despreciaban), usaban reli​gión incluso como elemento de orden y de disciplina.

bb. El organismo de vida antiguo se refugia en la Iglesia cató​li​ca
Fuera de la iglesia. La iglesia católica es hostil a las ciencias e ideas nuevas (demo​cracia...). La iniciativa pertenece ahora a los países protestantes que se han unido más deci​didamente a la ilustración que la iglesia católica.

El catolicismo va a la defensiva.

Dentro de la Iglesia
Barroco: última realización cultural-religiosa católica (organísmica de vida) grande.

Romántica (primera fase: superación del iluminismo), la edad media y el catoli​cis​mo ganan un cierto presti​gio. No se impone.

Formación de la piedad popular en la iglesia católica. El organismo de vida tradicio​nal se refugia en el pueblo (que son caso todos).

Se refugia en la mujer.

Lo católico para el pensar reinante es lo antiguado, lo infe​rior, gente cul​ta no aparece en las iglesias, ni el varón en general.

Schoenstatt es fundado dentro del organismo de vida viejo (5 minu​tos antes de la mediano​che). Después ya no sería posible, según afirmación del PK.

Proteger contra bacilos dentro de la Iglesia. Modernismo
La autoridad eclesiástica protege la vida antigua en contra de las ideas nuevas (Pas​cendi, Syllabus).

La Iglesia como un bastión (von Balthasar).

Corrientes de ideas en los años de treinta, dentro de la iglesia
(Idea y vida-Ilustración. En nombre de ideas teológicas (de lo esencial teoló​gi​co) se cri​tica el organismo de vida, "lo histórica​mente devenido".

Causa segunda -Protestantismo: En nombre de la inmediatez religio​sa. 

El bacilo comienza a hacer tanto más daño cuando más formación intelectual, sobre todo teológica, se tiene. Cole​gio secun​da​rio/uni​ver​sidad. Pensar que allí se necesita una religiosi​dad más "ilustra​da" (ilustración), más espiritualista (tipo prote​stante).

31.5 1949: El PK. observando este panorama, ve que un bacilo irrumpe, más y más, en la iglesia católica y carcome el tejido de su vida orgánica. 

El Concilio Vaticano Segundo pone fin a esta fase de la restaura​ción y con​serva​ción del organismo de vida tradicional. Comienza una fase nueva. 

4a  FASE:

EL PENSAR Y VIVIR POST-TRADICIONAL (POST-MODERNA)

RECONOCER LA VIDA Y PENSARLA
Comienza 1914, 1900-1914, se desarrolla en fases.

a. PRECURSORES. Romanticismo, Hegel, Schelling, Schleierma​cher.

En contra de la ilustración y la tradición iluminista desde el Tiem​po-eje.

Tratan de formular y de justificar la tradición de vida.

b. LOS AÑOS DE 1900-1914
PK.: Disolución de las configuraciones de vida. Crisis de la corrien​te de vida que hasta este momento (desde el comien​zo de la humanidad) ha fluido sub​terrá​neamen​te, atemáticamente.

El sustrato de vida subyacente se ha hecho cada vez más débil. El pensar lo ha carcomido y ridiculizado más y más. 

Además cambian las condiciones de vida muy rápidamente. Por ejemplo: La luz eléctrica.

Expresión de la vida misma (subjetividad de vida), no sólo de ideas

Movimiento juvenil
El arte, la pintura: Les Fauves, Picasso (les demoiselles d' Avi​gnon), Ex​presio​nismo.

Neoformulación de los mitos subyacentes a nuestra cultura, p. ej. Picasso: Mino​taurus, mito europeo de la victo​ria sobre el toro, la corrida....

Freud y la sicología

"Nuestra cultura y civilización representan sólo una capa fina, que puede ser perfora​da, de un momento a otro, por los instintos destructi​vos del mundo inferior."

El año 1914: La primera guerra mundial. El PK. destaca la coinci​dencia tempo​ral con la fundación de Schoenstatt.

c. FILÓSOFOS
1. Husserl (1859-1938). Fundador de la fenomenología. Doctrina de las manife​sta​ciones.

*Negativamente: Pura descripción de las manifestaciones, sin juzgar lo que es el ente en su esencia y ser. En este sentido se opone a la ontología.

*Positivamente: En oposición a toda construcción o mera especu​lación, que demue​stran lo que el ente puede o debe ser. Partiendo de la convicción de que el ente se da a conocer en su esencia, sentido y ser, la fenomeno​lo​gía describe la esencia, el sentido y ser del ente mismo, ateniéndose severamen​te a lo que se manifie​sta, lo que aparece. El mostrarse del ente en su esencia, sentido y ser se llama expe​riencia (Erfah​rung). Así, para la fenomenología no hay sólo experiencia del ente sensible, sino también experien​cia intelectual (geistige) de la esencia, del sentido y del ser. Eviden​cia intuitiva.

El método fenomenológico deja de lado la pregunta, si el objeto conocido es real, también independientemente de mi conciencia. Excluye todo tipo de pre-opinión y pre-decisión para llegar hasta las "cosas mismas" (reducción feno​me​nológica). Penetrar hasta esencias puras que se mantienen idénticas en los fenómenos (reduccio​nes eidéticas y transcentales). 

Idealismo transcendental. La fenomenología universal de la con​cien​cia de Husserl desembo​ca en un idealismo trascendental. No tanto esta filosofía transcendental ha fundamen​tado la influencia grandísima de Husserl, sino más bien su método fenome​noló​gico. 

Fenomenología en Hegel ("Fenomenología del espíritu"). Se refiere a la expe​riencia que el espíritu tiene de si mismo y consigo mismo en los distintos escalo​nes de su manifestación (erscheinen), desde la certeza sensible hasta el saber absoluto divino. (Müller/Halder: Kleines Philosophisches Wörterbuch, Freiburg 121985)

2. Nietzsche (1844-1889/1900)

"Nada está ya sobre pies firmes y sobre una fe resistente, como tal; se vive para el mañana, porque el pasado mañana es dudoso. En nuestro carril, todo es resbala​dizo y peligroso; y además el hielo que todavía nos soporta (trägt), se ha hecho tan fino: sentimos, todos, el aliento cálido, terrorífico del viento de deshielo - donde cami​namos nosotros ya pron​to nadie podrá caminar."

Un pensar aforístico. Le impulsa la preocupación de tener como tarea prepa​rar, por su pensar, la neoformación del hombre y arr​ancarlo del peligro nihilista de la cultura occidental tardía. 

Lo originario del instinto contra lo lógico-racional: El estudio de la cultura griega (no sólo de la filosofía) y de Schopenhauer y el encuentro con la música de Richard Wagner lo hace experimentar el fundamento (Grund) de la esencia del mundo como oposición entre lo dionisía​co (lo vital) y lo apolinario (lo racional). El pensar lógico-racional ha sacudido (desde Socrates) la seguri​dad de instinto del hombre occidental y su relación inmediata con los fun​damentos del mundo.

Devolverle al hombre lo que le pertenece. Viraje antropológico. La psicolo​gía es el instrumen​to destructivo de su espíritu libre. Este le permite una distan​cia irónica frente a sí mismo y al mundo. Y le permite desenmascarar toda metafísi​ca, reli​gión, moral y arte. Son puras ideas platónicas. Ilusiones. Proy​ecciones humanas. Todo lo "Jenseitige" (del más allá"), incluido Dios, no es otra cosa que dimen​siones humanas extrapoladas. De esta manera, el hom​bre roba a sí mismo, a su vida, al mundo del más acá su mejor parte. Sólo un proceso de radical desilu​sión puede sanarlo de las ilusio​nes tradicionales.

El super-hombre. Retoma la experiencia fundamental de la primera fase y relaciona con ella la idea del desarrollo de la vida. Lo dioni​sía​co como voluntad de poder engendra su aparición máxima: el super-hombre. 

Contexto con el tema de la vida. 

*Contra el cristianismo que ha impuesto super-yos.

*Volver al punto donde el pensar (Socrates) comenzó y se separó de la "vida". Importante los poetas y la música con su relación no conceptual con el ser. Igual​mente el genio. Y también el niño. Importancia de la ingenuidad (Naivi​tät).

* El super-hombre. Salir de la tradición, con fuerzas sobrehumans

* Buscar un nuevo dios. Qué sería, si hubiera podido seguir pen​sando???

Literatura. Stefan Gnädinger: Friedrich Nietzsche und Josef Kente​nich. Zwei Ver​suche zur Überwindung des Nihilismus (Dos inten​tos de supera​ción del nihilismo). Tesis de diploma en la Facultad de teología de la Univer​sidad de Freiburg, 1993.

Cfr. también las investigaciones de Alejandro Blanco de la Federa​ción de Sacerdo​tes de Schoenstatt (Argentina).

3. Filosofía de la vida. Se remonta a la filosofía de la vida de Schlegel (1827), que se dirige contra la filosofía especulativa de Hegel y destacando la expe​riencia interior de la vida.

Quiere salvar la vida en su plenitud (Fülle) concreta ante la viola​ción por el pensar en conceptos univer​sales. En oposición al pen​sar racional-mate​mático y mecanici​sta del siglo 19 acentúa espe​cialmente lo creativo, lo irracio​nal-psíquico en el hombre.

Pero también el pensar sistemático de la filosofía del pasado, especialmente el pensar de la transcendencia es criticado y debe ser superado.

Se puede mencionar, en este contexto, la obra de Hermann Hesse que, en siempre nuevas olas, tiene mucha influencia en todo el hemisferio oeste de la humanidad.

4. Bergson (1859-1941). En Francia es Bergson el representante principal de la filosofía de la vida. Una filosofía en contra del racio​nalismo y mecanicismo de su tiempo. Superación del positi​vismo. 

Doctrina del élan vital (el ser como Lebens​schwung) y de la evolución creati​va, que en el animal se libera en el instin​to, en el hom​bre en la inte​ligencia. Concepto de vida cósmico-metafísi​co.

Su antiin​telectua​lismo se dirige más bien en contra del uso de los conceptos como se usa gene​ralmente, y no tanto hacia el re​chazo de los concep​tos. La reali​dad no se puede captar adecua​damente en conceptos. 

Camino de la intuición. En ella, a través de la expe​riencia de la vida como duración fluyente, se unen (se mezclan) objeto y suje​to. (Mül​ler)

*Relación von Nietzsche y los románticos: Schelling, Schlegel.

1. El yo, esencialmente, es conciencia viviente, duración con​creta, libertad creado​ra.

2. Esta vida intelectual de las personas está en una comunica​ción permanente con los conteni​dos esenciales del universo.

3. La vida en general es devenir permanente y producción creado​ra de nuevas espe​cies y formas, para superar en el hombre la materia.

4. El fin último del desarrollo de la vida, para Dios, el crea​dor de este deve​nir, es despertar seres espirituales, capaces de amarlo y dignos de su amor. (Behler, LThK)

5. Dilthey (1833-1911). A diferencia del concepto cósmico-meta​fícico de vida de Bergson destaca Dilthey el vivir y vivenciar del hombre en la historia (Mül​ler, 151).

La sicología de Dilthey ya no sigue el método científico-natu​ral sino quiere adaptar​se descriptivamente a la pluralidad de la vida psíquica con sus pro​pie​da​des. Su concepto central del entender quiere captar la estructura total (ganz​heitlich) del hombre en su individualidad respectiva. 

Desde las intelecciones de la sicología se abre el acceso a la comprensión cabal de la historia. Tampoco ésta debe ser mirada con categorías cien​tífico-natura​les. Así como existen di​stin​tas estructuras totales (Ganzheitsstrukturen) del alma hu​mana, así en la historia de las ciencias del espíritu (Geistes​wissen​schaf​ten) hay tipos de cosmovisión que llevan el rostro de una época históri​ca, que determinan todo su sentimiento de vida, que forman la figura (Gestalt) de sus religiones, de las con​stitu​ciones de sus estados y culturas.

La vida es el fundamento único común. Este fundamento aparece en la historia en distintas expresiones. El método de la investigación histórico-intelectual (geistes​wis​sen​schaftlich) consiste en la comparación, no en la valo​ra​ción objeti​va por normas. Las metas de educa​ción y los princi​pios éticos están condicionados históricamente. Rechaza, siguien​do a Kant, la posibilidad de una metafísica.

Discípulos: Spanger, Litt.

También el concepto de historia de la filosofía existencial está influenciado por Dilthey. (Müller 64 s.) 

6. Klages (1872-1956). Reduce el espíritu al conocer que tiende a lo univer​sal. Y por eso lo ve como antagonista del alma que destruye el vínculo estrecho del alma y de la vida con lo concreto y, con esto, con el suelo nutritivo de la "tierra". (Müller, 142).

7. Spengler (1888-1936). Distingue ocho culturas. Cada una de ellas se desar​rolla y muere como un orga​nismo homogéneo (ge​schlossen) con un alma ("See​lentu​m") pro​pia. (Müller, 255)

8. Ortega y Gasset (1883-1955). Quiere superar, por un lado las corrientes epocales raciona​li​sta-técnicas, abstractas. Y, por el otro lado, las tendencias vitalista-biologi​stas con sus exageraciones totalitarias. Lo hace a través de su doctrina de la razón viviente ("lebendige Ver​nunft").

Ella es, a la vez, razón histórica y como tal no posee una ver​dad absoluta. Sin caer, a la vez, en el relativismo. 

Recono​cien​do la peculiaridad de cada época con sus tareas re​specti​vas, trata de conocer las exigencias del presen​te propio de uno y de des​cubrir en lo aparente​mente absurdo el senti​do. Su realización plena, sin embargo, al hombre, como un ser utó​pico, no le es posible. (Müller, 197 s.)

9. Max Scheler (1874-1928). *Asume influencias de la fenomeno​logía de Husserl y de la filoso​fía de la vida y de San Agustín.

*Distingue valores del sentir sensitivo, a sea de lo agradable;

del sentir vital o sea de lo noble;

del sentir intelectual o sea de lo bello, de lo recto y del cono​cimien​to de la verdad;

del amor absoluto o sea de lo santo.

*Desarrollo de un concepto de persona capaz de realzar la impor​tancia de la vida emocional como condición productiva también del conocer.

*Scheler tiene muchos análisis sobre procesos de vida como "arrepentimiento", "pudor". Parte de ellos para desarrollar una ética.

*El espíritu, en contraposición al instinto, es factor de determina​ción no de reali​zación de la cultura. El acento sobre el perso​nalis​mo por un lado y la expe​riencia de impotencia del espíri​tu, por el otro lado, marcan el puesto del hombre en el cosmos. Instinto (Drang) y espíritu son atributos de lo divino.

* Según las fases del desarrollo de su pensamiento, Scheler tiene rup​turas consi​derables en su pensamiento.

10. Pensadores católicos
Karol Wojtyla. Habilitación como profesor de la Universidad de Krakovia con un trabajo de síntesis entre la fenomenología, espe​cialmente la de Scheler, y Santo Tomás.

Literatura: Karol Wojtyla/ Johannes Paul II.: Primat des Geistes. Philosophi​sche Schrif​ten. Ed. Juliusz Stroynowski, con un prefa​cio de Andrzej Póltawski y una introducción de Manfred S. Frings. Stuttgart 1980.

Edith Stein: Trabajo de síntesis entre tomismo y fenomenología de Husserl, en toda su obra.

Max Müller: Síntesis entre el pensar de la libertad y filosofía tomi​sta.

d. FASES DE LA CORRIENTE VITALISTA EN EL SIGLO XX
*Lo comenzado entre 1900-1914
*se desarrolla, más y más, a partir de 1919.

Dentro de la iglesia católica (y protestante) surge un movimiento juvenil con rasgos de una incipiente revolución cultural (de la vida).

EL PK. está en un diálogo intenso con la nueva vida. Lo nuevo "se quiebra en los muros de Schoenstatt" (o sea el PK. lo examina y se deja fecundar por ello). 

Corrientes que son precursores del Concilio Vaticano II.: Movi​miento litúrgico, bíblico, cristocéntrico. Atacan las formas de vida como han crecido en la historia. El PK. que asume estas corrientes ve a la vez que están destruyendo la vida. Lo observa especial​mente en el campo mariano.

*Corriente restaurativa en los años de cincuenta
*El Concilio Vaticano II. como catalizador. Los resultados no deseados. PK.: "torbellino de vida" (y de ideas).

"Derrumbe de las bastiones" (Hans Urs von Balthasar)

*El año clave 1968
Precursor: El movimiento hippy

"Destape" 1968 y años siguientes. Revolución cultural

Entre otros: revolución sexual

*1968: AÑO DEL PASO A LA VIDA ETERNA DEL PK.
*Los años de la década del 80
Cfr. Herbert King: Neues Bewußtsein (=Schönstatt-Studien 10)

La fase post-moderna (post-tradicional) ha llegado. Irrupción del "tiempo más nuevo" (P.K.) en los espa​cios homogéneos de los territorios católicos.

Anuncio por el PK.: Su último escrito 1968: Alegres en la espe​ranza y seguros de la victoria, con María hacia los tiempos más nuevos.

Procesos en las sociedades occidentales
Crítica de la razón cínica (Sloterdijk)

Psicología es cosmovisión reinante, lo irracional, la importan​cia de la forma​ción de la vida

Cambio del paradigma

Pensar holístico, ecológico

Feminismo

Esoterismo

Encuentro con las religiones y la mitología

La nueva espiritualidad en la Iglesia

Resumen: He dibujado en grandes rasgos la línea de la vida(!) que se de​spierta al comienzo de nuestro siglo y se acentúa más y más. Tiene que ver, como queda dicho, con la psicología que es más y más cosmovisión de los hombres en occiden​te. 

Idea y vida, *en la edad mítica, forman una unidad inseparable y apenas di​stinguible. *En la segunda fase (tradicional) siguen for​mando una unidad insepara​ble pero claramente di​stinguible. *En la Edad Moderna comienza la separación. Predomina la idea. *A partir de nuestro siglo, la vida que hasta este momento no ha sido tema expreso del pensar, comienza a ser tema. Quiere ser vista y reconoci​da reflexivamen​te su autonomía (relativa) y ser unida con la idea. 

Con la temática de idea y vida se dan los temas: 

relación entre Dios y creación (causa primera y segunda)

yo y mundo circun​dante (personal y cósmico), 

espíritu y alma (sensitiva).

e. EL PADRE KENTENICH Y SU OBRA SCHOENSTATT
*Cfr. el texto y comentario sobre idea y vida (CN 1955),

páginas 36-40 de estos apuntes.

*PK. "Portador de dos mundos"

"Ya el solo hecho de que la Cabeza de la Familia haya vivido el cambio de siglo, sugiere la suposición de que él es porta​dor de las ideas de dos mun​dos: del mundo idealista antes del cambio - y del mundo vitali​sta después del cambio. El resultado de un examen más preciso es real​mente esto. A esto se agrega el universalismo de su espíritu y de su cora​zón que hacia todas las direcciones - semejante a Paloti - lo empuja​ba hacia una especie de infi​nitis​mo. Pero también sin éste habría que contar con esta posición de atlas del movi​miento (de Schoenstatt), si es una fiel copia del tiempo y si está llamado a ayudar a acuñar su rostro."

*Referencia a la biografía interior del PK. Crisis de ideísmo, supranatura​lis​mo, e indivi​dualismo por falta de contacto con lo auténticamente humano y terre​nal, con la vida.

*Filosofía de la vida-Texto
Filosofía de vida precientífica

De: Ejercicios espirituales para sacerdotes (nov. 1967) p. 36 y 43 s.


"Si queremos profundizar un poco más, es decir, si no quere​mos darnos por satisfe​chos con algunas pinceladas caracterí​sticas, entonces ten​dríamos que hacer la distin​ción entre una filosofía de vida precientífica y otra cien​tífica. Por qué uso la ex​presión filosofía, filoso​fía de vida? Lo hago para recor​dar que también nuestra comprensión teológica, la teología en su totalidad está impregnada por ambas formas de la filoso​fía. Menos compren​sible, además de desacostumbrada, resultará la ex​presión "filosofía precientífica" Qué quiere significar? Es una toma de postura instintiva frente a las pre​guntas de la vida y en concreto frente a las que apremian actualmente. Digo "una toma de postura instintiva".


Si reflexionamos acerca de cómo nos situamos frente al hombre o cómo hoy día los hombres se sitúan frente a las cosas, al mundo o frente al Dios vivo enton​ces hemos de constatar a grandes rasgos que en ningún caso se trata de una filosofía científica​mente comprobable o una postura científi​camente corro​bora​da sino de algo más instintivo ya que no vivi​mos como mónadas, como individu​os. Ser hom​bre, dicen hoy día con razón, significa ser prójimo
 y las relacio​nes interhumanas, lo queramos o no, son determi​na​das fundamentalmen​te por el modo como en cada época
 es percibida y vivida, incluso sin refle​xión, la rela​ción con el prójimo. En los círculos cientí​ficos se habla en este contexto del espíri​tu objetivo de un tiempo.


Y de qué se trata? Qué aspecto tiene hoy día el espíritu objetivo del tiempo? También se puede hablar de una pre​disposición apriorística, es decir, cómo se sitúa instintiva​mente hoy día el hombre frente al hom​bre, a Dios o al mun​do en su conjun​to.


Otras expresiones. Lo que me importa ahora es favorecer las interrela​ciones con indicaciones a expresiones concretas. Actualmente se habla a menudo en círculos intelectuales de una múltiple transformación del modo de pensar. Podría expresarlo mejor diciendo modo de percibir. Digamos enton​ces de una transformación del modo de pensar y percibir. Dicho en nuestro idioma: si afirmamos la existencia de pro​cesos de vida en la vida humana que son iguales en todos los tiempos, entonces tam​bién reconocemos que una deter​minada época puede desplazar los acentos. Si supongo que un mundo sin Dios no es un mundo que lo niegue sino un mundo que también mantie​ne contacto con él, entonces puedo distingu​ir entre un mundo que existe y que existió - existen tam​bién todavía hoy hom​bres y círculos humanos - en los cuales la existencia de Dios en el mundo y en cada hombre se destaca en primer plano. Y al revés, el desplaza​miento de acentos actual, una transforma​ción del modo de pensar y de percibir: si Dios existe aún  naturalmen​te aún más si no exi​ste, qué se desta​ca en primer plano? No el Dios vivo Qué está en primer plano? El mundo, aflojado, libera​do de Dios. La relación del mundo y del hombre con Dios no es conside​rada especi​almente.


Dicho de otro modo: venimos de un tiempo que puede ser caracterizado así. Quedé​monos en la Edad Media: nos pre​senta al hombre totalmente diviniza​do en un mundo diviniza​do. Y qué aspecto tiene el hombre hoy día? Cómo se ve el hombre a sí mismo y al mundo? ... Por todas partes se de​staca en primer plano mundo y hombre. Hombre hominista en un mundo secular hominista. Creo que con ello hemos encon​trado un prin​ci​pio. Qué queremos tomar característi​camente? Visto de modo general, Dios total​mente en segun​do plano y en primer plano, destacán​dose ampliamente, mundo y hombre.(...)


Y el espíritu objetivo del tiempo queremos denominarlo con la otra expre​sión: filoso​fía precientífica de una época. Qué significa "precientí​fica"? Es sencilla​mente un sentimiento de vida general, un cambio de orientación del pensar."

*La tarea. Hacer consciente la vida, o sea lo vivido, en el pasado, como eviden​te (selbstver​ständlich), funcio​nal e in​conscientemen​te, como sentimiento de vida (cfr. "vida en distintos grados de conciencia, pág 58 s. de estos apun​tes). Y formu​lar, investigar, observar y conocer sus leyes.


"Lo que digo aquí no es otra cosa que un tantear las leyes de la natu​ra​leza. No es algo artificial o algo hecho. Todo lo que reflexionamos y examinamos juntos siem​pre es un tante​ar buscan​do leyes últimas del ser. Lo que se da, en un alma sana, como fun​ción, por sí misma y natu​ralmente, hoy en día lo debemos rea​li​zar reflexivamen​te" (Conferencia del 6 de diciembre de 1965. En: Rom-Vorträge III (1965), 103. En la pági​na 61 de estos apuntes ha sido transcrito ya este pasaje).

*Leemos de nuevo lo escrito en la página 43 de estos apuntes:

Una teología, filosofía, sicología, pedagogía y sociología 

de una vida cristiana moderna

"Al filósofo analizador de la cultura actual le da la impresión de que ha llega​do el tiempo de tener que penetrar hasta los funda​mentos últimos y de tener que esfor​zarse por una teología, filosofía, sicología, peda​gogía y sociología de una vida cristiana moderna. Estas son las cue​stiones que me gustaría ofrecer a la discusión" (Carta del 8 de abril de 1949, a Mons. Stein).

Aquí está formulado la tarea de una teoría de la vida, cristiana y moderna.

Ella debe ser elaborada desde el punto de vista de la 

teología,

filosofía,

sicología,

pedagogía 

y sociología.

Estas cinco ciencias, el PK. las menciona muchas veces, a veces todas, a veces algunas de ellas.

La discusión con Mons. Stein no sólo se enfrenta con un modo de pensar distinto. Está también la tarea de encontrar una visión nueva de muchas cosas nue​vas. En este sentido Schoenstatt se le presenta no sólo como un modo de pensar diferen​te, sino tam​bién como algo nuevo (cfr. EP 1949, 171 f./148 f., transcrito en estos apuntes, página 9).

*En contra de una espiritualidad espiritualista y un pensar intelec​tualista lucha a favor de la valoración positiva de la vida del alma (sensitiva).

*En contra de un vitalismo desbordante conoce una clara filosofía del ser y de principios. Innumerables veces ha insistido en el axio​ma que el actuar (a veces también "la vida") sigue al ser (ordo essendi est ordo agendi. Esta va a ser tema de la segun​da parte (B) y fue tema en las páginas 65-68. En esto, no sólo, su pensar es más amplio que las distintas filosofías de vida que he presen​ta​do arriba.


"El metafísico pregunta siempre por la estructura objetiva de un proce​so de vida, de una situación o de una criatura" (Grundriß einer neu​zeitli​chen Päd​agogik (1950), 81).

Toda su vida investigó el PK. las "estructuras objetivas" de los distintos proce​sos de vida. 

A la necesidad de pensar y de iluminar lo que conoce y quiere la vida del alma, por princi​pios intelectuales, se refieren los dos textos siguien​tes. Tratan de la temáti​ca religiosa, pero lo dicho allí vale en ge​ne​ral para la rela​ción entre idea y vida.

Texto


"Una piedad realista, con toda la ternura, intimidad y profun​didad que pueda tener, se ubica inquebrantablemente sobre la base de un orden objetivo y permanentemente se orienta por él. Esto lo practica también, lo practica especialmente, en el caso de la piedad mariana. Ella es capaz de hablar al corazón y por eso encierra el peligro de degenerar en mani​festaciones primari​as, si no es sostenida y dirigida por un orden objetivo firmemente anclado" (Alianza de Amor, 71).

Texto

"Gente ajena (a Schoenstatt) tiende a veces a constatar, en sus juicios sobre el movi​miento, no sólo una diferencia, sino incluso una cierta con​traposi​ción entre las líneas generales de nuestros cursos y la cen​traliza​ción local a la que nos hemos referido. Los cursos se esfuerzan, no sin éxito, por establecer un nexo entre la ciencia - teología, filoso​fía, psico​logía - y la vida moderna.


Ciertamente, hay una diferencia, pero no una contraposición. Yo mismo, gene​ralmen​te, en mis cursos, sólo muestro las líneas católicas, grandes y genera​les, en el sentido de una doctrina sana del organismo. Pero estoy convencido que ambos mundos no se dejan separar el uno del otro, si el movimiento no quiere perder su capacidad ofensi​va. Mien​tras las líneas grandes de los cursos crean un movi​miento de ideas, cercano al tiempo y a Dios, la centralización local y sobrenatural pre​serva de un intelec​tualismo exagerado y de la lejanía a la vida; y le da, además, una fuerza elemental de vida. 


Por el otro lado, la cen​tralización y com​plementa​ción local, necesaria​mente, necesitan las grandes líneas, si a la larga no quie​ren degenerar en una piedad popular gruesa e infecun​da; o degenerar en una cor​rien​te de devo​ción superfi​cial y gene​ral o, lo que es peor, dege​nerar, en el sentido de corrientes enfer​mizas del tiempo, en un irracionalis​mo y misticismo vitalistas e indómitos" (Carta del 12 de abril de 1935, en: Texte zum Ver​ständnis Schönstatts, 37 f.)

Cfr. lo dicho sobre los "dos círculos" en el tema 1 (pág.1-3)

La referencia al "irracionalismo y misticismo vitalistas e indómi​tos" tiene hoy día una actualidad muy especial. 

*El PK. tiene una filosofía de normas y principios por un lado. Por el otro lado, descubre consciente y reflexivamente la vida. La obra del PK. es una filosofía vivida de la vida, una filosofía de vida hecha institu​ción y aplicada pedagógi​camen​te. Schoenstatt es un nuevo nacimien​to, un nuevo tejido orgáni​co de células, una nueva configuración de vida. Es una casa, un hogar para la vida del alma y sus necesidades y un modelo para construir, según las mismas leyes, otras casas para la vida del alma. Siempre aparece el tema mariano como especial​mente fecundo para encon​trarse con el tema y las leyes de la vida. En este sentido reacciona frente al vitalismo desbordante, so sólo insistiendo en principios univer​sales (abstractos), sino también a través de la elaboración de la forma (Gestalt) de la vida y de principios concretos de vida.

Adelantado a su tiempo: Cuando el PK. destaca que se adelantó a su tiempo, esto se refiere a muchos temas. Pero se refiere muy especialmente al tema de la vida. Allí ha sido pionero propiamen​te. Allí hasta hoy no es entendido. En el movimiento de Schoen​statt vive su "filosofía de vida". Pero no tenemos aún suficiente claridad reflexiva de ella. Algo hemos podido elaborar en este curso.

En cuanto al Concilio Vaticano Segundo, el PK. afirma que él y Schoenstatt van mucho más lejos que el Concilio. Fundamen​talmente se refiere al tema de la psico​lo​gía de las causas segun​das, al proceso de vida causa segunda.

Resumen: Algo muy típico del P. Kentenich es su respeto grande ante cada ser. También ante el ser que se expresa en la "vida". Así lo destaca por ejemplo en la "Sema​na de Corona​ción" de 1946. Así el P. Kentenich escucha, con mucha atención, las voces del ser en las voces de la vida y las inter​preta como voces de Dios, como voces de la vida de Dios. No temía los peligros de un terreno que puede aparecernos como muy resbaladizo. El P. Kente​nich es uno de los grandes pioneros de la vida, discernien​do, con una seguridad cada vez más grande, aquella vida que tenía que ver con lo más auténtico en el hombre y, por eso, con Dios. 

Schönstatt es un ser de vida. En él, se puede leer, especial​mente bien, lo que signifi​ca vida, vida orgánica, organismo.

Es este su aporte a la visión sicológica del hombre, del mundo y de Dios. Conti​núa y complementa, como afirma muchísimas veces, la visión teoló​gica de San Agustín y la visión teológico-filosófica de Santo Tomas por una visión teológico-filosófi​co- psicológica. Y con esto da una respuesta católica a los desafíos del modo nuevo de ver toda la realidad, propio de la psicología. Esta  nació y se desarrolló simultá​neamente con José Kente​nich. Marca una fase nueva del pensar y vivir de la humanidad. La palabra kentenijiana para la realidad que estudia la psicología es "vida".
(Tema 14)

B.

SEGUNDA PARTE

FILOSOFIA ORGANICA DEL ORDEN DEL SER 

0. INTRODUCCIÓN A LA SEGUNDA PARTE EN GENERAL (B)

En esta segunda parte (B) nos dedicaremos al tema del pensar, especialmente a la rela​ción entre el pensar y el vivir. En lo anterior ya hice alguna que otra indicación al respec​to. En último término, se trata justamen​te del tema de la relación entre el vivir y el pensar. La tarea es describir el camino desde una percepción de la realidad, orientada más por la vida, hacia una percep​ción, orientada más por las ideas. Y esto, demostra​do en el tema "Schön​statt".

Qué sucede cuando uno estudia? Qué sucede cuando pienso?
Esto significa reflexionar sobre la relación entre lo pensado y lo vivido, entre la idea y la vida.

Primero preguntaremos, cómo se piensa dentro de un organismo si éste real​mente tiene fuerza, está "intacto", si puede articu​larse y desarrollarse con mucha homo​geneidad y clausura (Ge​schlos​senheit). Y si no se originan en él inseguridades, a tra​vés de cue​stiona​mientos por nuevas ideas u otras formas de vida. O, si esto sucede, apenas es percibido, o puede ser asimilado.

En el trasfondo, tenemos la experiencia de nuestro noviciado. Pero podemos pensar, también, en la experiencia de jóvenes en los grupos de Schön​statt. Un amor grande y una inserción total, muchísimas veces, los ha hecho prácti​ca​mente ciegos para otros influjos. Así viven (intelectual-psíquicamente) con plenitud, en un ámbito interior homogéneo, aún cuando diaria​mente vayan al colegio y escuchen y vean miles de estímulos diferentes y con​tra​rios a su modo de ser. O pensemos en un centro de Schönstatt con muchos habi​tan​tes inter​nos, que tienen muy poco contacto con el "mundo", o que, en seguida cuando vuel​ven de "afuera", se sumer​gen en el mundo de Schöns​tatt (un mundo en sí y apar​te). Algo semejante notan muchos miembros de Federa​cio​nes e Institu​tos de Schönstatt, cuando llegan a Schön​statt y entran en su atmósfera.

En su historia, Schön​statt ha llegado a ser un verdadero orga​nis​mo, con un marca​do clima interno y hom​ogéneo y con una Ge​schlos​senheit muy grande. Sobre este organismo refle​xio​namos en nuestro curso. EL es nuestro objeto de estudio.

Pero, también, podemos pensar en los organismos del pasado, o en una aldea del presente, que ha conservado su carácter organís​mico. Cuando, el fin de semana, el estudiante vuelve desde su ciudad universitaria a casa, se sumerge nueva​mente en este orga​nismo. 

TEXTO
Volvamos a leer el texto de CN 1955 

que ya hemos leído y comentado en el tema 3.


"Qué se entiende por forma orgánica de pensar?


Esta...pregunta sugiere investigar, más precisa​mente, el pensar orgáni​co.


Este puede ser observado desde un doble punto de vista: desde el punto de vista del objeto o del tema, sobre el que se piensa (ratione obiecti) y desde el punto de vista del suje​to pensante o del portador del pensar (ratione subiec​ti).


Dado que generalmente realidades opuestas se iluminan y se enfocan mutua​mente, es útil hablar primero de lo contrario: del pensar mecanici​sta. Después resultará fácil, en oposi​ción a éste, hacer comprensible la pecu​liaridad de la men​talidad construc​tivo-orgánica.


1. La forma de pensar mecánica o mecanicista separa allí, donde se trata del objeto extrapersonal del pensar, en el objeto 


*la causa primera de la causa segunda. 


*Separa la idea de la vida y prefiere por eso abstraccio​nes ajenas a la vida. 


*Atomiza la vida 


  y abre de este modo el camino a un impersonalis​mo múlti​ple: abre el camino a la despersonalización de Dios y a la desper​sonali​zación del hom​bre, y - en natural con​secuencia -no en último lugar, también a la desper​sonali​zación de uno mismo. 


*Finalmente desgarra las ideas. No es capaz, ni está dis​pues​to, verlas, anunci​arlas y realizarlas en su relación inte​rior.


2. Allí, donde se trata del portador del pensar, la forma de pensar meca​nicista separa en el sujeto, es decir en la perso​na de uno mismo, de una manera indebida, la cabeza del corazón, por antono​masia, las capacida​des psíquicas inte​riores. No conoce una unidad de tensión, menos aún una unidad de orden entre ellas. Por eso, una armonía sana en el modo de pensar y de vivir - en cuanto esto, en el estado de pecado origi​nal, con la ayuda de la gracia, es posible - le es totalmente desconocida.

         3. Dado que, a su manera, el yo de uno no solamente es porta​dor del conoci​miento sino también su objeto, la men​cio​nada forma de pensar innatural, que como tal suele diri​girse a objetos extrapersonales en general, según el caso, puede reforzarse muchísi​mo en el momento en que el propio yo es introducido en el círculo de los objetos sobre los que se piensa, y puede conducir así a una manera de vivir suma​mente insana, despeda​zada y despeda​zante.

Si se quiere ahora circunscribir más precisamente, como se expresa, en con​traposición a esto, el modo de pensar y de vivir orgáni​cos, basta con que se saque la rayita de sepa​ra​ción y se la reemplace por una rayita de unión..." (Chronik-Notizen 1955. Publicado en: Texte zum 31. Mai 1949, 102 s.).

1. EL PENSAR 

DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL SUJETO PENSAN​TE
a. VIDA
De: Oktoberwoche 1950, 59-61


"Mientras estoy tratado de solucionar estas tareas, están ante nuestros ojos espirituales las promesas grandes que es​cuchamos con tanto gusto:  "Qui me invenerit, inveniet vitam et hauriet salutem a Domi​no" (Prov 8,35). Aquel que me encuentra, encuentra la vida y be​be​rá la salvación del Señor. Los que me ponen a la luz ver​dadera, los que son mis apósto​les, los apósto​les de la devoción mariana, de la devo​ción mariana integral, ten​drán la vida eter​na. 


Permítanme interpretar la palabra "vida" de otro modo. Sabe​mos lo que quiere significar; conocemos la tradición antigua. Qué tipo de vida es? La vida es Cristo. "Yo soy el camino, la ver​dad y la vida" (Jn 14, 6). Aquel que encuen​tra a María llega a Cri​sto. La relación con Cristo es lo más central en su vida. Quien la encuentra tendrá la vida. 


Permítanme interpretar, ahora, la palabra "vida", de otro modo, para no perder en ningún momento la idea central que quiero retener, siempre, en estos días. La "vida" puede signi​ficar otra cosa más. Puede signifi​car la vida natural y puede significar un pensar sano, instintivo (na​turhaft). Algo que, en Alemania, sobre todo en círculos de gente con estudios universitarios, hemos per​dido general​mente. "Aquel que me encuentra, encuentra la vida", también una vida sana, natu​ral, también un pensar natural. Por​ haberlo perdido, no tene​mos el órgano corre​spon​diente para la imagen de la Madre de Dios, no tenemos el órgano correspon​diente para la inter​relación de las distintas ver​dades entre sí. 


Nuestro pensar ha caído enfermizo, en primer lugar por el prote​stantis​mo, después por el iluminismo y el así llamado idealismo filosófico, que también a lo religio​so lo ve solamen​te como idea, como sistema, pero no como vida, como vida bullente. "Quien me encuentra, encuentra la vida", una vida y un pensar sanos."

Tenemos aquí dos conceptos de vida. El concepto teológico y el concepto psicoló​gico, como lo hemos analizado en este curso. Aquí aparece la vida mariana. Ella ha sido el objeto de estudio del PK. En María y lo mariano se dan ambos conceptos de vida. Cfr. tema 4 pág. 45-50.

b. "PENSAR INSTINTIVO (NATURHAFT) ORIGINARIAMENTE SANO"
Lectura de textos


"Un pensar sano es orgánico, simbólico, centrado e integral (gan​zheit​lich). Memori​cen, por favor estas cuatro palabras, aunque fuera sólo para exami​nar si nuestro propio pensar ha quedado sano. Escuchen otra vez: El pensar huma​no auténti​camen​te sano (ur​gesund) y originario (urwüchsig) es orgá​ni​co, sim​bóli​co, inte​gral y cen​trado" (Daß neue Men​schen werden (195​1), 72.  


Igualmente: Das Lebensgeheim​nis, I (1952), 206 (allí "uni​versal" en lugar de "integral (ganz​heit​lich)".


"La imagen ideal de la mujer siempre es algo sano, originario (urwüch​sig), natural. Por estar, según su ser, tan cerca de la vida, conserva un pensar orgánico, simbólico, integral (ganz​heitlich) y cent​rado. (...) La naturaleza femenina, según su modo de ser es auténticamente sano (urge​sund), más sano que la naturaleza del varón, por lo menos respec​to del pen​sar orgáni​co" (Daß neue Menschen werden, 109).

"No nos atrevemos a alcanzarlo (misericordia y gracia) por nue​stros méritos, sino lo esperamos únicamente de la inmen​sa bondad de tu corazón mater​nal." A un pensar católico enfermizo (ange​kränkelt) le molesta la palabra "única​mente" y la quiere saber reser​vada sólo para el único mediador, para Cristo. Pero el sensus catho​licus, capta instinti​va​mente (instinktiv) el con​texto acerta​do. Le es familiar la bi-unidad de Cristo y su Ma​dre, que existe a pesar de la distancia infinita entre am​bos" (Werkzeugs​frömmigkeit (1944), 88 s.)


"Un pensar sano, originario, popular. Nuestro pueblo ha resisti​do, en cierta medida, la furia destructora de nuestros círculos intelectuales" (Daß neue Menschen werden (1951), 102).

Volvemos a leer el texto siguiente

"En la actualidad, muchas veces, el pensar ve aquí una insalvable oposición, donde la vida conoce una unidad y totalidad no problematiza​das. (...)


El modo de pensar, aquí descrito, desgarra lo que en la vida represen​ta una totalidad. Solo un pensar orgánico, robustamente sano, puede - como en todas casos, así tam​bién en éste - hacer justicia plenamente a la vida" (Das Lebens​geheimnis Schönstatts, II (1952), 126 y 140). Cfr. estos apuntes, pág 42.

c. PENSAR 

ORGANICO, INTEGRAL (UNIVERSAL), CENTRADO Y SIMBOLICO
De: 0ktoberwoche 1950, 60 s.


"Qué características tiene tal pensar?


Por de pronto es un pensar simbólico. Quiero adelantar este tema. Más ade​lante, desde el punto de vista pedagógico, volver​emos sobre este punto.


El realismo sobrio de los hombres actuales, el mecanicismo, libe​ra​lis​mo e industrialis​mo no tienen la capacidad de mirar más allá de las barre​ras comu​nes del ser y ver encarnadas ideas en los obje​tos del conoci​miento. En el libro "santifica​ción de la vida diaria" ustedes leen sobre la vincula​ción profé​tica a las cosas. Todas las cosas creadas son profe​tas, que señalan más allá de sí mis​mas. Tal pensar simbólico, el hom​bre de hoy lo conoce poco. Si una renova​ción quiere ir real​mente a la profun​didad debe arrancar desde allí.


Segundo: Un pensar instintivo (naturhaft) es un pensar inte​gral, no un pensar mecáni​co. El pensar mecánico desgarra lo que per​tenece jun​to. El pensar orgánico conoce las relacio​nes fundamen​tales entre causa pri​mera y causa segunda. Se queda, pues, ni en la causa primera sola ni en la causa se​gunda sola. El pensar inte​gral, por eso sabe ver también a la Ssma. Virgen a la luz de dios, sabe ver también a los padres y toda autori​dad a la luz de dios. Si no rompemos con el pensar mecá​nico somos inte​rior​mente inca​paces de llegar a ser religio​sos, de todos modos incapaces de ver e inter​pretar acertadamente al catoli​cismo.


Tercero: Un pensar sano instintivo (naturhaft) es un pensar centra​do. Del mundo grande de los objetos que conoce, un pensar sano sabe desta​car lo central. Para nuestro pensar scho​en​stattia​no, desde un co​mienzo, el punto central fue la unidad, la relación entre madre e hijo. Madre e hijo, unidos en amor... Siempre, hemos sido fieles a la relación entre el amor a María y el amor a Cristo, entre María y Cristo. Desde un comien​zo, esto ha sido nue​stra misión. 

Cfr. también: María en el plan de Dios (1941), 36 ss. Allí, el PK. habla exten​samen​te del pensar "simbólico, orgánico, integral y centrado."

El P. Kentenich dice que el pensar según la vida, o el pensar in​stintivo ("na​turhaf​tes Den​ken"), es un pensar centrado. Ya en lo anterior se ha tocado este aspecto. Hay una con​centración en el organismo de sí mismo y, con esto, una cen​tra​lización per​spec​ti​vista en aquellos objetos que se ven.

En este sentido es un pensar circular que se mueve en torno a centros, sin poder salir tan fácilmente de su órbita, como lo hace el pensar según la idea (al cual, al con​trario, le cuesta "quedar en órbi​ta").

Los centros pasan a ser símbolos de la totalidad, del todo, como también de la relación entre organismo natural y sobrena​tural.

Es un pensar "universal", o "referido a la totalidad", "holís​ti​co" (ganz​heit​lich). Lo es "a su manera", podría agregarse. Por​que, generalmente sostene​mos, que es el pensar universal el que se refiere a la totalidad, por ser ab​stracto. Pero, tam​bién, el pensar según la vida se refiere a la totali​dad y es universal, porque con​tiene la totali​dad y lo universal en sí, sin expli​citación todavía, o con un mínimo de explici​tación.

d. DESCRIPCION DEL HOMBRE EN QUE 

ESPIRITU Y ALMA FORMAN UNA UNIDAD
*El P. Kentenich dice que, "ratione subjecti", se trata de un hom​bre que no separa "la cabeza del corazón" o en general, no separa "las capaci​dades psíquicas inte​riores". Tiene en su inte​rior "una unidad de ten​sión" o incluso "una unidad de orden" entre sus "capacidades psíquicas interiores" (texto de arriba). 

Y, por eso tiene "una armonía sana en el modo de pensar y de vivir".

*La pregunta es: cómo se expresa el pensar de un hombre, en el que todas las facultades estén unidas, donde la razón no cues​tiona ni rechaza los juicios y deseos del corazón, sino, más bien, los acepta y los comprende? Y, a la inversa, donde el corazón puede consentir aquello que la razón conoce y aprecia?

En lo siguiente, intento la descripción de un hombre tal. Cómo  imaginarnos un hombre unido en sí?

*Lo primero que hay que ver, es que la unidad de las facultades psíquicas se da como consecu​encia de la homogeneidad del or​ganis​mo exterior, en que se vive. En un organis​mo tal, todo lo que "se vive" en él, para el pensar es evidente sin más, es "nor​mal". Las cosas son simplemente "así". Uno no se pregunta: por​qué son así? 

Gran parte de las fundamen​taciones se realizan en el plano de lo incon​sciente, semi​con​sciente. Mucho se halla expresado y dicho en símbolos, signos, maneras de comportarse y tradicio​nes, a quienes uno está apegado. 

El P. Kentenich, con frecuencia, usa para esto la expresión "fun​cional". "Fun​ciona", sim​plemente. Esta expresión la usa en contraposición a "consciente-reflexivo". En un momento de una cultura, determinados contenidos han sido elaborados cons​ciente y reflexivam​ente, pero después ya pasaron a ser fun​ciona​les.

*En un organismo tal, el pensar tiene una función justificadora o verificadora. Esto se produce espontáneamente. Pero "espon​táneo" no tiene aquí el signifi​ca​do que le daría el sanguíneo. Tampoco el sentido de la libertad interior. Se refiere, más bien, a lo no refle​xivo, a lo que no se ha vuelto inseguro (en nuestro sentido moderno) a través del pensar. Cierta​mente, den​tro de tal modo de vivir también se piensa. Pero no se es críti​co. No se pregunta, si debería ser distinto y en qué forma po​dría darse este modo distinto. No se cuestiona la manera de vivir (dentro del orga​nismo). Aunque se critiquen formas defec​tuo​sas de la vida, sin embargo, no se critica el organismo o sus distintos aspectos como tales. 

El organismo se mueve o crece por fuerzas inmanentes. Pero éstas son perci​bi​das sólo en parte, y de ninguna manera son cuestio​nadas. Son evidentes. Preguntas sobre la índole típica del orga​nismo en que se vive encuentran más bien incom​prensión. El que cuestiona debe justificarse, no el organismo se justifica.

*Es un pensar ingenuo (naiv). Ciertamente, se conocen otros orga​nis​mos. Pero este conoci​miento queda un tanto teórico. No vienen al caso. No llegan a ser una pregunta que cuestio​ne. 

Sin sentir la necesidad de una apología, se pone los argumen​tos respecto de la vida del organismo a partir de una segura pose​sión de sí mismo y de la verdad. En el fondo es extraño que existan otros tipos de vida y de valores. 

Fácilmente, va unido un tal pensar con una actitud desv​alori​za​dora de lo ajeno. Uno se considera el centro, el único, el me​jor. Ser distinto, tendencial​mente, es inter​pretado como malo, deca​dente, impío, pecador.

Se trata de un pensar crédulo. Con eso no se alude a la fe teo​logal. Aunque esta credulidad la hace más fácil. Es más bien la fe en la verdad y bondad exclusivas, o por lo menos muy acentua​das, del propio organismo y de sus expre​siones de vida.

*El PK. usa en este contexto el término "affirmative" y "exclusive". Afirmar lo propio de uno sin excluir lo otro. "El ideal de curso más bello"?! El mejor país?! (Cfr. Oktoberbrief 1948, 27).

*Es un pensar "primitivo", primario. Piensa la "vida", tal como  existe y se presen​ta, sin la mediación de una reflexión cues​tio​nante, proveniente de comparaciones con otros. La expresión "primitivo", como todo lo que venimos dicien​do, no quiere ser entendido como valoración, menos aún como desvalori​zación. Se trata, sim​plemente, de observar un modo de pensar. 

Es un pensar filial. Tal como un niño no pregunta por otras posibi​lidades, fuera de las existentes en su vida, tampoco lo hace este pensar.

*Como pensar "instintivo" (naturhaft), "según la vida", es un pensar estrecho (cf. Nailis: Santificación de la Vida Diaria, con su carac​terización de lo "natu​ralista"). Ve y piensa lo que ex​perimenta, lo que por sí mismo ha visto, oído, olido, senti​do y asumido. Lo otro está demasiado lejos o se pierde como en una neblina, en la lejanía. Se ve sólo hasta el horizonte del propio mundo.

*Así, es un pensar "egocéntrico", "egocentrado" (también ésta es una de las caracte​rísticas de lo "naturali​sta" según "Santificación de la Vida Diaria). El yo (individual o comunitario, popular, nacio​nal, epocal), con sus necesidades, es el punto de partida y de refe​ren​cia evi​dente. Se parte de sí mismo, de sus experienci​as y sus pre-comprensiones. Esto no debe ser entendido de un modo ético-religio​so, sino "lebens​mässig", según la vida, psicológi​ca​men​te.


"A un pensar y sentir católicos, iluminados, originarios (ur​wüch​sig) (...), no le resulta extraño que en las apariciones de la Vir​gen en Fátima, ella desta​que y acentúe tan fuerte​mente el "yo", en momentos donde un pensar y sentir un tan​to raquí​ti​cos (halbwüchsig) prefería una referencia expresa al tú, a Cristo y el Dios Trino. En contra de mis costumbres me refiero a tales apariciones, por referirse a ellas el Santo Padre en su consa​gración mundial al Corazón Inma​culado" (Werk​zeugs​frömmigkeit (1944), 93).

*En la Carta del 31 de mayo de 1949, el P. Kentenich insiste mu​cho en la afirma​ción de que "Schönstatt es la ocupación predi​lecta de Dios." Rechaza la formula​ción: "una ocupación predilec​ta de Dios", como tampoco quiere que se diga: "la ocupación predi​lecta de Dios". Allí podemos observar un pensar "afirmati​vo" respec​to del organismo en el cual uno vive. Lo que vale para Schönstatt, vale para todo organis​mo. 

*Se trata de un pensar que sabe aceptar lo suyo propio, como algo, en cierto modo, absoluto, absoluto-para-uno. El organis​mo respec​tivo es el centro, el centro-para-uno, el centro-para-mí. En este sen​tido, el pensar de una perso​na, unida en sí, es un pensar que no cuestiona lo suyo, sino que lo acepta, parte de lo suyo, lo hace crecer y lo enriquece. Su derecho de existir no lo tiene que probar analítica​mente como suma de éxitos y de rendi​miento. Está en su organismo, con todo su ser, pensar y vivir, como en algo eviden​te.

Es evidente, que un pensar de este tipo puede llegar a ser fá​cil​mente "ex​clusi​vo". 

Pero, parece que el P. Kentenich no ha tenido demasiado miedo a este peligro. Más miedo tuvo ante el peligro opuesto, ante la posibilidad de que el hombre no se valore a sí mismo, no tenga una sana autovaloraci​ón. De todos modos, igual a la psico​lo​gía, su preocupación es la salud del alma. Condición fun​damental de ella es la aceptación de sí mismo. Su espirituali​dad no conoce el autocues​tionamiento total y radical de la espiritua​lidad protes​tante, con su insis​tencia en la naturaleza total e irreme​diable​men​te destru​ida, sin posibili​dad de sanar en el plano natural.

*Hablamos de un pensar según la vida, u orgánico, precisamente. Un pensar según la manera de ser del organismo, en el que uno vive. Justamente cuando alguien es muy original y auténtico ("urwüch​sig"), el pensar aquí descrito actúa de un modo espe​cialmente fuerte, también en aquellos casos en que el orga​nismo del mundo circundante se encuentra debilita​do. En último térmi​no, se trata de una propiedad del sujeto. 

*El P. Kentenich valora este pensar como un pensar "sano", un "pensar humano originaria​men​te sano, original, autóctono", un pensar "instintivo" (naturhaft), que se da, si la naturaleza humana no está fal​seada por un determinado tipo de pensar o vivir. Un pensar acorde a la vida, adecuado a la vida (en el sentido acentua​da​mente psicoló​gico).

Todo el hombre piensa, piensa la totalidad del hombre. El pensar sale al encuentro de la vida, orgánicamente conformada. No es un extraño para la vida, ni mucho menos un enemigo. Es algo así como una "fun​ción" de la vida.

(Tema 15)
2. UN PENSAR QUE PARTE DE LA VIDA 

(Desde el punto de vista del objeto pensado (ratione objec​ti)
El objeto, sobre el que se piensa, es el organismo del mundo circundante y del sobre-mundo, como también del mundo interior personal, en cuanto el indivi​duo no sólo es sujeto del pensar sino que también piensa sobre sí mismo, o sea es su propio obje​to de pensar.

Qué sucede, pues, con los objetos, cuando un tal pensar orgáni​co comienza a pensar?

Según el texto leído (págs. 142 s. y 36-40), son cuatro los puntos que el P. Kentenich observa. 

* El pensar orgánico une causa primera y causa segunda

* une idea y vida

* ve unidos procesos de vida o configuraciones de vida (el texto habla sola​men​te de la "vida". En otros escritos del P. Kente​nich, este tercer punto está más claramente enunciado como "pro​ceso" o "configuración de vida", cfr. págs 38 s. de estos apun​tes).

* une ideas

Parece que estos cuatro puntos no son puntos casuales de un esquema cual​quiera, sino que representan lo más esencial que puede (y debe) decirse al respecto, en tan pocas palabras.

a. VER EN SU UNIDAD PROCESOS DE VIDA 

Y CONFIGURACIONES DE VIDA 
En nuestro análisis de los cuatro aspectos del pensar orgáni​co vamos a inver​tir el orden enunciado. Comenzamos con "vida", "pro​ceso de vida" o "con​figuración de vida". Mejor dicho, ya hemos hecho tal análisis, en lo anterior (PRIMERA PARTE (A), al hablar de la vida orgáni​ca en gene​ral. Hemos descrito la vida orgánica, pensán​do​la. En principio, debería​mos haberla vivida.

Frente a un organismo o proceso de vida, el pensar orgánico es, en primer lugar, un pensar participativo. Es un pensar que se adentra, que acom​paña, que observa, que no pierde el con​tacto con la vida al que observa. 

Justamente por eso hablamos de pensar "orgá​ni​co" o "pensar según la vida", porque no aban​dona el organismo, el proceso de vida.

Este pensar constata, observa, describe, intuye, siente, inter​preta la vida. Es un pensar experiencial. Y esto, tanto respecto de la situación en que se encuentra la vida en un momen​to deter​minado, como respecto de sus posibles o reales desa​rrollos. El que piensa orgánica​mente tiene la capacidad de inter​pretar, inte​lec​tual​mente, sus reacciones (gene​ralmente atemáticas) ante la vida y sus objetiva​ciones, sin tergiversar la vida.

Y así es un pensar humilde, servicial.

Es un pensar que entiende al organismo (la configuración de vida, el proceso de vida) tal como es, escucha su voz, com​prende su ser, lo justifica, lo afirma, y lo ratifica.

b. VIDA (proceso, configuración, organismo de vida) E IDEA
También aquí invierto el orden de los conceptos "idea y vida". Comienzo con "vida".

Se trata de un pensar que parte de la vida, arranca en la vida. Es un pen​sar "desde abajo", un pensar ascendente, induc​tivo.

Punto de partido
Es importante tener claro que el punto de partida del movimiento inductivo no es la realidad fáctica, "objetiva", delimitada con precisión con​ceptual o hasta matemática, como en el pensar "cientí​fico" moderno ("clare et distincte", es el ideal del pensar de Descartes). Ni es la reali​dad, reducida a lo meramente cuan​titativo, material. 

Es más bien la realidad pre-dada según la vida, la realidad "orgánica​mente" pre-dada y orgánicamente aprehendida (con​sciente y/o incon​sciente​mente).

En un organismo tal, hasta la materia es algo de la "vida", algo ya inter​pretado por la "vida" del hombre (individual o colecti​va​mente), referido a su vida. Puede ser una pieza de recuer​do... Se trans​forma en signo-de, en símbolo. Así, p.ej. la más inhós​pita y hostil montaña es más que mera materia para aquel que la ha incor​porado a su vida. Le representa parte de su "Heimat". Está llena de leyendas. Lo que vale para la materia, vale mucho más para otras realida​des de los distintos grados del ser. Siem​pre son inter​preta​dos, ordena​dos, elaborados, comprendidos y esti​mados aver​bal​mente, según la vida, "orgánicamen​te", antes de cualquier refle​xión consciente e intencionada.

Aspecto gnoseológico
La realidad de las ideas está revestida de organismo de vida psíquica. La primera aprehen​sión, comprensión, interpretación y formu​lación de la realidad es organísmi​ca. Es una comprensión holística, pre-re​flexiva, no-verbal, imagi​nativa, "vivida"... Las ideas son pen​sadas (como primer movimiento en el proceso del pensar) a partir del organis​mo (de la vida, confi​guración de vida), y no es pen​sado el organismo a partir de las ideas. Por lo menos, no en primer lugar. 

Esto vale bajo el supuesto de que los hombres viven realmente en un orga​nis​mo. Hemos supuesto este caso (nuestro tema de estudio es Schoen​statt). A el lo hemos observado. En el, por de pronto, quisimos leer las leyes del pensar.

Referencia histórica
La antigua filosofía afirma que no hay nada en el intelecto del hombre (ideas, con​ceptos) que primero no haya estado en los sentidos ("quod prius non fuerit in sensi​bus non est in intel​lectu"). El P. Kentenich cita con frecuencia esta frase. Por ejem​plo en: Alianza de Amor, 83.

Esto significa que el punto de partida del pensamiento intelec​tual está en lo sensible, visible, palpable. Pero enten​dido orgáni​camente, según la vida. Por​que, de hecho, al hombre en general, menos aún al hombre mediev​al, el dato sensible no se le presenta como algo vacío de vida, inorgánicamente. El dato sen​sible en cuestión es algo lleno de vida, captado según la vida, visto como "pieza" de todo un mundo de referencias, represen​taciones conscientes e inconscien​tes... Es, a la vez, una ima​gen, un símbolo, un por​tador de "más". Así, propiamen​te, el punto de partida de la abstracción es siempre una ima​gen, no la cosa en sí, desnudae, sino la imagen que se tiene de ella. O sea su orga​nismo. "Imagen" y "vida orgánica" tienen mucha cer​canía.

La relación no es la del observador distante y "objetivo", sino hay psicología de por medio, "organicidad" en el sentido psico​ló​gico de la palabra.

Para el pensar antiguo, esto era sencillamente evidente y algo sobre​en​tendido. Esto trajo consigo que no reflexionara expre​samente sobre este aspecto. Además, en gran parte, quedó incon​sciente o expresado averbalmente en instituciones, imágenes, símbo​los, acciones simbóli​cas... Nunca, o sólo en parte, fue expresa​mente tema de la filosofía o ciencia. Hoy, se habla, en este contex​to, del horizonte de comprender atemá​tico, que in​fluyó en el pensar reflejo más de lo que éste sabía (cf. los análisis hermenéuticos de Gadamer).

Cuando este aspecto dejó de ser evidente y sobreentendido (selbstverständ​lich), y cuando se comenzaron a producir los cambios culturales grandes (de las imágenes y marcos de refe​ren​cias), se perdió el elemen​to orgánico de vida tradicional. La filoso​fía de la Edad Moderna, en el fondo no se distin​gue tanto de la filoso​fía anterior, en cuanto ésta viene de los griegos. Su defecto es, que no ubicó la cuestión de lo orgáni​co, que, ahora, se debería haber traba​ja​do con​sciente y refleja​mente. Le habría tocado ela​borar un mundo "orgáni​co" nuevo, en conti​nuidad con el anterior. Se quedó, en gran parte, en una lucha contra las for​mas de lo orgánico del pasado. Esto, sí lo hizo, en gran medida, consciente y refle​ja​men​te. 

Con sus obser​vaciones sobre el pensar orgánico, el P. Ken​tenich redescu​brió, revalo​rizó y hizo cons​ciente este elemento del proceso del con​ocimiento. Igualmente ha criticado formas defec​tuosas o ya pasadas.

Idea en vida
En el pensar según la vida (orgánico), las ideas están tan fuer​temente vin​culadas a la vivencia del organismo en el que cada uno "vive", que la vida en su conjunto, pero especialmente en algunos puntos, en cierto modo se eleva y llega a ser símbolo, es decir, represen​tación de algo más, representación, contenedor de una idea.

Por otra parte, aún las ideas más abstractas (si es que real​mente existen para el hombre que piensa de esta manera) se "ad​hieren" tan fuertemente al orga​nismo concreto, que nunca llegan a ser ideas totalmente "puras", y, con esto, ideas indepen​dien​tes del organismo, es decir, no llegan a ser ideas "separa​das".

Siempre son ideas "atadas", enraizadas, "coloreadas" por el color del organis​mo, ideas enrai​zadas en un organismo de imáge​nes, experiencias, ritos, cost​um​bres, fiestas...

Para que las ideas no se pierdan o para que sean trasmitidas o otros, no necesi​tan, para nada, ser conscientes o conceptual​mente retenidas. Son reteni​das por la vida, por el organismo. 

En otro contexto, he denominado al organismo de Schoenstatt un libro en el que están contenidas las ideas más diversas, que en muchos casos toda​vía deben ser desentraña​das, explicitadas. Hay que aprender a leer organismos. Tienen un alfabeto dife​rente del alfabeto analítico que tenemos nosotros. Ambos alfabetos son necesa​rios y se complementan. Hay ideas inscritas en el organis​mo Schoenstatt que ya están más expli​citadas (leídas por el P. Kente​nich mismo) y otras que lo están menos. Hace falta una especie de descodi​fica​ción, de trans​cripción a otro sistema (un sistema más bien de ideas). Pero la conservación del pensar del P. Kente​nich y más aún su comprensión no depen​den, unilateral​mente, de esta expli​citación. Se conserva, más bien, en la "vi​da" de Schoen​statt, en su organis​mo. Y toda idea explicitada debe que​dar, también después de su explicitación, en unión con el orga​nismo de vida (unión entre "idea y vida"). Con el peligro de no saber lo que real​mente con​tiene. 

Ideas formuladas conceptual y/o organísmicamente (por la vida)
Así, cuando se formulan, conceptual o científicamente, ideas, lo no-dicho desem​peña un papel, por lo menos, igualmente grande como lo ex​presado cons​ciente y conceptu​almente.

Por eso, alguien que no vive dentro del organismo respectivo entiende sólo una parte, o muchas veces piensa, incluso, que se trata de contradicciones. Hasta puede parecer​le raro, lo que se dice y como se lo dice. Naturalm​ente, esto le puede suce​der no sólo con las ideas, sino también con la vida con​creta, que le parece no sufici​ente​mente fundamentada o aclara​da.

Ciertamente, las ideas formuladas están entrelazadas entre sí, pero no siempre lógicamente. Esto supondría que todas las ideas que un organismo contiene estuvieran formuladas también concep​tualmente. Por eso, la "ilo​gicidad" es sólo aparente. Simple​mente, no está formulado todo, y ni importa que todo esté formu​lado. Hay otras "partes" que precisa​mente son "eviden​tes" (selbst​verständlich), que "viven", que deben en​tenderse "orgá​ni​ca​mente", es decir, deben entenderse sobre el telón de fondo del or​ganismo concreto dentro del cual se entienden. Ni importa si están formuladas o no.

A esto responde un modo de hablar. Dentro del organismo, se ubica espontá​neamen​te el lugar que tiene cada palabra en el contexto de lo dicho o no dicho. Así "los hombres", dentro del organismo de Schoenstatt, son los hom​bres de la "rama de hom​bres", no los del "movi​miento de matrimonios", ni mucho menos los varones en general. "El Santuario" es el Santuario de Scho​enstatt, no otro. O cuando el cristiano dice que él es nada frente a Dios, está claro que tal afirmación debe tener un si​gnificado que permita afirmar, a la vez, que él es "todo" ante Dios, hijo e hija queridos de Dios.

Las ideas en su relación con la vida (el organismo) son como tangentes de un círculo o de una esfera. Si no se toma en cuen​ta, a la vez, al círculo mismo que está entre ellas, pueden aparecer como teniendo poca o ninguna relación entre sí. Se tocan, o se cortan, en muy pocos puntos. Para expresar todo el círculo, a través de tangentes, se necesitaría una infinita cantidad de tales tangentes. Así, para formular adecuadamente la vida o el organismo, a través de ideas, haría falta una cantidad ilimitada de tales ideas.

Las ideas pueden ser comparadas también con los dedos que tocan las cuer​das de un in​strumento. Todo el instrumento comienza a vibrar, no importa, donde el dedo lo toque. El P. Kentenich trae a colación al harmoni​sta. Tocando un solo tono, automá​ticamente suena todo un acorde. Si hubiera que tocar, expresamente, el instrumento para cada unidad de sonido que "compone" la música total, se necesita​rían inconta​bles toques. Y tal vez, ni así se produci​ría, real​mente, el mismo sonido.

En este contexto, el P. Kentenich forma y usa muchos verbos, con el prefijo "con": con-vibrar, con-oír, son-sentir, con-ver.

Aquí, se podría ubicar una filosofía schoenstattiana de la len​gua, una filosofía orgánica de la lengua, es decir una filoso​fía de la lengua que tiene en cuenta que ella no con​siste en concep​tos abstractos y claramente definidos. Más bien, tiene raíces profun​das en el "humus" de la realidad, que se presenta orgáni​camente, que es aprehendi​da y conocida, primero, según la vida (orgá​ni​ca​mente). Este organismo de vida es la cultura de un individuo, de una fami​lia, de un pueblo, de un con​tinente, de una época o de la humanidad en su totalidad. Modificando una expresión de Heideg​ger que dice que "pensamos en la casa de la lengua" podemos decir que pensamos en la casa del organis​mo.

Tales reflexiones psicológico-lingüísticas deberían usarse como fundamento, p. ej. en la exégesis bíblica. Muy unilate​ralmente se supone que las palabras de la Biblia, en el fondo, son con​cep​tos claros y definidos, que, además, aparecen en otras obras literarias de la época y que son  algo "objetivo", claramente nombrable. Se pasa por alto que siempre se trata de palabras situadas, situa​das orgánicamente. Esto es especialmente válido, cuando se trata de imágenes y acon​tecimientos. Y la Biblia está llena de ellos. En este sentido hay que ver siempre el "Sitz im Leben".

c. IDEAS ENTRE SI
Pasemos ahora al tema de las ideas entre sí. El tema nos inter​esa en el contex​to de los dos temas anteriores. El tema de las ideas, en el P. Kentenich, apare​ce en el contex​to de la temática de lo orgánico. 

Podemos decir que los temas: proceso de vida, vida e idea e ideas entre sí, son un solo tema, una vez se contempla la vida más bien en sí, la otra vez se busca el camino desde la vida hacia la idea (vida e idea), y, finalmente, se miran las ideas como tales (ideas entre sí).

Leyes lógicas. En principio, la trabazón entre las ideas se da por las leyes lógi​cas. Desde la antigüedad, se ha intentado relacionar las ideas de esta manera y de unirlas "necesariamen​te". Cito los esfuer​zos de las escuelas racio​nal​istas actuales (Propper, Witt​genstein), cito a Hegel, pero también a Aristó​te​les que en su "Organon" desarrol​la los respec​tivos criterios.

Lógica-en-organismo-de-vida. Pero, según lo dicho sobre la rela​ción entre vida e idea, las ideas, en general, no se encuentran entre sí como puras ideas, sino como ideas encarnadas, enraiza​das. Algunas están más expli​citadas, otras menos. Para crear todo el sistema lógico, habría que explicitar​las todas y total​mente. Esto no lo hace ni el sistema más racional. 

El peligro del intento lógico está, pues, en que se diga, que sólo aquello que se formula expresamente y se relaciona lógica​men​te, es verdad y tiene reali​dad (como lo ha hecho en algunos momen​tos la filosofía moderna). De este modo, muchas realida​des se han perdido o dejaron de ser importantes para la cien​cia y para los hombres de ciencia. A esto se agrega el que se haya reducido, en la Edad Moderna, el punto de partida del pensar al dato sensible meramente material, como queda expresado más arriba.

Habrá que decir que la lógica tiene un campo de aplicación mucho menor de lo que general​mente se supone.

La unión entre las ideas está mucho más en el organismo que las contiene, implícita, semiex​plícita, explícitamente. 

Esto no signi​fica que la trabazón lógica no tenga nada que ver. Esta se da sobre todo entre las ideas más expli​citadas. Pero como éstas no son todas las que se podrían expli​citar, todo intento lógico de sistema es hipoté​tico, mejor dicho, está ori​en​tado hacia la necesidad de explicitar ideas sin fin. 

Espectro de sistemas. También se puede decir que entre la zona "exterior" lógica y el núcleo interior, vida, no lógicamente explicitada, se forman "siste​mas" de la más variada densidad sistémica. 

La zona más exterior de este espectro de sistemas muestra, real​men​te, un sistema trabado lógica​mente. Un sistema tal, general​men​te, suponemos cuando usamos la palabra "siste​ma". El ejemplo clásico es la "Suma de Teolo​gía" de Santo Tomás de Aquino. 

De​spués, hacia "adentro", le siguen sistemas cada vez más seme​jan​tes a los sistemas como hoy son comprendidos en cibernéti​ca.

Finalmente se pasa a las estruc​turas de vida (orgá​ni​cas).
En último termino, el "sistema" orgánico es psicológico. Tiene su lógica. Pero, justamente, parece ser no lógico para uno que piensa lógicamente. Pero la razón es que no todo está dicho o  formulado... Pero podría ser dicho y formu​lado más. Aparecería entonces más lógico en el sentido de la zona exte​rior. Esta se extendería.

Schoenstatt. Schoenstatt es un sistema en un organismo de vida acentua​damente psicológico, con los más variados procesos de explicitación de lo propia​mente sisté​mico. La unidad entre todos los elementos está en el orga​nismo. De allí se ex​tiende toda una zona de lo sistémico, en el sentido de la ciber​nética, hasta llegar a las zonas del si​stema lógica​mente traba​do, en el senti​do estrecho de la pala​bra.

Vida intelectual. Aquí podríamos hablar de "vida" intelectual, vida de las ideas. Como queda dicho en la PRIMERA PARTE (A), también el estrato (ser) inte​lectivo tiene su vida respecti​va, y, con esto, un organismo de vida re​spectiva, o sea un organismo de ideas. 

Organismo de ideas. Aquí podríamos, pues, distinguir entre "el organismo de las ideas", entendiendo las ideas en un sentido más intelectual posible, más abstracta​mente posible, ideas que se ubican en el área lógica de la rea​lidad. 

Organismo de vida. Pero habría que desta​car, después, con tanto más vigor, que este organismo de ideas recibe su or​ganicidad propia​me​nte desde el organismo en el sen​tido psico​ló​gico de la pala​bra. 


"Lo orgánico en sí en el ordo essendi (...), pero también en la asimila​ción personal subjetiva" (Vorträge 1963, 1, 214).

Así se forman, también, organismos subjetivos de ideas. El hom​bre asume ideas, y, subjetiva​mente, las forma como un cosmos, según un plan individual. Es importante ver que, en este contex​to, se trata del aspecto subjetivo de la asunción de ideas. En este proceso, las ideas se convierten en "procesos de vida", en "configuraciones de vida". Se "insertan" en los procesos de la vida del "alma", que llega a ser portadora de las ideas asumi​das. Ella, su vida, les da propiamente su org​anicidad.

d. RELACION ENTRE CAUSA SEGUNDA Y CAUSA PRIMERA
También aquí invierto el orden de la fórmula kentenijiana. Parto de la causa segunda.

Hay que tomar en cuenta que aquí se trata, formalmente, de la psicología de la causa segunda. Esto se deduce del contexto en que está este tema. El P. Kentenich conoce también una filoso​fía y una teología de la causa segunda. Pero de éstas no se trata en nuestro contex​to, por lo menos no en primer término.

Más precisamente, el P. Kentenich habla de la psicología de la causa primera, de la psicolo​gía de la causa segunda y de la psicología de la relación entre causa primera y causa segunda. Como fórmula abreviada, generalmente usa: Psicología de la causa segunda (también aquí la palabra psicología y no "filo​sofía" o "teología", si bien están presupuestas y también las usa).

"Psicología de la causa segunda", a veces, también aparece idén​tica con "pensar orgánico". Con esto no está dicho que el pensar orgánico se refiera sólo a la psicolo​gía de la causa segunda. Pero sí está dicho, que la psicología de la causa segunda siem​pre tiene que ver con el pensar orgánico.

En lugar de psicología de la causa segunda podemos usar el tér​mino proceso de vida causa segunda; y proceso de vida causa pri​mera como también proce​so de vida interrelación entre ambas. Cfr. pág. 39 de estos apun​tes.

La vida del organismo une, ve en relación, no sólo idea y vida, sino también la creación, especialmente lo humano, y lo divino.

Lo divino está ex​presado y contenido en aquella primera apre​hen​sión de la realidad de la cual ya se ha hablado en el contexto de la temática idea-vida. Esta aprehensión, este con​ocimiento global, total, no diferenciado, se hace en la "vida", en proce​sos de vida, que son religiosas y naturales, a la vez, y forman una configu​ración de vida, un organismo. La creación, en efecto, también respecto de lo religi​oso, no es un mero dato secular. Es creación interpre​tada e interpre​table. Contiene un "más", signi​fica algo más que ella misma, es referencia... El hombre la percibe "orgánica​mente". Aquí se podría usar también la palabra "imagen". Cf. también, lo dicho en la PRI​MERA PARTE (A) sobre el proceso de vida Dios (págs. 77-92 y 111 s.).

El pensar filosófico tradicional, allí donde sube a Dios, no ha formulado este aspecto. Desde el dato sensible sube a ideas, conceptos, estratos abstrac​tos del ser, en último término, al concepto "totalidad de lo existente", del ser como tal, que es contingente, y, desde allí, al ser no contingente, ab​soluto, om​nicausante.

El P. Kentenich habla de una psicología (proceso de vida) de las causas segun​das. El pensa​miento filosófico distingue entre Dios y la creación, hasta quizás separa, por lo menos según lo que dice expresa​men​te. Mientras que la vida ve unidas ambas realida​des. Lo religio​so, lo divino está contenido en la aprehen​sión orgánica de la realidad finita. Una vez más cito las siguientes frases que me parecen sumamente centrales para la comprensión cabal del pensar del PK.


"En la actualidad, muchas veces, el pensar ve aquí una insalvable oposi​ción, donde la vida conoce una unidad y totalidad no problematiza​das. (...) El modo de pensar, aquí descrito, desgarra lo que en la vida representa una tota​lidad. Sólo un pensar orgánico, robustamente sano, puede - como en todos los casos, así también en éste - hacer justi​cia plenamente a la vida."

Qué sucede, pues, si se piensa en este punto? Muchas veces, no se toma en cuenta la información pre-conceptual, la aprehensión de lo religioso según la vida, y se sube a aquella esfera donde se dice, filosóficamente, que Dios es distinto del mundo, que él no es el mundo, que no es el hombre. De repente, no se sabe más lo que se busca. No tiene nombre... No se lo conoce, no existe ya. 

De hecho los que proceden así, lo han aprendido en la tradi​ción de la filosofía católica. Pero, la diferencia está en que a​quel​la, en el pasado, ha supuesto, sin reflexionarlo, todo un orga​nismo de comprensiones preconceptuales. De esta manera ya sabía, de ante​mano, lo que iba a formular filosóficamente. No le queda​ba nin​guna duda, lo querría hacer, le gustaba hacerlo. De hecho, por el camino propiamente filosó​fico, encontraban mucho menos pruebas de lo que pensaban. Porque no hacía falta encon​trarlas. Ni era, en el fondo, su inten​ción encontrarlas (sin saber que no era su inten​ción), porque jamás - o rarísimas veces - se han encontrado con la real posibi​lidad de la no existen​cia de Dios. Pero, cuando cambió el supues​to, y, más adelante, cuando se comenzó a anali​zar además este supuesto (y se comenzó a ver que justamente la filosofía en el fondo tenía sus seguri​dades y resultados allí y no probaba nada), se rechazó defi​niti​vamen​te a Dios. Dios siguió viviendo, en muchas partes, en la medida en que el su​strato orgánico viejo siguió teniendo fuerza (tampo​co ahora como algo tematizado). 

El pensar de Dios es una explicitación de aquello que está "con-tenido" en el orga​nismo de una aprehensión pre-concep​tual de Dios, semejante a como lo es la idea respecto del orga​nismo. 

Y, también para el tema Dios, vale, que puede y debe haber los más variados grados de una explicitación tal. Pero también vale, que aún las explici​taciones más abstractas (que tienen su impor​tan​cia) deben quedar enrai​zadas en un organismo de vida, y for​mar con otros aspectos, menos explicitados, un cos​mos, un orga​nismo, el or​ganis​mo de la imagen-concepto de Dios, individual y/o co​lec​tivo.

También aquí vale, pues, que el pensar orgánico es un pensar que hace justicia a la vida (al organismo) y formula reflexi​va​mente la relación entre causa segunda y causa primera, de acuerdo a lo que el organismo ya ha comprendido antes según la vida, y respe​tan​do esta vida. El pensa​miento psicológico (orgáni​co, según la vida) no separa, más bien une. 

Por eso, cuando el pensamiento filosófico (y teológico) "as​cien​de" desde la crea​ción hacia Dios, parte de una creación ya in​ter​pretada religiosa​mente, interpretada en el modo de la vida, del organismo. La filosofía (la teología) debe distinguir, pero siempre estará tentada a distinguir en dema​sía, y hasta tentada a separar. La psicolo​gía (psicología de las causas segun​das), por el contrario, verá más la relación, quizá también demasiado, panteísticamente. Es importante, pues, la unión entre ambos aspectos (filosofía y teología por un lado, y psicología por el otro). Si el pensamiento filosó​fico (y teológic​o) formu​la las cosas de tal manera que parece separar, dentro de un organismo de relaciones religiosas, captadas según la vida, se puede supo​ner que la vida une, y suple las deficiencias del pensar filosó​fi​co mucho más, de lo que consciente​mente se sabe. 

De todos modos, el pensar orgánico que se adecua a la vida no corre peligro de separar. Más bien, puede caer en el peligro de mezclar demasiado. Pero parece que esto último el P. Ken​tenich lo teme muchísimo menos que lo prime​ro.

e. RESUMEN
Un pensar capaz de hacer justicia a la vida

Con esto quedan desarrol​lados los cuatro aspectos que el P. Ken​tenich elabora en el contexto de la temática del pensar orgá​nico o mecanicista, re​spectiva​mente. 

Resumiendo, podemos decir que el pensar orgánico es un pensar que se adecua a la vida, que hace justicia a la vida. Un pensar tal es capaz de pensar adecua​da​mente los organismos. Cuando se piensa, también en el caso de un pensar metódico y científi​co, este pensar no cuestiona la vida, no la debilita, ni mucho menos la destruye. Más bien, la vida recibe del pensar una ayuda va​liosa, que hoy necesita tanto más, cuanto más es amenazada por la vida (mecanicista) misma. 

Misión para el vivir y el pensar orgánicos

Una vez más volvemos expresamente a nuestro objeto de estudio, Schoenstatt. Es un organis​mo clásico, un caso especialmente radi​cal de organismo. Su misión justamente reside en el campo de lo orgáni​co. Así, como San Francisco de Asís tuvo una misión en el ámbito del correcto uso de los bienes, y la vivió y la anun​ció con radica​lidad, así Schoenstatt tiene una misión en el tema de la organi​cidad. Y la vive también radicalmente. Todo en Scho​en​statt habla de ello, en pala​bras y hechos y, ante todo, en su modo de ser.

Me parece que no todos, necesariamente, están llamados a una visión y prácti​ca tan acentuada de lo orgánico, como Schoen​statt. Como no todos están llamados a vivir tan radi​calmente la po​breza como San Francisco. 

El organismo Schoenstatt

El organismo de vida originario de Schoenstatt afirma y con​tiene muchas ideas. No todas están ya formuladas. Mucho es "evi​dente" (selbstverständ​lich) sólo para quien se siente en casa en el orga​nismo Schoen​statt. Mucho "des​cansa", todavía, en la tier​ra de la envol​tura Schoenstatt. Y lo formu​lado, a veces, no es suficientemente com​pren​sible, porque justa​mente se presenta como fragmentos de for​mulación. Alguien que no "vive" el orga​nismo mismo comprende sólo parcial​mente estas formulaciones y concep​tos. Por el otro lado, quien vive en el organismo (Schoen​statt) sin reflexión, muy a menudo es inca​paz de entender donde puede haber problemas, ni mucho menos es capaz de entrar en diálogo con otros (cfr. Tema 1).

(Tema 16)
3. UN PENSAR QUE PARTE DE LA IDEA 

a. UN PENSAR QUE PARTE DE LA IDEA Y SE EXPRESA MECANICI​STA​MENTE
Qué pasa a los organismos de vida cuando se piensa?
Dejando pasar revista lo anterior ante nosotros, nos pregunta​remos si es suficiente pensar así. Se trata, realmente, de un pensar? Espontáneamente, "sobreentendi​damen​te", natural​mente, en la actualidad entendemos por pensar algo más crítico, cuestio​nante, incluso más agresivo frente a la realidad exi​stente y sus interpretacio​nes.

Especialmente se observa esto en ideas que representan algo nuevo y extraño frente a un organismo existente y que, no ob​stante, nos parecen buenas y necesarias. Qué sucede, cuando un individuo, un pueblo, una genera​ción, una época, tienen, de repente, la idea de que todo, o algo, podría o debería ser di​stinto y cuando estas ideas se apode​ran intelectual​mente de la cosa? Siem​pre que surjan o lleguen nuevas ideas, se origina un debilitamiento, o incluso una disolución, de aquello que hasta el mo​mento ha sido tan "evidente", de aquello que pertenece al campo de la "vida", de partes del "orga​nismo", o del organis​mo todo. Y esto en los cuatro aspectos arriba analizados: proceso/​con​figuración de vida, relació​n entre vida e idea, relación de las ideas entre sí, relación de causa segunda y primera. Ya nada es como antes, si advienen tales nuevas ideas al organismo de una cultura. Por eso, en todas las cultu​ras, siempre se han perseguido las nuevas ideas y sus portadores.  

Tales ideas nuevas surgen por una especie de mutación de la conciencia o llegan por conta​gio, pudiendo suponer en aquellos que las reciben, por lo menos, una conciencia dispuesta a mutar​se o en vías de mutación. Hasta hoy se sabe muy poco sobre las causas de estos procesos. El P. Kentenich ve en esto un tema de la teología y filosofía de la historia (cf. Carta de Octubre de 1949).

Pero nuevas ideas vienen también por la apertura de un orga​nismo y el contac​to con otros organismos. Cuando éste asume otras maneras de vida y realiza​ción del hom​bre, y otros fundamentos (de otros organismos), cuando los deja llegar hasta sí, esto sig​nifica, las más de las veces, una revisión, un debilita​mien​to, una inter​rogación y cuestio​namiento, dis​olución parcial o total del organismo. Ante todo, si las ideas ajenas apare​cen como superiores. Las más de las veces, son menos las ideas nue​vas que causan el impacto, sino que los otros tipos de vida.

Nuestra cultura actual, muy acentuadamente, está en una situa​ción en que surgen y llegan nuevas ideas, como también en la situación de un contac​to casi ilimitado con los más diversos estilos, conduc​tas...(vida). Lo nuevo, lo no vivido hasta el momen​to, lo no pensado tienen una autoridad muy grande. 

Pero, muy en general, puede darse el caso de que las ideas, una vez formula​das según el proceso descrito en el párrafo anterior, se independi​cen del organismo y comien​cen a tener una existencia propia, una dinám​ica autónoma y cuestio​nante del organismo.

Además vivimos en una cultura intelectual, una cultura en que un porcentaje cada vez más alto pasa por el colegio secundario y la univer​sidad. El pensar tiene una impor​tancia capital para todos. Y da mucha indepen​dencia frente a lo existente y su asun​ción orgánica. Justamen​te el pensar, ha sido la "pa​lanca" para salir de organismos tradicionales, y la sigue siendo.

En la medida que se piensa, cae como una helada sobre la vida, y sobre los lugares donde se piensa. Ya no se está tan contento con los contextos de vida acostumbrados, sobreentendidos. Por un lado, uno quisiera seguir viviendo en ellos. Pero frente a las nuevas ideas, y frente al hecho de que se piensa a partir de ellas, uno se ve a sí mismo a la defensiva. Uno, tal vez, sigue en lo acost​umbrado, aún menos dinámica​mente, con más excepcio​nes, más frialdad, más privada que públicamente. Pero la fuerza de trasmitir un organismo tal a otros, especial​mente a nuevas generaci​ones, se ha debilitado considerablemen​te. 

La tendencia va hacia la nivelación, la igualación de todo y de  todos. La originalidad de configuraciones de vida (organismos), que han ido formándose en la historia, para un pensar tal, es algo molesto que fácilmente produce vergüenza, propia y ajena.

El 31 de mayo de 1949, el P. Kentenich enfrentó el hecho de que algo de esta manera de pensar había penetrado también en la Iglesia y que comenzaba a devorar el antiguo organis​mo eclesial, y el antiguo organismo humano en general, que se había mantenido más incólu​me justamente en el espacio de la Iglesia. 

Pensar ideísta
El pensar al que aludimos es un pensar apriorístico. Parte de la idea y plasma la realidad (la vida) de acuerdo a ella. Lo opue​sto sería un pensar aposteriori. Este observa la realidad, que es una realidad que, antes de ser pensada según la idea, siempre ya ha sido conocida y aprehendida según la vida. Desde el cono​ci​miento pre-pensativo "sube" a las ideas (univer​sales).

El P. Kentenich llama este pensar apriorístico "pensar idea​li​sta", idea-lista. Quizá sería mejor la expresión pensar ideí​sta. Un pensar deter​minado por la idea. Respecto del uso del término "idealista" o ideísta".

Cfr. Herbert King: Der Mensch Joseph Kentenich. Vallendar-Schönstatt 1996​,14-18

Es un pensar deductivo. En lugar de respetar el organismo, den​tro del cual debería percibirse la realidad, se deduce una rea​lidad, a partir de ideas, tal vez muy ajenas a esta realidad. Lo contra​rio es el pensar inductivo, que as​ciende a partir de lo concreto (también aquí, de nuevo, lo concreto enten​dido según la vida, orgánicamen​te), y llega, de este modo, a expre​siones e ideas univer​sales. El pensar deductivo deduce una realiza​ción o apli​ca​ción concreta, que se desa​rrolla sis​temáticamente y se lleva a cabo consecuentemente, parcial o totalmente. No importa la realidad de la organici​dad de la vida. 

Es un pensar dominante, señorial, imperioso. Lo contrario es un pensar servicial y respetuo​so.

Pensar ideísta-mecanicista
El pensar ideísta tiene como efecto la separación, la incapaci​dad de ver unidos interiormente los objetos pensados. Tiende a yuxtaponer los distintos objetos, como es propio de la mecánica. Así el PK. usa los términos "idealista , separa​tista y mecanici​sta" como si fueran sinónimos. Habla de una "mentali​dad mecani​cista e idealista" (Das Lebens​geheimnis Schoen​statts, I, 194), de un "pen​sar meca​nicista, idealista" (ibd., 222), del "idealis​mo filosó​fico con su forma de pensar separatista-mecani​cista" (Das Le​bensgeheimnis Schoen​statts, II, 214), de un "pen​sar idea​lista" y de "una reli​giosi​dad idealista, que son llama​das acer​ta​damente también meca​nici​stas y separatistas" (l.c. 140). Habla de un "idealismo separa​ti​sta" (Lebensgeheimnis, I, 205), de un "hu​ma​nismo idealista y separatista" (l.c., 205), de "una manera de ser intelectual meca​nicista o separa​tista" (l.c., II, 210) y de un "pensar mecanici​sta, separatista" (l.c. 95). C

Cfr. Herbert King: Importancia del pensar mítico, 168 (Tomo I).

Pensar mecanicista
Tal pensar tiene efectos disolventes, separatistas, destructi​vos, en las respec​ti​vas configuracio​nes de vida. "Separa idea y vida."

El P. Kentenich habla en este contexto de "pensar mecani​cista". No lo llama general​mente "mecánico". "Mecánico" designa el aspe​cto legítimo de todo lo me​cánico. "Mecani​cista" alude a la mane​ra unilateral y exage​rada de verlo todo desde la imagen de lo mecánico, y a la trans​posición de esta manera de ver a ámbitos donde lo mecánico de por sí no tiene nada que buscar.

Así, como, en el ámbito de lo mecánico, una cosa está yuxtapue​sta al lado de la otra, así ve el pensar mecanicista, en todas las órdenes, o en determinadas órdenes, una yuxtaposición de piezas. Su modo de ordenar y de "sintetizar" es la sumación. Aspec​tos y realidades, a veces intencionalmente dispersos y despedazados, los coloca una al lado de la otra y sobre la otra, como un albañil los ladrillos. Según la imagen arriba usada, se puede comparar esto con el intento de formar un círculo o una esfera con puras tangen​tes. 

A veces, el PK. llama este pensar con el nombre pensar pirami​dal o un pensar de poner bloques uno sobre el otro.


"El pensar mecanicista ve todo esto como algo puesto al la​do de otro o de​trás de otro. Hay también un pensar circular que, por naturaleza, es propio de la mujer y del pueblo sencillo. Con frecuen​cia décimos que el pensar masculino es un pen​sar en blo​ques. Aquí está un bloque, allí otro. O sea es un extender las cosas lógicamente. Ahora bien, también en el pensar masculino, tarde o temprano, deberían ser unidos los blo​ques en un círculo. Miren, si ahora no es superado el pen​sar mecanici​sta, o sea si no es superado en el pensar el poner las cosas una al lado de la otra o con​tra la otra, de tal manera que lleguen a formar un estar la una en la otra​ psíquico-espiritualmente, entonces resulta ser un impe​dimen​to insu​perable para asegurar el lu​gar​ que correspon​de a la Madre de Dios, de acuerdo al dogma" (Vor​träge, II (1965), 174).

El pensar, como hoy lo conocemos, en muchos campos, tiene efec​tos mecanici​stas. Las veces que pensamos, al modo de la cultura actual, y dentro de los ámbitos ​dominados por ella, la vida debe ponerse casi siempre a la defensiva, se debilita, no se siente tomada en serio, no se consolida, queda abandonada a sí misma. Y justa​mente, en una época de tran​sición, se necesitaría apoyo y una nueva fundame​n​tación de la vida (organismo, imágenes), desde el pensar. Cuanto más científico se es, tanto más enemigo de la vida y del or​ganismo en su pensar. Aquí se necesita un trabajo de reconci​liación, clarifi​cación y conver​sión inte​lec​tuales. Una reconciliar del pensar psíquico (según la vida, lebens​mäßig) y del pensar intel​ectual. Un nuevo para​digma como muchos lo reclaman entretanto. Esto, en el orden secular, como en el orden religioso-eclesial. 

b. UN PENSAR QUE PARTE DE LA IDEA Y SE EXPRESA ORGANI​CAMEN​TE
Pensar orgánico viejo y nuevo

Pero el camino ya no vuelve atrás, al pensar orgánico de siglos pasados. La moderni​dad nos ha dado una mayor conciencia reflexi​va. Vivimos en una cultura de concien​cia. Pensar reflexi​vamente se ha vuelto más impor​tante que en otros siglos. Esto tiene que ver con la mayor acentuación del sujeto, de la res​ponsabilidad individual y autono​mía del hombre moderno. Este no se somete tan simple y acrítica​mente a lo que encuentra predado.

Se trata de una vida más consciente y, correlativamente, de un pensar más cons​ciente.

A esto se agrega, como segundo factor, el hecho de la ampliación del horizon​te y la convi​vencia de los más variados estilos de vida y convicciones, en nuestras socieda​des pluralistas y nue​stro mundo sin distancias geográficas. 

El P. Kentenich opina que hoy todo depende de que el hombre aprenda a pensar orgánica​mente de un modo "consciente" y no sólo como una función sobreentendida, no tematizada, de un organismo predado. 

En la manera de presentar el pensar orgánico, en lo anterior, ya di por supue​sta esta concien​cia. El hecho de que se reflexione  sobre la vida, ya significa conciencia de la vida, y, con eso, algo nuevo en comparación con la tradición. Por eso hablamos de un pensar orgánico nuevo y de un pensar orgánico viejo.

Esto significa también que se pueden y se deben hacer conscien​tes las leyes del pensar orgánico. Y que se las aplique cons​ciente e intencionadamente. Cuando se piensa, hay que prestar atención a las necesi​da​des del organismo, cons​cientemente.

Esto significa también, que el pensar orgánico nuevo, a los organismos, las configu​raciones y procesos de vida, los piensa más desde afuera de lo que lo hacía el pensar orgánico viejo. En éste, el pensar orgánico era más claramente una función del organismo como tal, y procedía (ascendía) de él.

Pero, también, para el pensar orgánico nuevo - que viene más (siempre es solamente un "más") desde afuera, desde la idea y la concien​cia -, vale, que pensar signi​fica que la dinámi​ca ascen​den​te del pensar, propia del antiguo pensar orgánico (y de todo pensar orgánico en general), conscien​temente sea querida, orien​tada y defendida. En ese sentido, el nuevo pensar orgánico es también un pensar ascendente.

Pero es a la vez, y más que el pensar orgánico viejo, un pensar descendente, pero al servicio del pensar ascendente. Un servicio a este último. 

Forma de pensar
Se trata de una forma de pensar. El pensar tiene una forma. La del organis​mo. Por eso la doble expresión: Pensar orgánico. 

Esta forma, no se la había hecho consciente en el antiguo pensar orgánico.

Cuando uno piensa, a la manera de los modernos, el pensar asume fácilmente, casi evidente y sobreentendidamente, la forma del mecanicismo, por lo menos como tendencia, en general, muy fre​cuen​temente, en determinados campos. 

El P. Kentenich postula una conversión del pensar moderno. So​stiene que hay que formular y practi​car conscien​te​mente la "for​ma" orgánica del pensar, una forma según la vida. O sea, toma en serio el hecho de que todo pensar parte de una apre​hensión "or​gánica" de la realid​ad, que hay que co-formular y retener (tam​bién conscien​temente) en las distintas fases del proceso de pensar.

Con una sensibilidad más o menos desarrollada para este tema, uno puede reconocer con relativa facilidad esta "forma" orgánica en el antiguo pensar orgánico. Allí donde uno encuentra este pensar, la tarea no consiste en superar el antiguo pensar sino en conducir​lo hacia un nuevo estado de "agregado", hacia un nuevo modus, justamente el de una mayor conciencia respecto de los aspectos orgánicos, y así renovar este modo de pensar.

Primera y segunda ingenuidad
Aquí podemos hablar de una "segunda ingenuidad" (Ricoeur), una ingenui​dad cons​ciente, esclarecida, conocida, tematizada. Tam​bién una ingenuidad más mediatizada por el conoci​miento de mu​chas realidades que no son del organis​mo propio de uno. En últi​mo término, se trata siempre del paso de la primera a la segunda ingenuidad, y no de la destrucción de toda ingenuidad. El PK. usa aquí la terminología "primiti​vo" e "iluminado" o "esclarecido" (abge​klärt), cfr. pág. 6 de estos apuntes).

La primera ingenuidad sería suficiente, si uno pudiera quedarse en su orga​nis​mo. En la medida que sale ya no basta. Fácilmente, su modo de hablar de lo suyo causa vergüenza ajena. Habla fuera de contexto. Su modo de hablar aparece como sentirse el centro del mundo. Su pastoral es la única, su modo de ser el mejor. Tiene algo de jactancioso, compara​ble con el niño que se jacta de tener el papá más fuerte, más inteligente... Así el schoen​stattiano se jacta a veces con su "padre", sin saber lo sufi​ciente lo que han dicho y hecho otros. O con su Schoenstatt, sin tener en cuenta que otros también aportan, o aportan incluso más...

U otros con su patria, su clase social, su ciudad, su familia, en una palabra con su organismo.

Lo contrario es la nivelación universalizante y relativizante de los organis​mos respec​tivos. La lucha del P. Kentenich va contra esta nivela​ción. Su lucha durante la Visitación apostólica va justamente contra el intento de "objetivi​zar" (como dice) y de nivelar a Schoenstatt y ver en él un caso más de apostolado mariano. Y de no recono​cer lo original, crecido en la historia (configura​ción de vida).

Tanto más importante es que se sepa integrar elementos de uni​versalismo, y con ellos un elemento de relativización de lo propio, o sea pasar de una prime​ra a una segunda ingenuidad respecto de lo propio de uno.

El PK. destaca que sobre todo en tiempos de fundación, las comu​nidades religiosas viven con ingenuidad su carisma como "el más importante". Más tarde, esta concien​cia pasa a ser posesión irre​flexiva y se ve más y más también en su relatividad (cfr. la discusión respecto del término "Schoenstatt es la ocupación predilecta de Dios" en la Epístola Perlonga). 

Otro tanto ocurre, en ciertas fases en pueblos y naciones.

En el pensar orgánico nuevo uno ya no podrá sentirse en el centro del mundo, tan inge​nua​mente y con la misma "robustez", como en la primera ingenuidad (cfr. lo dicho sobre el pensar sano en las págs. 143-149). Y no obst​ante es fundamental que también a este nivel uno pueda aceptarse en su valor quasi-absoluto. Lo dicho sobre el pensar primitivo, origina​riamente sano queda en pie. Sólo está de por medio un proceso de reflexión y de univer​salización que hace que la aceptación de sí mismo (individual como colectiva​mente) sea más iluminada, esclarecida (abgeklärt), relativi​zada y a la vez afirmada. Ganar identi​dad (que necesita la seguridad de que lo de uno es fundamental y acerta​do) sin ignorar o desvalorar al otro es la cuestión fundamental de nuestra cul​tura.

Descripción del pensar-orgánico-desde-la-idea
Podemos destacar los siguientes aspectos, que se encuentran  como señales en nuestro camino de pensar. De acuerdo a estos el pensar acer​tado es: 

*Un pensar de todo el hombre. Participan todas las facultades del hombre (ver, oír, oler, recordar, amar...)

*Un pensar que está "dentro" del objeto, sobre el que se piensa. Un pensar vincula​do, envuelto, participativo. El que piensa  siempre es también parte. Nunca tiene un lugar total​mente "objetivo" frente a lo que conoce y piensa. Según la vida, orga​nísmicamente está a la vez "dentro" del objeto a conocer. 

*Un pensar que lee en la vida. Las ideas que piensa, las lee en la vida y sus organis​mos. Es un pensar que observa la vida. Lee en la vida como entre líneas. Descifra la vida. "Educe" los con​cep​tos, de la vida. Sabe describir fenomenológicamente la vida y sus manifesta​ciones.

* Un pensar que reanuda. Conscientemente retoma el hilo del organismo de lo existente, de la vida y de los organis​mos que forma la vida. Busca adecuarse a él e inclui​rlo en lo que pien​sa. No lo deja atrás. Lo lleva a las nuevas situacio​nes.

* Un pensar continuante. El pensar orgánico, fácilmente, es unilateralmente conser​vador. Especialmente el antiguo pensar orgánico. Precisamente en esto, el nuevo pensar orgánico puede proceder de otro modo. Le resulta más fácil entender y motivar desarrollos nuevos. Aquí tienen importan​cia las leyes de creci​miento orgáni​co, formuladas por el P. Kentenich.

Si el pensar tiene estas cualid​ades, las cultiva y controla permanentemente, también en la actualidad, el pensar puede ade​cuarse a la vida, a sus proce​sos y ob​jetivacio​ne​s, al organis​mo. Puede ser un pensar orgánico.

"Aplicación" orgánica de ideas
El pensar según la vida, el pensar orgánico parte del proceso de vida, del organismo. Obser​va, com​para, encuentra cosas en común.

Esto no significa que el pensar según la idea no tenga también su importan​cia, también frente a la vida y a lo orgánico. Pero es una importancia relacio​nada. Esto apa​rece en el cuarto esla​bón del método kente​nijiano: "aplicar". Las ideas obtenidas por el método del "observar, comparar y sacar un común denominador", son aplica​das, tanto a nuevos como a viejos temas y pregun​tas.

Así surge un círculo hermenéutico entre ambas dinámicas del pensar. Las ideas son tomadas de la vida (del orga​nis​mo) como también son aplicadas a ella. Surge una permanente tensión entre ambos movimientos. En último térmi​no, en el pensar orgánico, se trata de da preponde​rancia del aspecto de observación, expli​citación y ascensión. La "aplicación" debe adap​tarse cuida​do​sa​mente a este proceso y servirle. Aunque, observan​do una relativa autono​mía del aspecto de las ideas.

Uno llega, pues, a la formulación de ideas ("sacar un común denominador"), ec​plicitándolas del organismo de la vida. Cuando se vuelve desde ellas nueva​mente a la vida, si se las "aplica" (40 eslabón) no se debe entender esta "aplica​c​ión" como un vol​ver imperioso, seño​rial, dictatorial, cuestionador, en primer lugar. Se debe inten​tar más bien un "aterrizaje suave", respetu​oso. Es decir, tales ideas tienen, en un primer momento, un carácter hipotético. Primero se debe, pues, observar como reac​ciona la vida frente a ellas. No dejan de ser ideas casua​les, y muchas otras habrían podido ser expli​citadas igual​mente. 

El que se destaque justamente esta, y no otra idea, para el organismo puede ser algo muy sorpren​dente, por más que hayan surgidas de él. Por eso debe ser "consultado", una y otra vez, antes de que una idea sea "aplicada", más aún, si esta aplica​ción se da por "consecuente" y "a raja​tab​las"... o cuando las ideas son muy críticas frente al or​ganismo.  

Esto vale más aún si entran ideas nuevas, desde afuera, en el circuito de idea y vida del organismo. Se debe observar enton​ces, muy concienzudamente, si el or​ganismo las recono​ce como conteni​das en él y si para esta fase de su desar​rollo son impor​tantes o pernicio​sas, como las recibe, asimila, ubica y ela​bora. O si las rechaza. 

El método orgánico al cual me refiero es el método del movimien​to circular, y consiste en dar muchas vueltas por el mismo lu​gar. Cada vez que pasa, pasa con lo recogido en el camino. Se enri​quece. En cada círculo-paso, la idea respectiva, y también la vida respecti​va, adquieren un nuevo "lugar", una nueva pro​fundi​dad, un nuevo contexto. El pensar orgánico es, pues, un pensar que lee todas las verdades, siempre, no sólo en un con​texto en gene​ral, sino en un contexto de nivel.

Hay que verificar permanentemente, en siempre nuevas situacio​nes, la compa​tibilidad de la idea con la vida y al revés. Procu​rar,  consciente e intenciona​damente, una adaptación mutua, sin disol​ver la tensión que siempre queda, y tomando en cuenta que hay fases con unilaterali​dades (orgánicas) respectivas.

Entre el extremo ideísta y vitalista
También se dan las combinaciones más diversas entre ambos puntos de parti​da. Hay dos extremos. Por un lado un pensar, meramente orientado por la idea, y partiendo exclusivamen​te de ella. Un pensar "idealista", "ideí​sta", apriorístico. Este se expresa en una "forma" mecani​cista. Por el otro lado, tenemos el extremo de un pensar meramente orientado por la vida, un pensar vitalista. Este se expresa organológicamente. Son los extremos respectivos de una escala. Los debemos recha​zar. 

Pero, entre am​bos, hay un espectro de las más variadas combina​ciones o "mezclas" de ambos. De tal manera, que puede haber, por un lado, un pensar que acen​túa la orientación por la vida, y, por el otro lado, un pensar que acentúa la orientación por las ideas, incor​porando el polo opuesto, respectiva​mente, en menor o mayor grado. El pensar schoenstat​tiano está en una zona en el medio entre los dos extre​mos, pero permitiendo una cierta gama de posibles combina​ciones y acentos. Y todas ellas las podemos llamar "orgá​nicas"

Esto puede significar una mayor confirmación y aceptación con​sciente de un organis​mo y de su creci​miento. O una mayor crítica y exigencia de cambiar o de acelerar el crecimiento, sin embargo con sus posibles e​xageraciones y peli​gros. 

En caso de duda, el pensar orgánico opta más bien por la confir​mación de la vida y por la pasividad ante el crecimiento del organismo. En primer lugar favore​ce la vida, no la idea. Teme el peligro de la enajen​ación del organis​mo por nuevas ideas más que el peligro de un posible "dar vuel​tas" de la vida en torno a lo siempre igual, por demasiado tiempo. Pero habrá de ser vigilan​te y evitar ambos peligros.

Pensar orgánico masculino y femenino
Así puede haber un tipo de pensar orgánico más masculino y otro más femeni​no.

Pensar orgánico intuitivo y discursivo

Un tipo de pensar orgánico más intuitivo y otro más discursivo.

Mayor o menor distancia ante lo orgánico
Lo nuevo consiste en una mayor distancia frente a lo orgánico, en la posibili​dad de observar conscientemente procesos orgánicos y de pensar sobre ellos, y de reflexio​nar, además, sobre la forma en que se realiza este pensar. Al reflexionar sobre el pensar, uno tiene la posibi​l​idad de influir sobre su forma y de criticar​la, si no es orgánica. Esto requiere, que uno conozca las leyes del pensar orgánico y las sigue intencionalmente. En la base hay una volun​tad para el pensar orgánico y con esto una voluntad para el organismo en que se vive.

Resumen
Para resumir en pocas palabras lo que es pensar orgánico, insi​sto de nuevo en la explicación simple que puse al comienzo del análisis que he hecho. El pensar orgáni​co es un pensar según la vida, capaz de ade​cuarse, tam​bién intelectualmente, a la vida, a proce​sos y confi​guraciones de vida, a organis​mos. Fundamental es lo ex​presado en la cita siguiente. Por su importancia, en este trabajo, la he transcrito ya varias veces. 


"En la actualidad, muchas veces, el pensar ve aquí una insalva​ble oposi​ción, donde la vida conoce una unidad y totali​dad no problematiza​das... El modo de pensar, aquí descrito, desgarra lo que en la vida represen​ta una totali​dad. Sólo un pensar orgánico, robustamente sano, puede... ade​cuarse plenamente a la vida" (Lebensgeheim​nis Schönstatts II, 126 y 140).

La vida ve las cosas en su relación. El pensar, en la actuali​dad, las separa, porque confunde distinción con separación. Pero el camino de sanación no pasa por la di​scrimina​ción del pensar, sino por su renovación, la conversión del pensar, su dome​stica​ción, su "uso pacífico". Hay que fun​damentar, enseñar y difundir un nuevo pensar que simultáneamente es an​tiguo.

Las leyes de pensar son las de siempre. Sólo hace falta una mayor conciencia de ellas y, con esto, un conocimiento de ellas, y la voluntad de aplicarlas. Con esto se adquiere, a la vez, una mayor amplitud y libertad, una segunda ingenui​dad como queda dicho.

En último término es el derecho a la subjetividad y originalidad (individual como colectivo) frente a los reclamos de ideas uni​versalizantes y cuestionan​tes.

El P. Kentenich ha formulado el ideal del pedagogo y del sacer​dote con las palabras: servir desprendidamente a la vida del otro. La palabra "vida", en el transcurso de nuestros análisis, se ha llenado más y más de conte​nido. No se trata, pues, en este ideal de que uno "se rompa" día y noche. Con esto se logra ju​sta​mente aplastar la vida del otro. Es más bien un servicio al orga​nismo propio de cada uno y al organis​mo dentro del cual cada uno está situado (mundo circundante y mundo religioso).

Si exigimos, como pedagogos, en nombre de una idea (universal) determinadas acti​tu​des habría que ver si la idea respectiva es tan "uni​versal" como parece o si no es simplemente un "pedazo" de la vida del pedago​go que proyecta su propia vida (revestida de idea universal) sobre el educando.

c. EL PENSAR ORGANICO ES UN PENSAR PSICOLOGICO
Finalmente, y una vez más, destaco que el pensar orgánico es un pensar psico​lógico. Y, como tal, es abarcado por el pensar filo​só​fico y teológico. Este va a ser tema en la segunda y tercera parte (B y C).

El pensar filosófico y teológico no son orgánicos por el hecho de adecuarse a todos los aspectos de la realidad (universa​lismo) y  según la importancia de los diversos temas (jerarquía de ver​dades), en una presentación lógica bien lograda (como la Suma de Santo Tomas de A​quino), sino por el hecho de saber presentar y formular, a la vez, la (relativa) autonomía de una visión psico​ló​gi​co de las mismas realidades. Si no ocurre esto último, el pensar filosófico y teoló​gico, por más que considere, ordena​da y proporcionalmente, todos los aspectos de la realidad, no dejan de ser un pensar mecani​cista, muy sutil cierta​mente. 

Con esto no se dice nada contra la inspi​ración que puede dar tal orientación en la imagen del organismo para la sis​tematización también lógica. Pero sí, se habla contra los peligros, especial​mente para nuestro contexto. Lo especial​mente logrado a menu​do está espe​cialmente lejos de lo verdadero. Por lo menos puede ser así en nuestro tema. 

En las discusiones del P. Kentenich al respecto, se puede obser​var que sus adver​sarios reclamaban justa​mente que se tomara en cuenta la proporcionali​dad de las verdades católicas, las maria​nas inclui​das, o sea un sistema, lógica​mente bien presentado. El P. Kentenich admitía incluso que, como católi​co, uno no está obligado a creer, por ejemplo, en la media​ción de todas las gra​ci​as por María. Y defendía esta libertad también para los schoenstattianos. Sus adversarios no eran antima​rianos, pero sí en mayor o menor grado cohi​bidos ante lo mariano. Y la razón de esta cohibición, el P. Kentenich la vio en una forma de pensar. Interesante! 

Enten​dían que María no es lo más importante como parecía que fuera para mucha gente y especialmente para los schoenstattia​nos. Y tienen razón. A esto responde el P. Ken​tenich que María por supuesto no es lo más importante, pero que habría que enten​der​ el marianismo de la gente "orgánica​mente". Es decir: Aquel que dice "María" dice mucho más que María, por​que María "con​tie​ne" (psicoló​gicamente, según la vida) Cristo, Dios, Iglesia... 

Además, y ésta es la segunda razón, hay que ver las respectivas expresiones de la vida como estadios en un proceso. 

Y, lo que vale de María, más correcta​mente del proceso de vida María, del organis​mo mariano, en los in​dividuos, comunidades, pueblos y épocas vale en general para todos los aspectos psico​ló​gi​cos. 

Al final de nuestras reflexiones, pues, hemos vuelto a nuestro "libro", a nuestro objeto de estudios (Schoenstatt) donde está contenida toda la infor​mación respecto de nuestro tema. El largo capítulo sobre el vivir y pensar orgáni​cos quiso descifrar un poco lo que allí está escrito en un len​guaje "orgá​nico".

(Tema 17)
4. EL PROCESO DE LA ABSTRACCION 

(PERSONALIZADA-HISTÒRICA Y ORGANI​CA), 

DEMOSTRADO EN DOS EJEMPLOS
En dos ejemplos quiero mostrar el proceso de ascensión a lo universal. Punto de partida es nuestro objeto de estudio, el organismo de Schoenstatt, repre​sentado por dos aspectos especialmente centrales, "neurálgicos" como los llama el PK., lo maria​no y lo paterno. 

Denominamos a este paso "abstracción". Se observará la configuración con​creta Schoenstatt como una entre otras (comparar), y se elaborarán elementos comunes de las configuraciones de vida comparadas. Elementos que son váli​dos en general, para tal tipo de configuraciones, o sea no sólo para Schoen​statt. Se verá con claridad que el organismo Schoenstatt es uno entre otros. Lo relativizamos, lo ponemos en rela​ción.

Detrás de este proceder está el método kentenijiano: Observar-comparar- y sacar constantes (encontrar principios universalmente válidos, sacar un denominador común)- aplicar (be​obachten - vergleichen - straffen - anwen​den).

a. EL EJEMPLO DEL ORGANISMO MARIANO DE SCHOEN​STATT
1. Punto de partida: El organismo mariano de Schoenstatt
Sobre los aspectos marianos del organismo de Schoenstatt, en estos apuntes, se ha hablado varias veces. Todo en Schoenstatt, está impregnado mariana​mente. El pensar del PK. se ha desarrollado, en muchos aspectos, partiendo de la temática mariana. 

2. Concentración orgánica en María
En Schoenstatt se puede ver que, en último término, es la Alianza de Amor con María la que abarca y sintetiza todo. Por eso en ella está contenido, a la vez, mucho más que ella sola. Representa y asocia todo un organismo de referencias. Más precisamente, es María quien atrae todo hacia sí y lo plasma. A Ella le pertenecen en cierto modo todos los otros conteni​dos. 

Así el PK. de un valor propio y de un valor simbólico de María. En el orga​nismo Schoenstatt (y también en los otros organismos marianos), el valor propio está plenamente vinculado con el valor simbólico.

De esta manera podemos hablar de una concentración en María. Pero se trata de una concen​tración orgánica. Es decir, María contiene muchas otras cosas, pero que no por eso pierden ellas su autonomía, por muy fuerte que estén centradas en María y que reciban su forma de Ella. Para extraños eso es a menudo muy difícil de entender. Las cosas están anudadas unas con otras como en un nudo muy denso. Y uno de los nombres de este nudo es sim​plemente María. En la segunda abstracción destacaremos todavía un segundo nombre: padre.

Qué‑ sucede entonces cuando alguien dice "María"? De hecho dice muchas otras cosas más, que están juntamente dichas, pensadas, asociadas, aunque lógicamente o imprescindiblemente no tengan nada que ver. Pero de hecho, psicológicamente, "orgánicamente" tienen que ver. Históricamente han crecido y se han reunido así.

En último término, en tales casos están conjuntamente expresadas, con el término "María", expresiones identificatorias de un pueblo, una generación, una persona. Todo eso significa que la palabra "María" tiene fuerza y puede realizar increíblemen​te mucho en hombres y grupos humanos.

3. El organismo mariano de Schoenstatt es uno entre otros

organismos marianos semejantes. "Observar" y "Comparar"
Si miramos alrededor, entonces comprobamos que, por supuesto, no sólo en Schoen​statt existen organismos marianos. Pensamos especialmente en Santua​rios marianos con su tradición. María está en Luján, Chenstokova, Guadalupe, Velauganni (India), Mugera (Burun​di) y muchos lugares más. Parece ser típico de María instalarse en lugares y ser allí venerada.

En torno a su presencia, se ha desarrollado cada vez una rica historia que sabe de la acción de María. La prueba de su presencia está en la experiencia mariana, como se ha hecho en la historia hasta el día de hoy. Hay allí una rica variedad de costumbres, especiales maneras de comportarse, hombres santos que interpretan el mensaje del lugar.

Según la convicción de la gente, la Virgen María actúa más en tales lugares de lo que actúa en general. Muchos saben de peticiones escuchadas y se conversa sobre ello. María oye especialmente tal o cual necesidad. Para las diversas necesidades hay diversos lugares. Parece que la Virgen María se hubiera especializado. 

Hay que recorrer un camino hacia Ella. Ir allí. Llevar algo... Quien está vinculado a un lugar así, sin más ni más vincula e identifica a María con este lugar. Así, la Virgen María de Kevelaer es más poderosa que la de Telgte. Así lo formularán siempre sus devotos. Sólo Ella ayuda. Sólo Ella es competente por lo menos para ciertas cosas. 

Teóricamente puede ser de alguna manera claro que María es la misma en todas partes. En la práctica, en todo caso, no es así. Y en casos de urgencia se verá. 

Este pensar lo encontramos en hombres muy arraigados. En tales que son muy simples e ingenuos. Este pensar era fuerte sobre todo en el pasado (ver lo dicho en el tema 14 sobre el pensar instintivo, naturhaft).

Pero también un dirigente eclesiástico como el Cardenal Wyschinski, dice que la elección del Cardenal Woytila como Papa fue obra de Nuestra Señora de Chenstoko​va.

En comparación con esto no es nada nuevo lo que observamos en el organismo originario de Schoenstatt y el pensar respectivo.

Es sólo algo del pasado? Primitivismo que debe ser superado? 

Si miramos todavía algo más, entonces podemos constatar que a Ntra. Sra. de Guada​lupe (como ejemplo) le pertenece mucho más que sólo algo religioso. A ella le pertenece el mensaje de la dignidad del indio. Pertenece toda una cultura y un etos. Un organismo completo de percepciones, representaciones, deberes...

Visto desde la perspectiva de Schoenstatt, podemos entender muy bien tales organis​mos. Sobre todo porque en Schoenstatt podemos estudiar muy docu​mentadamente el surgimiento de un organismo tal, y porque este proceso fue acompañado por un alto grado de reflexión. Frente a eso, en el caso de los organismos del pasado, la historia concreta a menudo no se conoce más o muy poco, y mucho se dio de un modo exclusivamente averbal. Mucho tendría que ser hecho consciente si se lo quiere comprender. Y hoy, si no quiere desapa​recer, tal trabajo de estudio es muy necesa​rio. 

Pensado desde Schoenstatt, surgirá siempre la tendencia a mantener tales organismos, o a renovarlos y hasta formar nuevos organismos. No se es más piadoso (objetiva​mente), cuanto más se nivela e iguala algo así, sino cuanto más se lo realiza, pero simultáneamente también se lo purifica y amplía. Y esto no sólo para la gente muy sencilla. En nuestro esfuerzo, se trata de la fun​damentación de un pensamiento que puede sanar aspectos del pensar moderno. Y rescatar aspectos del pensar tradicional. Cfr. lo dicho sobre la relación entre pensar y vivir.

En sí, sería ahora tarea de este párrafo "observar", efectivamente, la mayor cantidad posible de tales organismos marianos y luego "compararlos" entre sí, para a continua​ción elaborar lo común (encontrar principios universales). Pero que lo recién afirma​do alcance por ahora para la observación y la compara​ción. Demos entonces el próximo paso: sacar un común denomi​nador.

4. Sacar un común denominador (straffen) - abstracción 
Queremos abstraer de los organismos marianos concretos, es decir, ver lo que es común a todos. En parte ya o hicimos. Es María. Y con ella las más varia​das mane​ras de expresión y eficacia marianas. En nuestro proceso de ab​stracción queremos concentrarnos en María, como uno de los aspectos comunes a todos los organismos. Podríamos concentrarnos, por ejemplo, también en el aspecto "costumbres" o identi​dad regional...

Es siempre la misma María. La Madre de Jesús, su compañera y colaboradora permanente. María, de quien se habla en la Biblia. Que también ya fue venera​da en la Edad Media, como también en los países más diversos. María, que obra en todas partes. Entonces ya no es la María de un lugar determinado, de un organismo deter​minado, sino la María de todos, tendencialmente sin título alguno, sin un cosmos de referencias históricas nacidas por la vida. 

En lugar de abstracción podemos también decir universalización. Esa es la tarea del pensar y su función: amplía, ve lo universal. El pensar amplía, universaliza, mientras que la vida es estrecha y concreta.

5. Abstracción personalizada e histórica 

vs. abstracción temática. Primera advertencia 
Aquí llegamos a un aspecto especial, a una forma especial del pensar. Normal​mente, la ampliación pensada (abstracción) significa una universalización en el sentido de una ab​stracción de lo concreto, y así, en el caso de personas, una despersonalización y deshistoriza​ción. Se trata entonces del principio de la vinculación local de María o del principio de la mediación de gracias. O de lo mariano. Eso es lo que normalmen​te, espontáneamente, se entiende por ab​stracción. La denomino abstracción temática (o también idéica).

Frente a eso quiero destacar otro tipo de abstracción. La denomino abstrac​ción personaliza​da. En nuestro caso, lo universal, la esencia de distintos organismos no es un principio, sino una persona, sólo que una persona universalmente entendida. Abstracción personalizada quiere decir que nuestro pensar procede personalizando. Pero también significa, y esto es la razón para el proceder personalizante, que personas pueden ser conocidas como "esencia".

Esta persona es una persona que actúa y es eficiente históricamente.

Estamos en el ámbito de lo cristiano, donde la esencia, el verdadero funda​mento, reside en pocas personas portadoras de la salvación. Finalmente en Cristo. De eso nos ocuparemos más en detalle en el segundo caso de abstrac​ción.

En lo concreto del organismo respectivo se ve entonces lo universal, lo personal‑uni​versal (1). Lo concreto es una, posible, concretización de lo universal, de lo perso​nal‑universal (2).

6. Abstracción orgánica 

vs. abstracción des‑organismada (segunda advertencia)
Tenemos que llamar la atención sobre un aspecto más. También la abstracción personalizada puede significar universalización en un sentido falso. Cuanto más actúa el pensar, p.ej., en teología, se destacará que, p.ej., se puede rezar a María en cualquier lugar. Se puede perma​necer en casa. Que no se necesita ir a Schoenstatt o a Guadalupe. 

Aquí lo universal está frente a lo concreto-orgánico. Es un pensar universal que pierde lo concreto. Procede des‑concretizando. Entonces es totalmente indiferente si se encuentra a María aquí o allá, es indiferente lo que uno asocia o se representa, lo que encuentra eco en él o cuánto de identificador se expresa así. Pero, en último término, está el peligro de llegar a ser indife​rente en general, si uno se encuentra o no con Ella.

Frente a eso, en nuestro caso, se trata de una universalidad concretizada. Cuando ascende​mos a lo universal debemos con-formular conjuntamente al organismo con​creto, aunque lo universal sea lo universal personalizado.

Debemos cuidar permanentemente que la abstracción no se desvíe nunca de la reali​dad concreta. La expresión: "María es la misma en todas partes", es peligrosa por el modo de pensar en que nos movemos en nuestra tradición moderna, que entiende abstracción como desconcretización. Quién es María, si se le quitan todas las percepciones agregadas, crecidas en la historia? Qué pasa si se dice "María" en general?

Aquí se trata de realizar la universalización de un modo acertado. Al abstraer no se debe abandonar el punto de partida, es decir, separarse, alejarse de él. El punto de partida acompa​ña en el "viaje". El organismo originario, en el que se está y vive, es conjuntamente conllevado a la "Virgen María universal". María se ve en relación con un organismo.

7. Aspectos específicos del organismo mariano de Schoenstatt
Descripción más detallada de la Virgen María universalmente entendida, vista desde el organismo Schoenstatt. Aleccionados por la experiencia de Schoen​statt, considera​mos la visión de María en conexión con un organismo, como una especial misión.

A eso se añade que tenemos como especifico punto de vista a María histórica​mente actuante. Eso nos permite ver y apreciar de un modo especialmente claro esa dimen​sión en la figura objetiva de la Virgen María.

Es una María actuante, la viviente Madre de Dios, la que entra en relación y con la que el hombre puede asumir una relación. Lo típico es la relación yo‑tú, la relación recíproca, el ser partner, el compromiso mutuo.

Esto se realiza en una historia viva. En el primer plano no están las verdades dogmá​ticas sino el sencillo trato mutuo. Cuando se quiere saber, cómo es María, se cuenta una historia mariana.

Todo esto tiene una aplicación muy concreta. Se pueden nombrar lugares, decir fechas, en los que María ha actuado.

Así, en la visión de Schoenstatt, María es la Virgen María que actúa en tiempo y espacio.

8. Círculo hermenéutico
entre la imagen de María inductiva y deductivamente obtenida
Aproximación "asintótica" al ser de María. Observamos la presencia mariana como vive en la experiencia y la fe de los hombres, fenomenológicamente. De allí pode​mos, "observando" y "comparando", ascender a expresiones sobre María cada vez más universales.

Nos aproximamos al ser universal de María. Pero esto se produce al modo en que una hipérbole se aproxima al eje de las coordinadas. Ciertamente que siempre se le aproxima más, pero no lo toca. Mucho menos lo cortará o lo traspasará. 

Es decir, desde la "observación" y la "comparación", nos aproximamos, siempre más, al ser (universal, personalizado) de la Virgen María. Pero siempre se dará en una imagen (organis​mo). 

El ser de María como un ser predado. He acentuado mucho que hay una línea ascendente, inductiva, de una fenomenología mariana. Tanto más debemos ahora afirmar que todo ascenso a María nunca puede alcanzarla en su ser si no hay primero y permanentemente una línea descendente.

María está predada a la historia de Schoenstatt (y a cada organismo mariano). El PK. y los fundadores ya llevaban a María en su corazón cuando comenzó con Schoenstatt. La conoce por la tradición católica, finalmente por la Revela​ción.

Círculo hermenéutico. Pero, con todo, la Revelación no está sencillamente predada. Está predada en múltiples organismos que la "envuelven" como un ropaje, que han surgido en el transcurso de la historia. Y que están conjun​tamente predados para cualquiera que contemple el ser de María. A eso se añaden las predisposiciones individuales en el observador, conscientes e inconscientes, formulabas o no.

Se origina un círculo, un circuito, entre el punto de vista ascendente y el descenden​te.

El ser de María está, organísmicamente, predado. Este se "aplica", se realiza, se concretiza en la vida.

En este proceso surgen creativamente nuevas formas y modos de ver lo mariano. Y de nuevo éstos se encuentran con el "ser" de María. Del ser de María así visto, nacen otra vez nuevas formas y aspectos de su ser.

Es un círculo hermenéutico, un circuito de entender. De esta manera, se puede explicar y representarse la mutua interpenetración de los aspectos inductivos y deductivos.

El PK. no sólo transitó el camino de la universalización de la experiencia de Schoen​statt. También recibió de la Iglesia su imagen mariana.

Simultáneamente, la imagen mariana universal de la Iglesia produjo y fun​damentó la schoen​stattiana. La imagen universal de María precede al organis​mo concreto en el que es asumida.

Pero la imagen schoenstattiana de María también hizo ver más profundamente y correspon​dientemente coloreó la imagen universal eclesial de María. Lo mismo ocurre en cada organis​mo mariano.  

Literatura:

Herbert King: Die Erfahrung des Marianischen (la experiencia de lo mariano). En: Regnum 22 (1988). 56‑72.

Herbert King: Was sage ich, wenn ich Maria sage? Prozeß der Entstehung des Ma​rienbildes (Qué digo cuando digo "María"? Proceso de la formación de la imagen de María. In: Regnum 27 (1993), 119-130.

b. EL EJEMPLO DEL ORGANISMO PATERNO DE SCHOEN​STATT
1. Punto de partida: 

El organismo de Schoenstatt desde el punto de vista "padre"
Como en lo anterior queremos abstraer a partir del organismo y la historia concretos de Schoenstatt. 

En él, Dios Padre es, de hecho, el Dios Padre vinculado orgánicamente con todo el organis​mo de Schoenstatt. La experiencia paternal del PK. siempre acompaña, tanto terrenal como celestialmente. Hay toda una tradición del decir "padre". Una Fe en la Providencia intensa y original. Una serenidad muy grande cuando se dice "padre". Expresiones como "victoria patris" que domi​naron todo un período de la historia de Schoenstatt. Un determinado símbolo que alude simultáneamente a Dios Padre y al PK., como a la autoridad humana en general. La palabra "padre" es una palabra doble (Dios Padre y el PK.). 

La imagen de "padre" está captada de un modo nuevo y renovada, creativa​mente, en una larga historia. 

Especial importancia tiene la formulación de la "nueva imagen de hijo y de padre" al final del exilio del PK. (cfr. Carta del 13 de diciembre de 1965 a la Familia de Schoenstatt). 

Con la palabra "padre" se vincula un determinado ideal de sacerdote, el ideal de padre. El ideal de los Padres de Schoenstatt es: Comunidad del Padre y de padres.

La palabra "padre" hace referencia a una historia concreta y muy reflexiona​da. Menciono: 20 de enero de 1942, milagro de la Noche Buena, jardín de María, acto de seguimiento de 1949, cabeza supratemporal y temporal. Discu​siones en torno al tema "padre" alrededor del 31 de mayo de 1949.

Surgieron expresiones creativas como Reino del Padre (Vaterrreich) en lugar de Reino de Dios, hijo/hija del Padre (Vaterkind). 

Correspondientes costumbres.

Al usar la palabra "padre", se piensa en la tumba del PK. Se le reza al PK. y simul​táneamen​te a Dios Padre. Se reza a Dios Padre y se lo ve a través del PK. Uno se arrodilla en los lugares, piezas, oratorios... del Padre. Allí está el Padre. Allí está Dios Padre (por supuesto que no sólo). Si Dios Padre puede estar en algún lugar, seguro que puede estar también allí, especialmente allí.

La Capilla del Padre de los Padres de Schoenstatt en Suiza celebra su patro​cinio el 15 de septiembre, el día del paso del PK. a la eternidad. La Iglesia del Padre en Floren​cio Varela (Argentina) es bendecida el 20 de enero, en el día aniversario en que el PK. tomó una decisión consciente para Dachau. Y día aniversario de la bendición del Santuario de Schoen​statt en Florencio Varela que recuerda esa fecha, como también la experiencia de las Herma​nas de María con el PK. que bendice el Santuario en su camino al exilio.

La palabra "padre" significa entonces todo un organismo. Se trata del padre "envuel​to" en Schoenstatt.

Pero también otras verdades "generales" se concretizaron en-organismándose en un organis​mo o han crecido a partir de un organismo ya existente. Piénse​se en la verdad y realidad de la inhabitación de Dios en el hombre y su originalización schoenstattia​na por el Santuario del Corazón.

Schoenstatt contiene todo del modo de un organismo. Unas cosas están desar​rolladas, más clara y más originalmente, otras menos. Así Cristo está claramen​te contenido, y ha pasado por una originalización y en-organismación inter​esante, p.ej. el Cristo de la Unidad, o el Cristo en determinados ideales de curso.

2. Concentración orgánica en el padre
Pero "padre" es (como María) no sólo un ejemplo, sino un punto central para la inserción orgánica de realidades en el organismo Schoenstatt. Finalmente, junto a María se formó así un segundo punto de centralización: el padre. Ahora no sólo se "adhiere" todo a María sino también al tema y la persona del padre.

Así el PK. puede decir el 31 de mayo que María y la imagen de padre, orgáni​camen​te entendidas son los verdaderos "puntos neurálgicos" del "libro" Schoenstatt. Son casos radica​les (casos de raíz), puntos de centralización, en los que el todo de Scho​enstatt se hace especialmente visible, se expresa y está contenido. Porque son los puntos más desarrollados y más originales del organismo Schoenstatt.

El padre Kentenich representa toda una cosmovisión, toda una moral. (igual que, a su manera, María). Lo que el PK. no quiso o no habría querido, quiere o no quiere tampoco o también el schoenstattiano, porque Dios lo quiere o no lo quiere. Ante el PK. uno rinde cuenta para sí y para Dios.

"Padre" es propiamente la imagen de Dios. Así se reformula y reelabora la imagen tradicional de Dios como Padre. Cuando se dice Dios, se dice Padre.

Cuando se dice padre, se dicen, a la vez, muchas otras cosas (terrenas). Es símbolo para Dios tanto como para la creación, para la divinidad concretamente experimenta​da y para la creación concreta. Símbolo para el organismo (confi​guración de vida) Dios y para el organis​mo (configuración de vida) creación (organismo de vinculacio​nes), formado por cada uno, por comunidades, genera​ciones, épocas o pueblos. En este caso se trata del organismo Schoenstatt que, como un todo, es un organismo centrado en el padre (y María), y que es símbolo para Dios y la creación.

(De un modo semejante, también María es una imagen de Dios y de la creación. En Ella muestra Dios sus rasgos maternales. Igualmente, resplandece en Ella el conteni​do femenino de la creación. También en Ella hay más cosas implícita​mente dichas que en el mero valor propio de María).

3. El organismo paterno de Schoenstatt es uno entre otros

organismos paternos semejantes. "Observar" y "comparar"
Lo que dije del Schoenstatt centrado en el padre podría compararse ahora con otras comuni​dades y organismos del presente y del pasado, como lo hicimos con el aspecto mariano. 

Entonces se puede comprobar que también aquí hay una cantidad grande de elementos comunes (común denominador).

Pero en muchos casos se constatará que, en otros, el tema "padre" no está, cierta​mente, tan perfilado y, sobre todo, no tan conscientemente desarrollado como en Schoenstatt. Y no obstante, también allí se da la estructura de la inserción del Dios paternal y su concentración en la imagen terreno-divina de padre. También allí lo paternal es un punto central. El PK señala que, consi​derando las culturas del pasado, se puede comprobar que, junto a lo mariano, existió este segundo eje (paternal, varonil) y punto simbólico de centralización y asociación.

El padre aparece como padre corporal en la familia natural, como patriarca en la familia grande, como sacerdote (en muchos países lo llaman "padre"), como obispo ("reverendísimo padre") y como Papa ("Santo Padre"). Como autoridad política y rey. Esto también vale aun cuando la palabra "padre" no esté en primer plano y aparezca más bien el término "señor", "príncipe" (rey, sumo sacerdote, presbítero). En esas realidades, el arquetipo del padre actúa fuertemente, aun cuando no se lo mencione explícitamente.

Finalmente, en todos los organismos cristianos, Cristo tiene claramente los rasgos del Padre. Quien ha visto a él, ha visto al Padre.

Así, cada uno nombrará al padre de modo diverso, como ocurre con los diver​sos títulos de María y los organismos y  configuraciones de vida así repre​sentados, aun cuando esto no haya llegado a ser tan explícito en el caso del padre como en el de María.

4. Sacar un común denominador (straffen) - abstracción
Se podría ahora hablar sobre Dios de un modo totalmente universal, abstray​endo de todos los organismos que lo "envuelven". Hay un ser superior para todos los hom​bres. Es Dios hace historia con los hombres. Esta historia tiene un principio y una meta, un fin, así como fines intermedios. Siempre de nuevo se llega, en este fluir de la historia, a aspectos universalmente válidos: Dios habla, el hombre responde, se llega a una unión. Esto, visto como estructura universal.

De un modo universal se puede hablar de alianzas. Lo expresado con esto no se da sólo en Schoenstatt. Tales alianzas pueden ser decisivas o manifestacio​nes cotidianas apenas percepti​bles. Son como nudos. Puede verse más la iniciativa divina. Dios interviene, llama la atención sobre si. 

Eso puede darse también por seres humanos, por situaciones o inspiraciones interio​res. Pero también puede tratarse más bien de la iniciativa humana. El hombre se dirige hacia Dios (promete o hace algo... ). Así la historia (fe en la Providencia) y la Alianza (los nudos) representan una totalidad grande que deben ser vistas en conjun​to.

El PK. acentúa muy frecuentemente que la historia es una "comedia divina".

5. Abstracción personalizada e histórica 

vs. abstracción temática (primera advertencia) 
Pero adviértase que también aquí se debe distinguir una abstracción "perso​nalizada" e histórica por un lado y una "abstracción temática".

La "abstracción temática" ve a Dios en el sentido de la metafísica como el Ser, el acto puro, el fundamento que sustenta todo. Acentuará que, en último término, no podemos conocer a Dios. Que sobre Dios podemos hablar sólo con expresiones negativas. Precisamente así, se pensó en las épocas culminantes de la filosofía. Precisamente, cuando el pensar sobre Dios está mejor logrado y se piensa sobre El del modo más purificado, Dios es lo más abstracto, vacío, irrepresentable, lejano, inconcebible, inefable.

La tendencia de parte de la filosofía de Asia (Dios es la nada, el vacío total) no está final​mente tan lejos de la del Occidente tradicional. Sólo que esta concepción de la "nada" no tiene nada que ver con la del nihilismo moderno. La expresión sobre Dios como la nada está muy cerca de la "filosofía negati​va" o "apofática" de Occidente. Según ésta, el hombre sólo puede decir sobre Dios lo que no es.

La dificultad para tal concepción de Dios es mostrar que Dios se compromete con el mundo. Así Aristóteles no puede pensar a un Dios que se compromete con la crea​ción. Con esto se mancharía su ser divino.

Pero justamente, el que Dios entre en contacto con la creación constituye el aspecto central del Dios cristiano. El cristianismo anuncia un Dios que se hizo y permanece hombre.

Esto debe ser expresado con la palabra "padre". Es el padre de Jesucristo. Dios se ha hecho finito. Asumió limitación.

Esto no puede hacerlo un Dios, como lo piensa la metafísica. Esto es impensa​ble. Preci​samente impensable para el pensamiento sobre Dios, cuando éste llega a puntos culminantes de su reflexión.

Aquí no se trata de distinciones entre Este y Oeste, sino de la diferencia entre filoso​fía y Revelación. La concepción cristiana de Dios es algo nuevo para ambos. Ningún de los dos puede pensarla. Pues cuando se la tomo como algo pensada, la visión cristiana de Dios es mitología.

Pero si es Revelación, entonces sobrepasa la mitología y también, y especial​mente, la filosofía. Es Revelación. Un hecho y una realidad fundamentalmente nuevas. Y una ex​plicación totalmente nueva de esta realidad totalmente nueva. Aquí la fe puede conocer y referirse a realidades que sobrepasan el pensar.

6. Abstracción orgánica 

vs. abstracción des‑organismada (segunda advertencia)
Como en el caso de la primera abstracción, queremos advertir no sólo contra la des‑personali​zación y des-historización del padre, sino también contra su des‑organis​mación. Desde el padre, universalmente entendido, debemos volver siempre de nuevo al organismo de partida, a "nuestro" padre, a "mi" padre, al padre "de Schoenstatt", al padre de "mi cultura" y a todo lo que queda unido a esta palabra. Si no es un Dios "sin mundo". Y ya no lo podemos conocer.

7. Aspectos específicos del organismo paterno de Schoenstatt
También en el contexto de lo paterno en Schoenstatt podríamos destacar ahora aspectos específicos. Por un lado, el Padre-Dios es uno solo. Y el organismo paterno de Schoenstatt es uno entre otros. Pero lo es de un modo original. En el punto cuatro "sacar un común denominador - abstracción", en el fondo, ya se ha destacado esta originalidad. Lo dicho allí sobre el Padre, como universalmente se venera, fue dicho con la  sensibilización por la escuela del organismo de Schoenstatt: Es el Padre viviente, que interviene, que ofrece una alianza, que conduce la historia (providencia​lismo). Esto es un acento típico de Schoenstatt. Entendido no "excluyentemente", pero sí, "afirmativa​mente"

8. Círculo hermenéutico
entre la imagen de dios inductiva y deductivamente lograda
Hemos subido desde la historia concreta de Schoenstatt, desde el organismo original y típico de Schoenstatt y su experiencia de paternidad, hasta Dios Padre. Pero de hecho también tuvo lugar en la historia de Schoenstatt el proceso contrario. "Descen​dió" una imagen de padre objetivamente predada, la de la Revelación y tradición cristianas, fue "aplicada", realizada, estudiada, asumida.

Ambos procesos se interpenetran. La imagen de padre inductivamente lograda (ascen​so) agudizó la mirada para la imagen del padre predada (descenso). Esta a su vez dio la orienta​ción para la imagen de padre a lograr inductiva​mente, la enriqueció, etc.

Eso se quiere decir con "aplicar", el cuarto eslabón de la fórmula kentenijiana "observar, comparar, encontrar constantes (principios) y aplicar". La intelec​ción lograda, al sacar los principios, que concuerda con la predada intelección de la Revelación, vuelve (enriquece, corrige, amplía) al punto orgánico de partida. Esto significa "aplicar". Y descubre que en el punto de partida hay todavía más de lo que pareció en un principio. Vuelve al punto de partida para que éste sea profundizado y conocido más profundamente, en un nuevo proceso del observar, comparar, sacar principios y aplicar. 

Así la imagen de padre "experimentada", "vivida", "vivenciada" organísmica​mente, en procesos siempre nuevos se toca con la Revelación, se acerca más y más a ella. Lo denomi​namos "aproximación asintótica". Como la hipérbole se aproxima siempre más a la coordena​da sin tocarla, mucho menos cortándola, así nuestro conocimiento inductivamente logrado ‑ que en siempre nuevos proce​sos, siempre de nuevo, cree haber llegado ya al fin del conoci​miento ‑ se acerca siempre más a la Revelación objetiva sin alcanzarla jamás. Pero esto no debe ser entendido agnósticamente. La dirección está clara. Se conoce al padre, pero justa​mente de un modo limitado. Organísmicamente vinculado (envuelto) en limitación. Entonces una permanente profundización y adaptación es posible y necesaria.

Ya que el Dios-Padre de la Revelación siempre llega al hombre o "vive" en él en una imagen temporal y subjetiva, recibida por la tradición cristiana (colec​tiva y personal‑​individual), en el proceso hermenéutico aquí descripto, simul​táneamente se produce una purificación, ampliación, reforma, actualización de una imagen de padre prefor​mada, no supratemporal y no necesariamente perteneciente a la Revelación.

Por eso, el camino pasa a menudo primero por fases de la des​formación (Ent-for​mung) de una imagen de padre, hasta que aparece la imagen de padre objetivamente correcta y siempre válida. Sólo que entonces también aparece de nuevo en una forma temporal. Cada época tiene también su propia imagen de padre (configuración de vida u organismo "padre"). Además, puede haber realizaciones de esta imagen, logradas en distintos grados de pureza. Schoenstatt realizó una tal des‑formación y reforma.

(Tema 18)

5. PRINCIPIOS. IDEAS. PENSAR METAFISICO
a. OBSERVAR - COMPARAR - ENCONTRAR PRINCIPIOS - APLICAR
Punto de partida: los procesos de vida acentuadamente psíquicos (y la reali​dad aprehen​dida según la vida (lebens​mäßig)
Como se mostró en el tema 16, no partimos del objeto como tal, sino siempre del objeto ya interpretado, asimilado personal y subjetivamente. Del objeto que está en una relación consciente, inconsciente, positiva negativa... con el observador. En este sentido, realmente, no existe la mera objetividad o facti​cidad como la Edad Moderna, la veía como ideal. El punto de partida es el proceso de vida, el organismo de vida en que está cada obje​to. 

Con esto dirigimos, de nuevo, nuestra mirada hacia el interior del hombre. Hacia las reaccio​nes e estímulos de su alma. Lo escrito en ella quiere ser tomado como campo de obser​vación. Sobre esto se ha hablado en el transcurso de este curso con frecuen​cia. Es como dice el profeta Jeremías: 


"Pongo mi ley en ellos y la escribo en su corazón" (Jer 31,3​3). 

O San Pablo:


"Las exigencias de la ley están graba​das en su cora​zón" (Rom 2,15).

El Concilio Vaticano SEGUNDO dice al respecto:


"El hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente" (Gaudi​um et Spes, 17). 

Son ideas inscritas en la vida.

Literatura
Páginas 65-68 de estos apuntes.

Herbert King (Hrsg.): Joseph Kentenich- ein Durchblick in Tex​ten, I, 303-337, 256-281. Para nuestro tema se recomienda leer estos textos en este orden.

En las voces del alma, en los procesos de vida del alma está la información sobre la verdad del ser. Hay que consultar, pues, al alma humana, el corazón humano. Consultar cada uno, consultar, a más procesos de vida posible, o consultarlos todos. La ley de Dios y la verdad de Dios están escritas en cada uno, pero no sólo como individuo, sino también como partícipe del alma de la humanidad. Escritas en el alma de cada uno y en el alma de las distintas culturas y pueblos, inscrita finalmente en el alma de la humanidad. Cuanto más procesos de vida se consultan tanto más seguro puede ser el resultado. Este ha sido el camino del PK. 

Observar - comparar - encontrar principios - aplicar
(beobachten-vergleichen-straffen-anwenden)

El método que usa el PK., para llegar a principios universales, a principios que valen siempre o sea al orden del ser, está expre​sado en los cuatro pasos observar-comparar-encontrar (sa​car) prin​cipios (o con​stan​tes, reducir a un común denominador)- aplicar. Es difícil tradu​cir la palabra alemana y muy ketenijia​na "straf​fen".

Lectura de un texto
De: Propheta Locutus est, V (1966), 25-29


Observar


Primero observar. Qué obser​vamos? La vida real. 


Dos instancias han sido para mí siempre orientadoras; han sido los "libros" en los cuales leí desde un comienzo. No eran libros escritos, sino el libro de la historia del tiempo y el libro de los anhelos del corazón (Herzensrich​tungen)
 Qué está actuando en cada alma? Antes apenas salía de casa, siempre estaba encer​rado pero aun así cono​cía el tiempo.


En el pasado, la primera conferencia de los cursos y ejer​cicios espiri​tuales siempre fue la más importante. En ella se establecía el contacto con el tiem​po y con las almas de los oyentes y con las almas de toda la Fami​lia aun si no estu​viese presente. General​mente era decisiva para todo el curso. Con ella se lograba gestar la atmósfera común; a partir de ahí, después se podía ascender rápidamente.


Por eso, primero observar. Así hemos recordado los dos "libros". Me parece que, si es cierta la frase "lo que habéis heredado de vuestros padres conquis​tadlo para po​seerlo" (Goethe), entonces estos dos "li​bros" van a ser válidos también para el tiempo venidero. 

Comparar

Lo segundo: comparar. Cómo comparar? El método o la forma de compa​rar fue muy abarcadora. No solamente comprendía la compara​ción de aquello que ocurría en cada alma y en el tiempo sino que volvía tam​bién varios miles de años hacia atrás. Siempre fue un palpar y compa​rar cómo esas observa​ciones se han real​izado en el cristia​nismo y más allá del mismo a lo largo de los siglos. Por eso, una base de estu​dio muy am​plia.

Encontrar principios

Y tercero  ahora viene lo más importante : encontrar princi​pios. Es posi​ble sacar un último denominador común de todos los hechos de la experiencia que han sido reuni​dos? Desde un punto de vista huma​no, es propiamente lo más difí​cil. (...) 

Aplicar

Y en cuarto lugar: Aplicación. (...) Aplicar, por ejem​plo, es explicitar o formular los últimos principios sin refer​irlos a las formas existentes; si éstas se mantie​nen en la orie​ntación a los últimos principios entonces estaban bien; si no lo hacen, entonces surgen formas nue​vas. De esta manera surgieron muchas formas nuevas en la Familia (de Schoenstatt) a las que mañana o pasado mañana la Iglesia exten​derá sin duda sus manos."

Comentario al texto
Observar
Qué se observa? La vida, las manifestaciones de la vida (tanto individual, comunita​rio, epocal o de un pueblo o una cul​tu​ra...). Muy frecuen​temente, el PK. agrega a la palabra "ob​ser​var" la palabra "vi​da". O habla simplemente de "experiencia" (así en este texto en el segundo paso "comparar").

Así dice en el siguiente texto:


"Siempre he observado la vida, y siempre he vivido también en la vida de las almas de mis seguidores. Por eso, siempre he observado lo que se está desar​rollándose allí. Nunca se ha tratado de una visión; y si alguien quisiera llamar​lo vi​sión, ha sido una visión de otro tipo. Muchas veces, en mi vida, me han preguntado que seguramente alguna vez debo haber tenido una visioncita. Siempre he contestado haciendo una broma: sí, no sólo una visión, sino innumerablemente muchas. La visión son todas aquellas personas que han sido formadas por Schoenstatt, ellas han sido mi visión.- Prime​ro, pues, observar" (Propheta Locutus est III (1966), 185 s.).


"Ya hace veinte o treinta años me ocupo en estos temas (en este caso se trata del tema "paternidad"), porque opino que deberíamos observar mejor la cultura. Estas cosas no están escritas en los libros" (Kindsein vor Gott (1937), 90).

Comparar
Se comparan las distintas manifestaciones de vida. Estas com​paraciones pue​den tener un radio sumamente amplio. Por de pron​to, son las distintas manife​staciones de la vida de las per​sonas que el PK. observa inmediatamente. Pero también la vida de otros siglos, de milenios, dice a veces. Se trata aquí de los mile​nios representados por los textos bíblicos, o lo que se puede saber de otras culturas y otras religiones. Por un lado, el PK. es sumamente actual y sabe observar y también valorar posi​tivamente la vida de los hombres actua​les. A la vez está claro para él, que nos encontramos en un tiempo de transi​ción y que no toda manifestación de vida es representativa para el ser del hombre en general. Por eso el diálogo con el pasado, con la tradición de los pueblos y religiones. Siem​pre tratándose de la vida. La vida del alma es su objeto de estu​dio. Cuáles son las constantes (principios) que valen tam​bién hoy - y que valen para el futuro - aunque el hombre las desconozca hoy en día? 

Encontrar principios (straffen)
Y con esto ya estamos en el aspecto "straffen" (encontrar prin​cipios, con​stantes siempre válidas, encontrar un orden del ser). No sólo encontrar este orden del ser en sus estructuras más gruesas y generales como es propio de la filosofía del pasa​do occidental. Sino el orden del ser de las "ramificaciones más finas del alma humana". En este sentido, el PK. es un explorador del orden del ser de las manifesta​ciones del alma. Y con esto está dentro del movi​miento psicológi​co como ha nacido en el siglo XX., lo purifica y lo rescata para el cristianismo.

Aquí aparece la dupla kentenijiana proceso de vida y reflexión sobre la vida (Le​bensvor​gang/Reflexion).

En la reflexión sobre la vida se descubren las ideas y princi​pios que con​tie​ne la vida (refle​xión e idea).

Así habrá un triple paso: vida-reflexión-idea.
De esta manera se llega, primero, a constantes (straffen) feno​menológicas.

Pero cuanto más casos, y épocas, culturas y religiones se consi​deran tanto más se llega a principios (ideas) universalmente válidos, metafí​si​cos, últimos principios (una palabra muy kente​nijiana).

Tanto la lectura fenomenológica como la lectura metafísica tiene como libro de lectura las almas. En este sentido el trasfondo de este método es la convic​ción que los principios están ins​critos en el alma de los hombres. El compa​rar muchos casos, de distintas épocas y pueblos aumenta el chance de no equivocarse y de no quedarse en manife​sta​ciones erróneas y tomarlas como legítimas. Esto ha ocurrido a la huma​nidad en muchos casos (por ej. creyendo que la es​clavitud es algo bueno o por lo menos justificado, o que la pena de muer​te está bien....). O les ha pasado a determi​nados puebl​os, p.​ej. confun​diendo la experien​cia de su poder con la ley ética; o el color de la piel con los derechos humanos; o el saber leer y escribir con la dignidad humana. O pasa con las religiones. Cuál de ella es verdade​ra para todos? O cuáles de sus líneas estructurales son esenciales y verdaderas para todos?

Aplicar
*La primera aplicación consiste en volver desde el conocimiento adquirido por el "straffen" a los aspectos observa​dos y compa​ra​dos. Ahora se puede obser​var el proceso respectivo de vida con más precisión, desde el punto de vista encontra​do. Se puede preguntar más clara​mente si en el objeto observado real​mente siempre es así como se ha observado en un determinado momento. No se ha formulado pre​matur​amente un resul​tado, un resul​tado dema​siado querido de antemano? Este paso por nuevas observacio​nes y comparaciones, a lo mejor hay que hacer muchas veces.

*El resultado tiene, por de pronto, algo hipotético y guarda el carácter de lo hipotéti​co. No tan pronto se dirá, que siempre y en todo sentido y en todos los casos algo tiene que ser así como uno lo ha formulado al sacar un común denominador.

*Propiamente consiste la aplicación, en la medida en que se tenga seguridad del resultado obtenido, que se saquen consecuen​cias. La vida puede ser vista ahora también críticamente, y debe ser exami​nada si responde a los principios obtenidos.

*Los principios obtenidos pueden estar también al comienzo de una vida nueva que es despertada por ellos. Aquí es importante lo dicho sobre el pre-formular los proce​sos de vida que en un alma concreta duermen todavía o son latentes. Cfr. pág 65-68 y 96. 

Ley de la puerta abierta y resultante creadora
Como en todo lo que piensa y hace el PK. también para el contexto aquí discutido, él queda dependiente de la Divina Providencia. Los cuatro pasos del observar-compa​rar-encontrar principios- aplicar se integran en un horizonte más amplio, justamente el de la historia. Como la metafísica y el pensar en general, así también cada paso del pensar que busca principios es integrado en la realidad superior de la historia y su cuño cristoló​gico. Cfr. el texto de Estudio 1960 más abajo y la TERCERA PARTE de la filosofía kentenijiana.

Ampliación y nueva lectura
En el espectro de la relación entre vida que se observa y prin​cipios que se conocen y aplican puede surgir, después de algún tiempo, por razones de crecimiento interior o por cambios exte​riores, la necesidad de preguntarse de nuevo respec​to de los princi​pios en cuestión. Uno deja p.ej. su casa paterna o su país y estudia en el extranjero. O se descubre, por ejemplo, que otro tipo de reali​za​ción femenina o masculina que la de uno mismo, por ser di​stin​ta, no es mala auto​má​ti​ca​mente.

Hay que revisar los principios que uno ha descubierto o asumi​do. Esto signi​fica tomar en cuenta procesos de vida que hasta este momento no han sido ex​plicitados aún lo suficiente.

Resultados

*Por el método aquí presentado, el PK. llega a "últimos princi​pios". A princi​pios que valen siempre. Muchos de ellos ya los conoce, por la tradición cristiana. Y los encuentra verifi​ca​dos con su método. 

*Sus investigaciones se refieren fundamentalmente al ser de las estructuras psicológi​cas del alma humana, al ser de los procesos de vida. En el pasado no se ha in​vestiga​do, pero si se ha vivido estas realidades. Por eso la compara​ción con las manifesta​ciones de vida también del pasado.

*Con su método investiga el ser del alma de la mujer y del va​rón.

*Igualmente también investiga aquellos principios que pueden orientar al alma huma​na en la actualidad y el futuro, con sus nuevos cuestionamientos y experiencias.

*Así dice que ha leído el ser de la Iglesia de las "nuevas play​as" en el alma del hombre de su tiempo. Y si agrega que además ha leído en el tiempo, esta lectura también es una lectura en el alma, en las almas que configuran el tiem​po. Lo pone como ejem​plo de "straf​fen" en el texto arriba tran​scri​to. "Siempre fueron sola​mente aquellas dos fuentes de cono​ci​mien​to de las que acabo de hablar" (o sea alma y tiempo).

*Se muestra aquí el universalismo del pensar del PK.: el univer​salis​mos del ser y de la vida, como se expresa en la Semana de Coro​na​ción (1946) o en la siguiente cita: 


"Siempre ha sido mi ideal: No quise privar la Familia de nada de aquello que se ha con​firmado en el trans​curso de los milenios" (Propheta Locutus est, V (1967), 29).

Leyes "estadísticas"
Observando y comparando las manifestaciones de la vida del alma se llega tanto más a formulaciones "últimas", "metafísicas" cuanto más manifestaciones de vida se han observado. Obser​vando las manifestaciones y también las necesidades del alma se llega a con​stantes, como se ha dicho. En este sentido sería interesante hacer, p. ej. una evalua​ción del comportamiento sexual de la humanidad en Occidente desde el co​mienzo de la revolución sexual en la década del se​senta. Qué experiencias se han hecho con la sexua​lidad? Tanto experiencias logradas, como experiencias no logra​das. Un chance de una magnitud, que en la historia de la humani​dad no se ha dado nunca, para conocer el orden del ser de la sexuali​dad.

Se llega a través del método aquí descrito a leyes de las cuales se puede decir que habla mucho, muchísimo a favor de ellas, leyes que valen normal​mente, o en muchos casos. Hay una conver​gencia hacia una ley o principio que vale siempre. Es com​par​able a las leyes estadísticas como las conoce la física de hoy: En un por​centaje altísimo valen, pero no simplemente cien por cien.

En este sentido es interesante observar, como el PK. agrega a sus expresiones sobre el ser, o la esencia, p.ej. de la mujer o del varón atri​butos re​strictivos, como son: "Algo más que", "nor​mal​mente", "normalmente".  

Valen tendencialmente. No se debe confundir con la rigidez de las leyes de la natura​leza, como las conocen las ciencias naturales de la Edad Moderna.

Resumen lo dicho sobre el hallazgo de principios: Dos textos
De: Estudio 1960 (apología pro vita mea), 116-118

"Ante mi ojo espiritual está la misión específica de Schoen​statt para la forma​ción y plasmación (Gestaltung) de un nuevo tipo de mujer, original e indivi​dual y de una comuni​dad femenina nove​dosa, en el espíritu de las playas más nuevas del tiempo...


Como en todas las inquietudes de Schoenstatt, la guía hacia esta direc​ción - además de las fuentes usuales de conoci​miento, como son la Sagrada Escritura, las disposicio​nes de la Iglesia y las manife​staciones de la voluntad de los superiores - fue preferen​temente la estruc​tura del ser femenino; pero siempre unido a la ley de la puerta abierta y la resultante creadora.


Fue Dios que me abrió, paso a paso, la puerta. Fue su pala​bra que resonó, claramen​te perceptible, en sus conduc​cio​nes interio​res de las almas femeninas que me enviaba, y en las silenciosas como fuertes (laut) permisiones de sus vidas, como también en el acontecer del tiempo. 


Mi tarea, pues, consistió - como en todo- también aquí 


*en aus​cul​tar, según la ley de la distinción de los espíri​tus, en las citadas almas femeninas, con fino oído y con fina aper​tura; 


*en examinar las seña​les del tiempo para ver lo que tenían de carác​ter divi​no; 


*y en unir los resulta​dos y reducirlos (zurückstraffen) a princi​pios metafí​si​cos últi​mos; 


*y en hacer de ellos, como planifica​ción divina, la norma deno​dada de mi vivir y aspi​rar; también allí donde se exi​gía nadar, en todo, contra la corrien​te; 


la presupo​sición siempre fue que la Iglesia iba a dar su placet, o tácita o ex​presamen​te.


Si no me equivoco, a pocos sacerdotes y educadores está dado, poder recibir y plasmar, hacia los cuatro la​dos, tan ex​tensamente como yo lo pude hacer durante toda mi larga vida. Para ellos tampoco habrá sido necesario, porque tení​an otra tarea que realizar.


Quien habría podido esperar que la Iglesia, por la consti​tución para los institutos seculares, iba a legitimar tan rápidamen​te, en lo más esencial, el ideal que ya tan tem​prano tenía ante mis ojos! Hoy ya cuesta entender, cuanto espíritu audaz de fe, en el transcurso de los años pasados, era necesa​rio, para nadar siempre contra la corriente de la opinión pública y andar como organiza​dor y educador, in​cansable​mente, por caminos no habitua​les ni probados aún.  


Se me hizo relativamente fácil subir por caminos en las alturas, ricos en espinas, en soledad psíquica, porque con el tiempo me autoexperi​men​té, más y más, como uno que exca​va tesoros, como alguien que pudo sacar de pozos de oro se​cretos y más secretos, de almas femeninas nobles metales valiosos a raudales, que nece​sitaba, claro está, hacia varios lados una purifica​ción y un acrisolamiento. 


De año en año, más clara y lumi​nosa​mente, se clarificó el ser, el sentido y la misión del modo de ser femenino, en la figura ideal de la Madre de Dios
: 


*que es la imagen de sol de la digni​dad y belleza femeni​nas, 


*con su simbo​lismo y facilidad para lo simbólico aca​bados, 


*con su capa​cidad y disposi​ción origi​nales de vincu​la​ción orgá​nica, 


*o sea con su plena encarna​ción de un múltiple orga​nis​mo de vin​cula​ciones, acentuan​do especial​mente las vincu​la​ciones perso​nales más crea​tivas. 


*Y de la representa​ción acabada de la autén​tica grandeza femeni​na, que puede ser leída en la imagen del árbol. La raíz es la fi​lialidad sencil​la, no tocada aún y virginal. El tronco es la servi​cia​lidad (Magdtum) de​sprendida de si misma, vigo​ro​samente servici​al, o la materni​dad cáli​da y au​stera. Las ramas y los frutos es la visión intuitiva de la verdad. 


Con el tiempo - otra vez según la misma ley de la puerta abierta - al des​cub​rimiento y a la conquista nue​vas y pro​gre​si​vas del alma femenina moderna, en su estruc​tura gene​ral, se unieron encargues divinos espe​cia​les que qui​sieron ser asumi​dos creyente​mente y realizados eficazme​nte: tráte​se en esto de almas individuales o de comunida​des.


Así - y no por los caprichos o planes fabricados por uno mismo - ha llegado a ser y se ha desarrollado la organiza​ción de mujeres de Scho​enstatt. El co​mienzo se dio en el año 1920. Ya en el año 1924 se mostra​ron claramente las plani​fica​ciones divinas con ella, especialmente con las forma​cio​nes de elite. 1925 comenzaron a tener contor​nos más cla​ros, y 1926 se efectuó, con audacia ar​riesgada, la fun​da​ción de las Herma​nas de María con su manera de ser origi​nal que en ese entonces salió del marco usual. El conoci​miento del desarrollo ulterior de las ramas feme​ninas, diligente​mente organizadas, se supone y no es tomado en cuenta aquí.


Una comparación simultánea permanente con las leyes de ser y de crecimiento del alma masculina, con el tiempo, ha formado un sistema pedagógico-sexual, que, audaz y valien​te​mente, toma en serio el princi​pio: pedagogía sexual es, por antonomasia, peda​gogía orgánica del amor que se apoya en la ley de la tran​sparen​cia de todo lo creado y sexual, y en la ley de la relación interior entre la elevación de la naturaleza y la plenificación de la naturaleza, por un lado, y el sacrificio iluminado y vigo​roso de la naturale​za, por el otro.


Evidentemente, fue valioso que Dios, por el camino circuns​crito, me revelara, clara​mente, sus planes con la nueva imagen de la mujer. Pero, esto solo no bastó. Tuve que tener, por lo menos de alguna manera, la seguridad que El estaba dispuesto a usarme a mí personalmente, como instru​mento. Esto era dependiente de si me había dado la califi​cación interior para tal obra, no exenta de peligros."

De: Estudio 1964, 127-128

"Quiero llamar la atención sobre cuanto debo a nuestras Hermanas. En gene​ral, por de pronto, porque y en cuanto pude leer en sus almas
 la existencia y las leyes del orga​nismo de vinculaciones. Se trata aquí, en todo, de una vida psíquica femenina sumamente sana (urgesund) y losana, flu​yente inmediata​mente de su fuente: de un objeto de estu​dio, pues, que es esencialmente distinta de las almas de las que Freud y Jung han sacado su ciencia. 


Comparaciones con el alma moderna, cada vez más desraizada, especi​al​mente en su cuño y desformación por la manera de ser del bolchevis​mo.


Y sacando los últimos principios meta​físicos del mate​ri​al así con​seguido, con el tiempo, se ha creado un sistema, plena​mente desar​rollado, de una doctrina del orga​nismo y una pronun​ciada psico​logía de la relación entre causa pri​mera y causa segunda con sus importantes leyes de la trans​feren​cia y traspaso orgánicos, como com​plemento de su teo​logía (Agu​stín) y filosofía (Tomas), como se conocen gene​ralmen​te."

b. PRINCIPIOS UNIVERSALMENTE VALIDOS
Principios universales
Así se da un acercamiento cada vez más grande a principios uni​versales, a principios válidos para todos los pueblos, cul​turas y tiempos. Hay nor​mas supratemporales y eternas. Su vali​dez no depende del estado de conocimiento momentáneo (indi​vidual o colectivo). Por ejemplo todos los hombres tienen la misma dig​nidad: El esclavo y el Señor, el rico y el pobre, el inteli​gen​te y el minusválido intelectual... 

Es el matrimonio, por principio, siempre indisoluble, también cuan​do uno tiene que experi​mentar el fracaso de su propio matri​monio y tiene una buena oportunidad de casarse de nuevo?

Formulaciones que valen para todos, necesariamente son abstrac​tas. Prescin​den de connotaciones concretas, de los orga​nismos concretos (de las formulados y no-formula​dos) en que se encuen​tran. 

Acercamiento "asintótico"
Así hay un acercarse a lo universalmente válido en siempre  nuevos pasos que se dirigen a algo "último", una palabra espe​cial​mente cara al pensar "metafísico" del PK.

Podemos llamar este tipo de acercamiento "asintótico". Tal como la hipérbole se acerca cada vez más a la cruz de coordenadas sin alcanzarla jamás, así tampoco se llegará con el método del ob​servar y comparar a una última seguridad en la afirma​ción de que un principio hallado valga realmente cien por cien, siempre, en todos los tiempos, culturas, religiones y pueblos.

O sea: 

Cuál es la esencia de la piedad religiosa, cuándo se es real​men​te una perso​na religiosa? Qué criterios hay?

Qué es el hombre?

Qué el mundo?

Qué es la esencia de...? El ser?

Qué es la verdad, que vale siempre

Qué es el bien que éticamente obliga siempre?

Decisión
Hay una convergencia hacia lo siempre válido. Una seguridad creciente de que un determina​do principio valga siempre y que puede exigir sacrificios para hacerlo valer.

Y no obstante, no se llega en total continuidad hasta el princi​pio último siempre válido. En último término se trata de una proba​bilidad, de una proba​bilidad tal vez sumamente grande, o sea sumamente cercana a una seguridad evidente. Pero una proba​bili​dad que no es suficien​te, sobre todo cuando se está en cri​sis o cuan​do, por determinadas circunstancias el cum​plimiento del princi​pio respectivo se hace suma​mente difícil.

Finalmente se trata de una decisión, de una fe como re​sul​tado de una decisión a favor de la validez universal de tal o cual prin​cipio. El PK. habla de un salto mortal para el intelecto, la voluntad y el cora​zón. Una expresión muy ​fuerte. Se trata de hacer un salto. Apa​rece un elemento de deci​sión, de no-total-continuidad.

El PK. ha vivido esto en su crisis de escepticismo. Recién cuan​do pudo entre​garse, hacer un acto de entrega se le ha revelado la verdad como segu​ra. Desde entonces él sostiene y lo ha ense​ñado expre​sa​men​te que tal decisión no sólo es impor​tante en el ámbito de la fe sobrena​tu​ral, sino también en el ámbito de las verdades filo​só​ficas.

A diferencia de esto, en el tiempo de su formación, ha encon​tra​do en la filosofía y la teología un optimismo apologético exage​rado en cuanto al seguro conocimiento de la verdad. Se estaba segu​ro de que con los argumentos racionales correspondientes se podía probar feha​cientemen​te todo y que ya era una señal de mala voluntad si uno se cerraba a tales argumen​tos (sin darse cuenta que con el recurso a la mala voluntad se reconocía que eviden​te​mente se debía tener buena voluntad para reconocer las prue​bas de la razón). Se creía en la omnipo​tencia del silo​gismo. En el tiempo después del Concilio Vaticano Segundo, casi de un día al otro, ha venido abajo el edificio de las seguridades silogí​sti​cas. 

El PK., muchas veces, ha reflexionado sobre la pregunta: Porqué Dios ha dejado al intelecto humano tanta inseguridad? Ha encon​trado una respuesta en una reflexión de Pascal. El dice, que esto es así porque Dios, en último término, no quiere tanto nuestro conoci​miento, sino más bien nuestra entrega (Niño ante Dios (1937), 280 s.).

En la TERCERA PARTE (C) se hablará propiamente de este tema, del paradigma de la filosofía existencial-histórico.

La verdad como regalo
El hombre se acerca en su proceso de pensar a la verdad. La gana en la entrega. Debido a ella, finalmente se le aparece, destella en su mente. Aquí aparece un ele​mento platónico-agustiniano. El hombre no puede ab​arcar la verdad por un argu​mento más, no puede situ​arse fuera de ella, detrás de ella o sobre ella. Se encuen​tra en ella. La recibe, se abre ante ella. Esto se experimenta cuando después de un lago reflexio​nar de repente todo está cla​ro. En la luz de la verdad que destel​la apare​cen como correctos y seguros los pasos que se han dado hacia ella.

Comprensión orgánica
De hecho, en la vida, dentro de un organismo de vida, ninguna formulación vale siempre, aunque esté formula​da así. La formula​ción universalmente acer​tada siempre tiene un lugar dentro de un organismo no conscientemente refle​xionado. El precepto: "No debes matar", para traer a colación este ejemplo, está situado orgáni​camente: El juez puede condenar a muerte, en la guerra se puede matar, en la autode​fensa igual​mente. Pero tales "excep​ciones" pueden ser también aspectos no suficientemente explicitados aún en el cami​no a principios realmente universales.

Ceguera organísmica
Esto trae consigo, que puede haber ceguera frente a determinadas verdades y exigenci​as, por ejemplo respecto de la justicia soci​al, la igualdad de los hombres, la vida de los niños no nacidos aún. El trato a personas de otro color o de otras religiones.

Por eso, la aplicación de tales principios en un determinado organismo puede causar una revolución. No todo se resuelve evo​lutivamente.

Proceso de hallar principios universalmente válidos, 

en la historia y en la comunidad
Cada uno debe buscar y hallar permanentemente principios que están por encima de situacio​nes concretas de sus circunstancias  per​so​nales o de sus estados psíquicos cambiantes.

Pero, está claro que el individuo con esto queda sobreexigido. Para observar correc​tamente todo, comparar y sacar principios y  aplicarlos siempre de nuevo para hacer una y otra vez expe​rien​cias con ellos y formu​larlos cada vez mejor, se necesita el tiem​po de toda una vida y más. Tal proceso de hallar princi​pios se extiende más allá de una generación o época. Las respec​tivas experiencias y observa​ciones de tales experiencias son retenidas por la experiencia e intelección colectivas de los siglos. 

Ni tampoco puede darse tal comprensión en uno solo. Hace fal​ta, claramente, un proceso colectivo.

Hoy en día, nos encontramos en una ruptura cultural. Ya no podemos con​fiar,, así no más, en los resultados del proceso de la tradi​ción como ha llegado hasta nosotros. Hay demasiadas expe​riencias nuevas. Todo tiene que ser revi​sado, observado, compa​rado, penetrado hasta sus const​antes y principios, para ser apli​cado (creadoramente) de nuevo. 

Qué es realmente supratemporal en aquello que ha sido retenido hasta hoy como supratem​po​ral?

Trabajo de exploradores
La historia de las culturas y pueblos nos muestra que en la búsqueda de la verdad de los prin​cipios últimos, universalmen​te válidos, en el fondo, son rele​vantes unos pocos grandes mae​s​tros. Ellos formulan el etos, las verdades y normas váli​das de una cultura. Menciono a Buda, Sócrates, Jesús, Mohoma. 

O a San Agu​stín. El, como mediador de la doctrina de Jesús y de Pablo, es el único maestro realmente importante para la Edad Media y hasta la Edad Moderna (prote​stantismo, cato​licismo con su orien​tación jansenista). El otro maestro fundamental, en el segundo milenio del cristianismo, es Santo Tomás de Aquino. Maestros son, también, los fundado​res de comu​nidades religiosas para su Familia reli​giosa y, más allá de ella, para la época respectiva. 

Son autoridades morales, reconocidas por todos. Lo que no signi​fica que cada época no se haya tomado también sus libertades frente a ellas, sin mucha reflexión ("orgáni​camente"). Esto vale tanto más cuanto las autoridades re​spectivas, a veces tienen errores sorprendentemente grandes. P. ej. Platón con sus teorías sobre la crianza de los hombres y la liquidación de la "vida no digna de ser vivida".

Los errores no están exc​luidos tan claramente que uno podría seguir a los maestros, siem​pre y sin consultar tam​bién su propia conciencia o sin te​ner necesi​dad de intér​pretes y aplacadores para determinados aspec​tos de su doctrina. 

Y respecto de Jesús hay que decir que ha enseñado durante suma​mente poco tiempo. Nada se ha anotado directamente.

En la Iglesia, los grandes maestros son fidedignos cuando son santos. Sus caminos, en muchos casos al comienzo relativamente nove​dosos, deben resistir el examen de la vida concreta y demo​strar que realmente conduce a la meta. 

Pero también es necesario que la verdad, la seguridad de su enseñanza quede corro​borada por el sufrimien​to de las persecu​ciones, malen​tendi​dos, rechazos y por el modo en que ellos se some​ten a tales pruebas. Así Sócrates probó su doctrina sobre la inmortalidad del alma a través de su com​porta​miento ante la muerte. O Pablo su fe en la realidad del Cristo resuci​tado en el modo en que soportó las muchas persecu​ciones. O el Padre Kente​nich probó su fe en la presencia de María en Schoen​statt y su seguri​dad en cuanto a la validez de vínculos que han nacido en la vida, a través de la seguri​dad y paz que tenía en el campo de concen​tración y el largo exilio.   

Tales pioneros, las más de las veces, son reconocidos recién después de su muerte.

La tradición filosófico-teológica heredada
El PK. vive en la tradición filosófico-teológica de Occidente. La examina críti​camen​te, la redescubre, como queda dicho en lo anterior. Y la complementa (por el aspecto de la vida, hecha consciente y reflexionada).

A la vez la toma como punto de referencia. Por eso, el segundo paso, el "comparar", muchas veces, es una referencia al orden del ser, tal como el PK. lo conoce por la tradición.

Importancia de la Revelación y del Magisterio para el orden natural
Tradición predada, para él, es también la Revelación. Ella, en muchas cue​stiones, da una última seguridad de lo que es el orden del ser.

Allí aparece el Magisterio como competente también para la clarificación de aspectos importantes del orden natural, sobre todo ético.

Seguir el ejemplo del PK. 

En los últimos años de su vida, en muchas oportunidades, el PK. insistió en seguir el camino recorrido por él y Schoenstatt, tanto en cuanto a la vida como en cuanto a las ideas (Nach​voll​zug). Y decía que esto es el méto​do peda​gó​gico para inser​tarse ple​namente en Scho​en​statt. En este camino se encuen​tra el modo como el PK. encontró los muchos prin​ci​pios que ha formu​lado. No basta con aprender​los. Y no basta apli​carlos simplemente. Fácil​men​te tal aplicación se vuelve mecani​ci​sta, si no toma en cuen​ta el contexto origi​nario con la vida en que se encuentran todos estos principios.


"Intentar ir por los caminos por los que yo, perso​nal​mente, he podido ir, y tantearlos. (...) Sé, por experiencia, a que profundidad se puede llegar, si ahora, tanto en la pastoral indi​vidual como en la pastoral de la Comuni​dad, ustedes tantean aquellos caminos que para mi, per​sonal​men​te, fueron la razón para la constitución, fija​ción y clari​fica​ción de los prin​cipios respectivos, y si tra​tan de se​guir​los" (P. Joseph Kente​nich an seine pars motrix, 6 (1967), 66).

c. EL ORDEN DEL SER ES EL ORDEN DEL ACTUAR 

(ORDO ESSENDI EST ORDO AGENDI) 

O EL ORDEN DE LA VIDA
El axioma (texto)
El orden del ser al que se ha llegado en el camino ascendente que he tratado de dibujar en lo anterior, es aplicado ahora, aunque en lo anterior ya he hecho alguna u otra referencia a la aplicación. Esto quie​re decir el principio en que el PK hace tanto hincapié: El orden del ser es el orden del actuar. A veces tam​bién for​mula: El orden del ser es el orden de la vida.


"Ordo essendi est ordo agendi. Esto quiere decir: El orden objetivo del ser determina - como expresión plenamente valedera del pla​n y querer divinos respecto del hom​bre en cuanto ser personal individual y comu​nitario - el orden de la vida (Lebensordnung) y con ello, simultáneamente también el objetivo y la modalidad de la educa​ción. Se puede decir en lugar de esto tam​bién: opera​tio sequitur esse. Es de​cir: El ser de​termina el deber y el querer, dicho con más preci​sión: El rítmo obje​tivo del ser determina el ritmo subjeti​vo de la vida y con esto se consti​tuye en norma para todo el modo de edu​car. Además: La diná​mica del ser deter​mina la diná​mica de la vi​da y de la edu​cación. Con esto se recono​ce una multiforme ley de desarrollo en ser y vida, sin negar, sin embargo, por ese motivo, un fun​damento óntico esencial inmuta​ble" (Phi​losophie der Erziehung (1961), 46).

Orden del ser objetivo y universalismo del ser (texto)
De: Krönung Mariens (Semana de Coronación 1946), 147-158

El texto siguiente se refiere tanto al ser, como a la vida. Por eso ayuda, a la vez, a volver nuestra mirada atrás, sobre el camino hecho en este tratado.


"Ayer por la mañana desvelamos el universalismo y durante el día los velos fueron cayendo más y más. Lo desvelamos como univer​salismo del ser, como universalismo de la vida y de la acción.


Universalismo del ser, tanto del orden del ser como de los modos y las obliga​ciones del ser
. Puedo insistir nuevamen​te en la universalidad de la obliga​ción del ser? Los exper​tos habrán intuido de los pensamien​tos que fueron expuestos ayer en este contexto, como el universalismo del ser es el funda​mento de la ley natural, de la obligación del ser. Las cosas creadas no sola​mente son pensamientos y deseos encar​nados de Dios, sino también órdenes divinas. Y para aquellos que tienen un interés científico les puede pare​cer sumamente instructivo volver la vista atrás, a partir de este punto, sobre la estrategia que estaba viva y efec​tiva en la Familia; y en casi todos los cursos, que fueron or​gani​zados sobre el tema del orden de ser objetivo y, con ello, tam​bién sobre la ley natural. Si recuerdan nuestra pedagogía de los sexos, siempre presupuso una filosofía de los sexos. Pen​san​do en las jornadas peda​gógicas sociales, matrimonia​les, todas ellas busca​ron conscientemen​te el orden de ser obje​tivo y con ello la ley natural.


Pueden intuir la importancia que tiene esta forma de pen​sar? No podemos agradecer lo suficientemente a Santo Tomás el haber expuesto, en unión con Aristóteles, tan claramente la importan​cia de las causas segundas y con ello haber fun​damentado el derecho natural. No quere​mos decir que San Agustín no se hubiese apoyado en la ley natural, pero no la sistematizó como lo hizo Santo Tomás, cuya importancia histórica deriva de este hecho.


El primero de los papas que reconoció claramente la conmo​ción del orden de la sociedad y que se defendió con todas sus fuerzas contra la embestida del liberalismo fue León XIII, el cual buscó prepa​rar el nuevo orden del mundo indi​cando siempre de nuevo hacia la ley natural, a la obliga​ción del ser. El liberalismo había empe​zado a mecanizar el mundo: buscaba la libertad frente a Dios pero también fren​te a la ley natural. 


Y ésta es hoy día la pregunta más importante: cómo recondu​cir el mundo, el orden de la sociedad, que asemeja una máquina, al corre​spon​diente orden querido por Dios.


Es interesante investigar como los papas más recientes se sitúan en el terreno que hemos mantenido desde el princi​pio. Podría nom​brarles declaraciones maravillo​samente cla​ras e iluminadoras de los papas, empezando por León XIII. Incluso Pío X no se cansa de insistir acerca de la ley natural. Papas como Bendito XV, Pío XI! Lean su encí​clica sobre Alemania! Estamos reducien​do todo el caos del mundo, la disolu​ción de los pueblos a la negación de la ley natural. Observen también como el esfuerzo del papa actual por salvar la sociedad humana aparece cada vez más en pri​mer plano. Por eso su lema: la paz es y permanece una obra de la justicia. Por eso un reino de la verdad, de la justi​cia y, por supuesto, un reino del amor.


Si queremos construir nuestro reino ideal, entonces, en adelan​te, debe​mos seguir luchando con mucho fervor, como hasta ahora, por la ley natu​ral y reducir a ella todas nuestras exigencias. Aquí podría deten​erme largamente y podría recordarles a nuestras Her​manas como todas las exi​gencias que nos pusimos pueden ser reducidas al orden de ser, a la estructura de ser de la mujer, trá​tese del espí​ritu de magnanimi​dad o de intocabilidad, todo puede ser reducido a la universalidad del ser. Así queremos seguir ha​ciéndolo.

Ser y vida y universalismo de la vida (continuación del texto) 


El universalismo del ser se vuelve para nosotros en un univer​salismo de la vida. Por eso, no solamente aprobamos todas las formas de vida queridas por Dios sino también las formacio​nes de vida, sean de tipo individual o social. No buscamos incorporar tan sólo la familia natural o la obra de familias en el gran reino de Schoenstatt. No, también todas las reproduc​ciones de la familia, todas las formas de vida hemos incor​porado, sean de vita communis perfec​ta o de vita communis imperfecta. Por de pronto pensamos en todas las ramas, las ramas de elite, que tienen una vita commu​nis perfecta. Pensamos en la pars motrix et centralis  a la que le dedicamos el día de ayer entero , pen​sa​mos en las Herma​nas de María, en los Hermanos de María. Tam​bién pensa​mos en la cima más alta, la Obra de las Familias, pensamos en nuestras Señoras de Schoenstatt, en nuestros Sacer​dotes de la Federa​ción, pensamos en todas las reproducciones correspondien​tes, pero además también en todas las demás forma​ciones comuni​tarias que quieren parecerse más o menos a una familia, sea que pensemos en la Liga, el Movimiento de Peregri​nos o en los Cola​boradores de la Liga. Todos ellos quieren, a su modo, represen​tar de algún modo una forma de vida comu​nitaria. Si examinan el Instituto de las Hermanas de María observa​rán que según la ley de los casos preclaros todas las posi​bilidades, en la medida que corre​spondan a la naturaleza de la mujer, están agotadas. Y con gran cuidado me he esforza​do, siempre, por in​vestigar a lo largo de la historia las formas probadas y lo que se aju​staba a las leyes natura​les.


No por nada Dios me condujo a Dachau y me reunió con orien​tales y griegos. Mu​chas cosas que desaparecieron en occi​dente siguen viviendo en el oriente. Hasta hace poco aún se conocían en Ale​mania las formas de vida de ermitaños y al estar el hombre occiden​tal dividido en sí por tanta activi​dad, tarde o temprano se despertará nuevamente en él el apremio por la soledad, el impulso por la vida de ermitaño. Este apremio por el universalismo de las for​mas de vida me ha impulsado a procurar que también arriba, en el Monte Sión, puedan vivir ermitaños, al menos periódicamente.


Universalismo de las formas de vida pero también de las forma​ciones de vida! Toda vida tiene que recibir una forma. Pero también toda vida debe ser ayudada para poder surgir.


También representamos el universalismo del actuar, es de​cir, del apo​stolado. Ayer escuchamos tanto en las conferen​cias que no necesito abordarlo de nuevo. 

d. IMPORTANCIA DE LOS PRINCIPIOS 
Relativización del organismo
Los principios e ideas significan frente al organis​mo concreto un elemento de univer​salidad. Lo relativizan. Lo corrigen, lo critican, lo cuestionan, tal vez. Hay de todos modos una cierta tensión que impide que el orga​nismo se en​tienda demasiado ego​centra​damente o incluso egoísta​mente; o que se insista demasiado en la protección del espacia homogéneo; o que se entienda al organismo en que uno está ya no orgánica, sino or​ganoló​gicamen​te, al modo de un orga​nismo bioló​gi​co sin liber​tad.

Los principios en general, más los universalmente válidos, pue​den cuestio​nar al máximo un organismo determinado, p.ej. el organismo de amor de un varón casado que se enamora en otra mujer. O puede cue​stionar el organismo de vida de un sacerdote célibe que se ena​mora. Puede reclamar la lucha por un matrimo​nio existen​te en momentos en que "orgánica​mente", parece estar ex​tinguido.

Puede cuestionar también sociedades en cuanto a los derechos humanos. U organis​mos de fe que desprecian a personas y grupos que tienen otra reli​gión y que se sienten en su derecho cuando los per​siguen o maltratan. Puede cuestionar al organis​mo de un pen​sar "robusta​mente" nacional que no está en condiciones de tener rela​cio​nes posi​tivas con la nación vecina.

Universalidad (pensar supra-organísmico) y organicidad: 

dos términos correlativos

Pero a la vez hay que ver que no se sobreacentue la relativiza​ción. Para el pensar del PK., hoy, se trata en primer lugar de proteger la existencia de lo orgánico frente a una niveladora univer​sali​dad y uniformidad, como se da por el carácter de plu​ralista de nue​stras sociedades.

Para el PK., universalidad y organicidad son términos correlati​vos. Insistió en que toda univer​salidad, si no es centrada orgá​ni​ca​mente, es "nihilismo". Así quiso ver cen​tradas sus muchas ideas en el organismo de vida (Lebensgebil​de) que es Schoen​statt. Pero, a la vez, quiere que la vida del organismo Schoen​statt esté sufi​cientemen​te universalizado por ideas y prin​ci​pios. El PK. es el pensador de la vida y de los principios (Ide​as), del orga​nismo de vida y del organismo de principios e ide​as (cfr. tema 1, espe​cialmente pág 1-4). Y lo que hemos podido estudiar en nuestro objeto de estudio Schoenstatt vale, análoga​mente, para otras realidades.

El siguiente texto quiere documentar este aspecto.

Unilateralidad (concreticidad) orgánica es el presupuesto, y no la antítesis, del univer​salismo (demostrado con el ejemplo de Schoenstatt)

"Perciben el enorme universalismo? Ahora bien, los prime​ros días acentuaba la unilateralidad, no son dos contra​rios irreconcili​ables? Debiera ser para ustedes evidente que el impulso por la unilateralidad es absolutamente nece​sario para un sano univer​salismo. Quien tiene una visión de con​junto sobre toda la obra no se cansa de acentuar aquello que bajo cualquier circunstancia nos une: el estar firme​mente afirma​dos sobre el misterio de Schoenstatt y la uni​lateralidad orgánica. Cuanto más crece​mos y cuanta más libertad dejemos, tanto más debemos aspirar vigoro​samente a esta unilateralidad orgánica. Nuestro fundamento es el misterio de Schoenstatt. Nómbren​me, por favor, al hombre que a la larga sea capaz de mantener unida, a través de su persona, una obra así! Por eso, si no cimentamos aún más perfectamente toda la obra en el más allá, si no la ancla​mos firmemente en el misterio de Schoenstatt, todos noso​tros seremos los sepultureros de la Familia. Perciben que somos una imagen en pequeño de la Iglesia con más intensi​dad que otras comunida​des? La misma Fami​lia quiere ser, hoy día, una Iglesia en pequeño o un pequeño reino que quiere resolver todos los problemas sociales. No tardará mucho, en que todas las formaciones de vida, formadas a semejanza de la Familia, también quieran ser Iglesias en pequeño o, si quieren, un pequeño reino. Pero observen: Qué univer​salis​mo tan inmenso, tan universal como la misma Iglesia! Ahí está nuestra debilidad pero también nuestra fortaleza."

Forma de pensar
Hay que tomar en cuenta, aquí, la interrelación entre pensar ascenden​te y su inter​relación con el pensar descendente, como lo vimos en tema 15 y 16. 

Norma negativa
Los principios tienen, de todos modos, una función de norma nega​tiva. El organis​mo no debe contradecir los principios uni​vers​al​mente válidos. Sobre todo allí donde se trata de princi​pios éticos. 

Sacrificar algo del organismo de vida

Los principios, el orden del ser, y el retenerlos con el enten​di​miento y la voluntad, son fundamentales para que el hombre tenga orien​ta​ción. En muchos casos, la obe​diencia a los princi​pios puede signicar un sacrificio para orga​nismo. Puede costar sangre deci​dirse en contra de los reclamos del organismo de vida a favor de los principios. Por ejemplo en el caso de haber lle​gado la hora de abando​nar el organis​mo, de superar su estre​chez. De resistirle cuando lo egocentrado es reconocido como egoísta. O cuando en nombre de la continuidad orgánica se peca, tal vez gravemente. Esto es una aplicación al tema "organismo" de lo que el PK. expone sobre el sacrifi​cio de la naturaleza.

Paradigma orgánico de vida 

y paradigma orgánico de principios/​ideas
Al final de la SEGUNDA PARTE de nuestra filosofía kentenijiana está claro que no existe, evidente​mente, para el PK. sólo el aspecto de la vida acentuadamen​te psíquica. También la vida del espíritu tiene su función. La filo​sofía del alma está complemen​tada por una filosofía del espíri​tu. Y con esto, está complemen​tado lo orgánico, entendido como vida orgánica, por un para​digma de ideas, de princi​pios.

Así tenemos un pensar orgánico de la vida y un pensar orgánico de princi​pios o también un pensar metafí​sico orgánico.

Falta aún un tercer paradigma, un tercer modo de pensar: El pensar persona​lista-existencial-histórico. Este será tema de la TERCERA PARTE.

e. TOMISMO Y PENSADORES TOMISTAS
El tema del orden del ser y de los principios está íntimamente unido al pensar tomi​sta. En este sentido el PK. es un pensador tomista.  

La filosofía tomista, en este siglo ha sido renovada, a partir de una lectura nueva de Santo Tomás mismo, superando los distin​tos escolasticismos, especial​mente el inme​diatamente cercano a nuestro siglo: La neoescolástica o el neoto​mismo.

Por la profundidad de los conocimientos, por la magistral pre​sentación didác​tica y la consecuente facilidad de la lectura y por el hecho de haber sido tradu​ci​do al ca​stellano, en este con​texto la obra de Josef Pieper. Sobre todo:

Nombres importantes e influyentes son:

J. Pieper 

E. Gilson 

J. Maritain

M.-D. Chenu

M. Grabmann

A. Landgraf

F. van Steenberghen

Una especial recomendación merecen:
G. K. Chesterton: Santo Tomás de Aquino. Ediciones Lohlé. Bue​nos Aires.

Josef Pieper: Hinführung zu Thomas von Aquin. München 1958 (In​troducción a Santo Tomás de Aquino; hay traducción castellana).

Interesante el intento de algunos autores de ver centrado el pensar de Santo Tomás en el amor como Lafont.

Menciono al respecto una disertación hecha con Fabro, en Roma, por el argen​tino Raúl Mén​dez.

Habría que nombrar también a De Lubac con sus investigaciones sobre la relación entre lo natural y lo sobrenatural en Santo Tomás.

*Sobre el tema del pensar en general, al final de esta SEGUNDA PARTE reco​miendo:

Horacio Sosa Carbó: Hay que pensar? Depende!. Aprovechando la fuerza del pensamiento para crecer. Serie: Cuadernos pedagógi​cos. Centro pedagógico José Kentenich. Editorial Patris, Córdoba (Argentina), 1999.

C.

TERCERA PARTE

FILOSOFÌA ORGÀNICA DE LO CONCRETO 

(FILOSOFIA PERSONALISTA-EXISTENCIAL-HISTORICO)
(Tema 19)
0 INTRODUCCION A LA TERCERA PARTE
En la PRIMERA PARTE hemos reflexionado sobre el tema de la vida acentua​damen​te psíquica y el organismo que forma ésta. 

En la SEGUNDA PARTE vimos como desde el pensar se da la posibilidad y la necesidad de ver en el organismo de vida un caso concreto de principios universales. Al universalizar​se, el organismo se relativiza. Y no obstante, la vida es concreta y debe ser concreta. Como fundamentar la concreticidad de los organismos? Porqué puedo y debo responder a éste y no a otro organis​mo de vida? Aquí aparecen catego​rías como libertad, decisión, vocación, fe y amor concretizantes. Y aparece la pre​gunta por el punto de partida del organismo de vida respectiva, pero también de los principios respectivos.

También esto queremos estudiar, en primer lugar, en nuestro objeto de estudio Schoenstatt.

Al comienzo de Schoenstatt hay una alianza. Esta es su punto de partida. Con esto estamos en los aspectos "acontecimiento" e "historia". Schoenstatt no sólo es organis​mo y principios, sino fundamentalmente historia.

Textos del Padre Kentenich

"Primera realidad: la Virgen María ha sellado una importante Alianza de Amor con Schoenstatt y con todos los hijos de Schönstatt. Esta es la creyente convicción de la Familia" (Das Lebensgeheimnis Schönstatts, II, 84).


"Esta convicción debe ser reclamada como fundamento sobre el que se apoya todo el edificio de la Familia" (85). 


"No sólo la historia de todo el movimiento y de cada una de las agrupa​ciones, no sólo la abundante vida interior de cada miembro, sino tam​bién casi todas las oraciones del "Hacia el Padre" hacen ver que esta Alianza ha llegado a ser y permanecer, sin más, la marcada forma originaria y fundamental de nuestra existencia, la meta final que ilumina y enciende la razón, la voluntad y el corazón, y la fuerza fundamental para todo el hombre en todas las situaciones" (88).


"Si te parece, reúne todas las alabanzas de todos los siglos al amor y a la alianza de amor entre Dios y los hombres y haz resonar todas las chirimías en su honor: pero no te olvides de tomar cada vez conciencia de que los schoen​stattianos hablamos de una Alianza de Amor concreta, históricamente surgida, de la Alianza de Amor entre la MTA y Schoen​statt como lugar y como Fami​lia" (74).


"Pero pueden saber que todo, sin excepción, surgió del fundamento de esta Alianza de Amor. Y pueden llevar este hecho para la vida. Y si más tarde escuchan lo que el querido Dios exige de Schoenstatt mañana o pasadomañana, por audaz que sea, no se inquieten mientras sepan que todo crece a partir del suelo de la Alianza de Amor" (23/10/1966. en: Familie Gottes. Vorträge in Münster, 148).


"Se trata de un proceso de vida en el orden sobrenatural, totalmente nuevo, que sólo se puede captar en la fe... Se trata de un nuevo comienzo, de una nueva irrupción de Dios en la historia de la salud, de una nueva fuente de gracias y de vida... de una verdadera iniciativa divina totalmente nueva, de una irrupción de gracias per eminen​tiam."

1. ASPECTO PERSONALISTA
a. ESTRUCTURA DE LA ALIANZA: RELACION YO‑TU

LA ALIANZA ES DIALOGICO‑PERSONAL
En la alianza se trata del encuentro y vinculación de dos libertades: el hombre y la Virgen María se encuentran mutuamente y se unen el uno al otro.

Es una relación yo‑tú y tú-yo, que finalmente no se puede cuestionar y fundamentar más allá del hecho real de su existencia. Aparece un último horizonte.

Es gracia, regalo, libre decisión, elección, vocación. Todas las razones que se puedan aducir son sólo iniciales, o lo son de tal tipo que valen sólo, si es válido el íntimo e irreductible núcleo del hecho mismo de la vinculación aliancista. Se trata de la audacia de la vinculación. La relación yo‑tú supone fe (también natural) en el otro partner
. La alianza se muestra como algo que tiene un núcleo firme, incondicional e incondicionado, sobre el que se puede construir una relación duradera.

Así surge un eje común, una configuración doble, una elipse, en la que la realidad de uno ya no se da sin el otro. Ambos destinos y caminos están encadenados y entrelaza​dos el uno al otro.

Aquí se ve y se afirma la esencia dialogal del hombre no sólo teóricamente y no sólo de un modo totalmente genérico. Surge un diálogo, que dura, que se profundiza, que crece. Enri​quece a ambos partner, los complementa, cambia decisivamente su vida, impone riesgos, trae alegría y pena. Ambos se unirán siempre más, de modo que llegan a ser una especie de único ser con dos centros o polos.

En este contexto podemos señalar una influyente escuela filosófica del siglo veinte, el Personalismo (Martín Buber, Max Scheler, Dietrich von Hildebrand, Mounier, Gabriel Marcel). Sobre el telón de fondo de la Edad Moderna, destaca la originalidad y subjetividad del hombre concreto. Venciendo al individualis​mo de la Edad Moderna y cosechando sus mejores frutos, a la vez, busca rescatar la relación mutua de los hombres. La "intersub​jetividad" aparece, así, como último horizonte. La relación yo‑tú constituida, en último término, en realidad definitiva e irreductible. Frente a ello, la filosofía tradicional acentúa lo universal y universalmente valedero en el ser humano, su esencia, su ser, su naturaleza. Y aparece la relación como sólo uno de los "accidentes" del ser (aristotelismo- tomista).

De las escuelas personalistas el pensar kentenijiano puede recibir importantes ayudas termino​lógicas y posibilidades para la profundización de la realidad de la alianza. Como el mismo PK. lo ha mostrado. Cfr. María - Madre y Educadora (1954). 

b. SER NIÑO Y SER PARTNER
El PK. usa dos imágenes fundamentales: hijo y esposa. En lugar de esposa, también partner. La primera imagen acentúa más la dependencia. La segunda, más la igualdad y reciprocidad.

Así, la visión del PK. es bi‑polar. Hay tensión entre ambos polos igualdad y desigual​dad. Pero ambos polos son importantes. Ninguno debe ser infravalori​zado.

Con esto surge la pregunta de cómo se deben pensar tales bipolaridades. Se puede decir que ambos partner son "iguales", que actúan en común...

Pero, de hecho, en cada momento uno de los dos será el "subordinado" o el "supe​rior", será el niño o el padre/ madre. Será el que da o el que recibe. Según el área, el tipo de trabajo, el temperamento, la situación, el estadio del desarrollo, será uno u otro el "niño" del corre​spondiente otro.

Pero como esto cambia constantemente, se puede sin embargo hablar de ser partner (partner​schaft). Ser partner no como igualación mecánica de ambos, sino expresando precisamente el hecho de esta permanente y vital movilidad y flujo en la relación.

Las imágenes fundamentales, pues, son partner y niño. Entre ambas hay un amplio espectro de las interpenetraciones más variadas. Así siempre se trata de una filialidad al modo del partner o de un ser partner al modo del niño. En el curso de la vida aparecen acentos diversos en combinaciones diferentes.

En Schoenstatt, en los últimos decenios, la imagen del niño ha llegado a ser, un tanto unilateralmente, la dominante. Deberíamos redescubrir la imagen del partner, de la que habló mucho el PK. y que defendió de malos entendidos sobre todo en la década de los años treinta.

Actualmente, el término partner es un concepto clave, un signo del tiempo. Como ejemplos cito: Carteles en las autopistas que dicen: Partner son respe​tuosos (en el tránsito). O se hace propaganda por un internado: "internado ‑ partner de la familia"; O: "el correo ‑ partner de los coleccionistas de estam​pillas". O como invitación de colocar carteles de propaganda en la columna de un reloj público se lee "el reloj ‑ partner de su publicidad". En un restau​rante: "su partner para la hospitalidad"; un desodorante: "Florena - partner de su belleza natural".O se saluda: "hola, partner!". Para el comercio: "En la cooperación hay un plus. Nuestro partner con perfil".

Si aplicamos esta cuestión a la Alianza de Amor con María, entonces debemos considerar que, en Schoenstatt (como también en la experiencia católica), Ella se ha mostrado, cierta​mente, como la superior. Y así los hombres aparecen frente a ella como hijos. Pero también es partner. Así dice el PK. el 31 de mayo de 1949:


"Intercambiamos con la querida Virgen María todo nuestro desvalimiento, nuestra prontitud de ayudar y nuestra fidelidad en la ayuda. Le rega​lamos nuestra impotencia y Ella nos regala la suya. Le regalamos nue​stra prontitud de ayudar y Ella nos regala la suya. Le regalamos nuestra fidelidad en la ayuda y Ella nos regala la suya" (Texte zum 31. Mai 1949 (Textos sobre el 31 de mayo de 1949), 6).

Pero también frente a Dios existe este aspecto del ser partner. En la alianza, Dios se acerca al hombre. Esta alianza sobrepasa ampliamente el orden de la creación. Surge una amistad que Dios ofrece al hombre. Para eso, Dios "eleva" al hombre. Con esto, el hombre es más que hombre. Así llega a la correspon​diente cercanía con Dios. Eso se designa con el término "gracia de Dios". Los Padres Griegos, ocasionalmente, hasta llegaron a hablar de "diviniza​ción" del hombre, un término frecuentemente citado por el PK. Dios desciende, pues, hasta el hombre y el hombre sube hasta Dios. Así surge una "igualdad".

El PK. destacó mucho esta igualdad. Por de pronto como realidad psicológico‑ pedagógica. El hombre debe reconocer nuevamente su dignidad. Las afirmacio​nes que hacen aparecer al hombre como demasiado poco valioso, el PK. las temía mucho más que aquellas que le atribuyen demasiados derechos ante Dios.

También apunta en esta dirección el fuerte acento que el PK. pone en las causas segundas.

Por otra parte, a partir de esta visión pedagógica del hombre actual, el PK. descubre que ver las cosas así corresponde, también, a la Revelación. En efecto, ésta no es idéntica con una visión metafísica de Dios, sino con una visión histórica (histórica de la salud) y de alianza. En el pasado, eso se tuvo poco en cuenta. Un Dios que se hizo hombre (y en la Antigua Alianza preparó a los hombres para eso y, por eso, en buena medida, ya se comportó de acuerdo a eso) es claramente distinto de un Dios que sólo ha creado y sigue creando.

Pero es algo distinto, también, de como el hombre piensa a Dios, siempre, y sobre todo, cuando el pensar sobre Dios tiene realmente éxito, en los grandes momentos estelares del pensamiento humano sobre Dios. La Revelación, por su lado, muestra otros aspectos más de Dios. Ellos corrigen un tanto los aspectos elaborados por el hombre. Dios es más humano de lo que está permitido a los hombres pensar. Preci​samente se hizo y permaneció hombre.

En la teología actual hay muchas reflexiones en este sentido. Se intenta repensar el antiguo principio de la inmutabilidad de Dios, en el fondo mera​mente filosófico y no teológico. Asimismo, se reflexiona (teológicamente) sobre la debilidad de Dios.

Desde aquí, hay que examinar nuevamente el pensar de la reforma protestante con su excesiva preocupación por los derechos de Dios. El paradigma antiguo acentúa unilateralmen​te la dependencia del hombre.

Esta diversidad e igualdad es parte del juego divino y humano. Así habla el PK. de una "carrera" entre Dios y hombre. Ambos desarrollan iniciativas, salen al encuentro del otro partner, intentan adecuarse a él. Igualmente intentan ganarlo.

Así surgen, de acuerdo a la edad, estadios de distintas combinaciones entre ser partner y dependencia. A menudo, el PK. lo resumió en la fórmula: en la juventud somos más bien "molinistas" (acentuamos, pues, el propio aporte), en la madurez más bien somos “tomistas" (acentuamos el aporte de Dios).

La Alianza de Amor con María, que es una persona humana, anima a pensar en el sentido de la igualdad. Surge una especie de paradigma que puede aplicar​se, después, también a Dios. 
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c. EL AMOR COMO LEY FUNDAMENTAL DEL MUNDO
No se trata sólo de una alianza, sino de una Alianza de Amor. Por eso hay que analizar el tema "amor".

Siguiendo a San Francisco de Sales, el PK. habla del amor como de la ley fundamen​tal del mundo (entre otros: Das Lebensgeheimnis Schönstatts, II (1952), 32-36, Traducción: Alianza de Amor, 19-21). El amor es la razón motriz de todo, el motivo de todos los motivos. Así, el amor es el sentido del aconte​cer histórico. En último término, todas las crisis de sentido son crisis de amor.

Por la importancia del amor, es determinante la pureza de su concepto. A pesar del múltiple reduccionismo al placer sexual, todos los hombres pueden entender un concepto de amor que sea algo más que eso. Se tiene la impre​sión de que es imposible "asesinar" esta palabra, siempre de nuevo se regene​ra. Amor es amor eficiente. Pero también afectivo. Amor vincula​do, amor de alianza.

El amor visto desde Dios 
Dios es amor. En Dios, el amor es la razón de todas las razones.

Pero, muchas veces,  esto ha sido acentuado y practicado de otro modo. Así para muchos, la justicia de Dios es la ley fundamental del mundo, la razón de todas las razones. 

O la libertad de Dios: El hace lo que quiere. 

El poder (omnipotencia). 

La creatividad. 

El saber (sabiduría).

Sin duda que todos estos aspectos, y muchos más, pertenecen a Dios. El PK. cuida mucho que se vea y se destaque la "relativa autonomía" de cada motivo. Pero lo último es el amor. Es el motivo más abarcador ("endgesetzlich"). No obstante los demás motivos y aspectos conservan algo de su autonomía ("ei​gengesetzlich").

El amor es la razón de todas las razones. Pone en movimiento todo, también la justicia y la omnipotencia. Así éstas se relativizan, es decir, literalmente, se ponen en relación. El amor es la ley fundamental de la historia. Todo lo demás queda así correspondientemente ordenado, no eliminado. Pero el amor penetra todo de tal manera que se relativizan todos los otros aspectos.

Esto en el sentido de las leyes de ordenamiento: lo inferior participa de la dignidad de lo superior. Se dignifica, y llega a ser "más" ello mismo. Pero también debe renunciar en algo a su autonomía (autonomía relativa, es decir relacionada).

El amor visto desde el hombre
La ley fundamental del mundo que es el amor debe verse en primer lugar en Dios. En último término es un Dios del amor. Todo lo demás está orientado a eso y por eso "coloreado" por este hecho. Pero también vale para el hombre: en último termi​no, también el hombre quiere y debe hacer todo por amor. Si despliega la capacidad de amar, está dado, a la vez, también todo lo demás y queda asegurado. Otros aspectos se ordenan hacia el amor y se subordinan bajo él.

El PK. tiene una posición firmísima frente a la sobrevaloración del motivo del miedo y la angustia. En este punto, también nosotros debemos estar siempre alerta y ser verdaderos discípulos del PK. Una vez que el motivo del miedo ha hecho pie en un hombre o en una época, cobra evidencia y dinámica singulares, de modo que no es fácil zafarse de él. Uno ya no se da cuenta. Porque las formulaciones verbales de que Dios es el amor permanecen y hasta son repetidas permanentemente. Pero el que Dios nos haya mostrado y siga mostrando tanto amor, se transforma en un motivo adicional para tener que temerle. Si uno no se comporta correspondientemente, a pesar de tantas manifestaciones de amor, lo único que todavía le queda a Dios es castigar. Si además se tiene o se fomenta un sentimiento de inferioridad (el hombre es pecador, es malo...), ya no hay espacio para una experiencia liberadora del amor. No debemos  recaer en una religión de la ley y de la coerción. Y no debemos reem​plazar el amor por la coerción moral... Por el contrario. Aquí debe estar nuestra preocupación central. 

Hoy estamos muy sensibilizados en el sentido de una religión del amor. Pero de ninguna manera podemos sentirnos ya seguros que una religión del amor realmente resultará. Sería la primera vez para una masa tan grande como la de los católicos.

Con eso queda formulada la "utopía" de una religión del amor. El amor es un tema central en toda religión, especialmente en la cristiana. Pero se puede preguntar si verdaderamente era en el pasado el principio fundamental. Miedo y ley ocupaban demasiado el primer plano.

Amor y libertad están estrechamente unidos. Lo uno no es posible sin lo otro. Pero la religión ha sido identificada demasiado con falta de libertad. Esta fama todavía le pesa fuertemente. 

Con el Concilio Vaticano Segundo se ha comenzado a encontrar la religión del amor y de plasmarla. Parte de las crisis religiosas presentes tienen que ver con este proce​so. Todavía no se ha desarrollado suficientemente una pedago​gía correspondiente. Aquí tiene Schoenstatt una tarea.

Filosofía, teología, sicología y pedagogía del amor
El PK. señala, con cierta frecuencia, que hay que desarrollar una filosofía, teología, sicología y pedagogía del amor.  Las ve como complemento a una filosofía, teología, sicología, sociología y pedagogía de la vida y del orden del ser, que él reclama igualmente. Cfr. respecto de la filosofía de la vida la PRIMERA PARTE de estos apuntes. En especial págs. 14-21 y 43 s.

Y respecto de la filosofía del orden del ser, páginas 65-68 y toda la SEGUNDA PARTE, especialmente a partir de 172.

En esta TERCERA PARTE está el lugar de presentar en algo la filosofía del amor.

d. UN ESQUEMA CUADRUPLE
Ocasionalmente, con respecto al tema de la Alianza de Amor, el PK. presenta un esquema cuádruple. En el PK., tales esquemas, a menudo, están formulados con mucha precisión. Son resúmenes al modo de una definición, que expresan los elemen​tos más importantes y esencia​les de una cosa.

Según este esquema, la Alianza de Amor tiene los siguientes elementos: 

renuncia de amor, 

entrega de amor, 

transferencia y traspaso de amor, 

derechos de amor.

Es importante también aquí ver la estructura bilateral de la alianza. Los cuatro elementos valen para ambos lados.

Literatura: Das Lebensgeheimnis Schönstatts, II, 36‑43.

Renuncia de amor
La renuncia está en el primer lugar. No por eso es lo más importante, pero es un comienzo importante y un importante fundamento. No hay amor sin sacrifi​cio, sin renuncia. Esta libera para el amor. También Dios ha mostrado su amor en el sacrifi​cio. 

Pero tampoco no hay renuncia sin amor. Sólo en relación con la palabra amor, la palabra renuncia conserva un sentido positivo y respeta al hombre en su dignidad y libertad.

Entrega de amor
Es lo central. Cada uno de ambos partner se regala al otro. La alianza está en orden, si cada uno se pregunta a sí mismo si se entrega realmente. Si el otro lo hace, es asunto de él.

Transferencia y traspaso de amor
Aquí nos encontramos con uno de los conceptos más centrales del PK. El PK. habla, muy a menudo, de la ley de la transferencia y traspaso orgánicos. La Alianza de Amor, en su núcleo, es sumamente  estrecha. Pero, según su esencia no es egoísmo-de-a-dos. En la medida en que se despierta y profun​diza el amor a una persona, en realidad, recién existe y puede llegar a extenderse a otros. No se agota en la relación dual. Al contrario. En este proceso, el amor al partner es la medida, el modelo que se puede trasferir a otros. Crece la energía psíquica del amor.

Derechos de amor
"Derechos del amor" es una de las marcadas expresiones del PK. Para la tradición cristiana no es aceptable sin más. Pero el PK. la arriesgó. Teme más, como queda dicho ya arriba, un excesivo sometimiento y la consecuente minus​valorización del hombre, que una eventual disminución de los derechos de Dios, que justamente no se da, cuando el hombre es visto en su grandeza.

Además, aquí está expresado el comportamiento histórico- salvífico de Dios por una especie de palabra provocativa y simbólica, que representa el todo. Compárese éste término con las expresiones bíblicas, en los evangelios sinópti​cos, sobre la oración de petición; expresiones que no fueron interpretadas en toda su radicalidad por la teolo​gía del pasado. Esas expresio​nes tuvieron  su significado en la piedad. Pero la teología las niveló, las "mitigó" y las allanó "metafísicamente".

Aquí también se debe nombrar la "ley de adaptación al mundo", como la formula el PK. Dios se adapta a los hombres. Es decir: el hombre puede recordarle a Dios que realmente lo haga.

Además, en la expresión "derechos de amor" es importante que realmente se tome en serio la palabra amor 

(Posesión de sí mismo)
Si consideramos una vez más este cuádruple esquema, ahora en su totalidad y crítica​mente, entonces podemos decir que habría que añadir un quinto punto, exigido por la sensibilidad actual. La renuncia de amor y la entrega de amor son fácilmente malen​tendidas si no se formula a la vez el proceso de vida "posesión de sí mismo". Este aspecto es muy importante en el pensar del PK. Justamente en eso él se distingue de la tradición. Y, por el sentimiento de minusvalía del hombre de hoy, puede ser hasta peligroso si este aspecto no es con-formu​lado, en el contexto como el que aquí presentamos.
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(Tema 20)
2. EXISTENCIALIDAD
a. AMOR Y EXISTENCIALIDAD
La alianza se denomina expresamente "Alianza de Amor". Así que ante todo debe distinguirse de la alianza jurídica.

Es un amor de alianza. Amor vinculado. En el amor, el PK. desea destacar especial​mente este aspecto. Aunque pertenece esencialmente a todo amor auténtico. Pero hoy está especialmente en peligro.

Ciertamente que el amor está hondamente arraigado en la "vida"; es entonces un amor de vida, un amor orgánico. En este sentido, pertenece a la PRIMERA PARTE y está allí incluido (cfr. pág. 109). 

Pero el amor de alianza no sólo es orgánico. Como una montaña, tiene un pico que apunta a lo libre y a lo que acontece imprevisible y gratuitamente. En el amor de alianza hay un núcleo resistente de duración, de incondicionalidad, también de irreductibilidad; un núcleo que es producto de un llamado y de una conducción que hace que dos personas se unan en un amor semejante a una alianza, que ya no tiene explicación más allá del hecho mismo. Pone exigencias, compromete al hombre en situaciones que surgen sólo por el amor (ver arriba: aspecto personalista). 

En este sentido, p. ej., la parábola bíblica del Buen Samaritano también puede ser inter​pretada desde el punto de vista de la teología de la historia: qué significa que precisamente éste encontró al hombre asaltado y herido y que, a partir de este encu​entro "casual", en nombre del amor, se produjeran las consecuencias respectivas? Su amor no es simplemente producto de un proce​so de vida orgánica, sino, a la vez, de una situación histórica.

Por el amor surgen nuevas realidades, que ciertamente también se encarnan en la "vida" y no son comprensibles sin ésta, pero que también se introducen ampliamente en el ámbito de la libertad y de una creación nueva. Por ejemplo, el amor que fundamenta un matrimonio y una familia. O el amor que anhela y crea una nueva obra. O el amor que, como Alianza de Amor, ha puesto un nuevo comienzo en Schoenstatt (nuestro objeto de estudio).

Por encima de la vida y del pensar correspondiente, el amor apunta a regio​nes que no son alcanzadas por la vida y el pensar, en un proceso de creci​miento y desarrollo orgánicos. En ese sentido, el amor tiene preponderancia también sobre el pensar (por supuesto en la forma de un círculo hermenéutico con éste).

Con el tema Alianza de Amor, sólo he destacado el carácter concretamente vinculante del amor. Cito aquí, una vez más, el matrimonio como una alianza formal. Asimismo el comien​zo de Schoenstatt en la Alianza de Amor del 18 de octubre de 1914. Pero también posteriores hitos y renovaciones de la alianza.

Así el amor pertenece no sólo al ámbito de la vida, sino también al ámbito de lo existencial y de la historia.

b. lIBERTAD
Aquí aparece el tema de la libertad. Tanto Dios como el hombre son libres en sus decisiones. Igualmente la alianza entre ellos.

La libertad trae consigo que el hombre no simplemente pertenece al organismo como pertenecen los animales y las plantas. Esto hay que destacar porque la categoría "orga​nismo" viene de la biología. Si la usamos para el organismo de la vida del alma y el organismo de la vida del espíritu la usamos análogamente (como he destacado más de una vez en el desarrollo de nuestro curso.

Esto no excluye que la libertad sea una libertad en-orgnismada. 

c. ACONTECIMIENTO. FACTICIDAD 

Aquí ya no estamos dentro de las categorías de lo organísmico y de la vida acentua​damente psíquica, sino dentro de las categorías de acontecimiento, de situación indeductible, de libertad, de amor, de alianza libremente sellada, de historia.

El texto sobre la semilla, citado en la pág. 35 s., dice que ésta "parece haber sido trans​plantada del más allá al más acá, de un modo maravilloso."

Se dice algo sobre su origen. Este viene del más allá. Dios pone, libremente, este origen, y también el hombre lo pone libremente. La configuración de vida, el orga​nismo de vida Schoenstatt no surgió por sí mismo, no existió desde siempre. Hay un comienzo. Y éste es un acontecimiento. Un aconteci​miento de la historia. La vida primera, el principio del organismo son creados como de la nada.

Las citas puestas al comienzo de esta TERCERA PARTE, también, apuntan en la dirección del carácter de acontecimiento. 

d. PUNTO DE PARTIDA
Así llegamos al tema del punto de arranque. Este tema mueve al mundo inte​lectual de la Edad Moderna hasta hoy. Y ha conducido a un escepticismo grande. Dónde está el fun​damento de todas las ideas y posibilidades que se piensan? Dónde el punto de partida y el punto firme de apoyo? Aplicado a nuestro objeto de estudio Schoenstatt: el organismo de vida y de ideas puede ser todo lo bello que se quiera, coherente en sí, pero si el punto de partida no es verdad, enton​ces lo otro, finalmente, carece de valor. Es falso. Irreal.

Todo se apoya en el punto de comienzo y de arranque. Si él es verdadero, también los otros aspectos con él conexos pueden serlo. En ese sentido, no se trata sólo de un punto de partida desde el cual se pueden ver y ordenar coherente y originalmente diversos elementos y desde el cual se puede estructurar un sistema de pensamiento. Tiene que tener un anclaje más allá de procesos de vida y de ideas, cohe​rentes entre sí.

e. EXISTENCIALIDAD
De dónde provienen los puntos de partida, cuando uno no quiere simplemente sistematizar ideas; o cuando de hecho, sin saberlo, no se tiene suficiente fundamento bajo sus pies, como para que lo aparentemente arbitrario de un determinado punto de partida pudiera realmente asediarlo a uno? Un tal punto de partida, no es capricho​so, arbitrario? Puesto sencillamente por el hom​bre?

Cómo se capta y fundamenta entonces tal punto de partida? Una vez más, aquí se hace claro que no bastan las categorías de lo orgánico. Porque ellas ya suponen tal punto de partida.

En todos los caminos que llevan a la fundamentación de tal punto de partida, final​mente se trata de una decisión. Uno se decide por un camino. Para tal decisión, ciertamente se tienen muchas razones, pero, en último término, razones no suficien​tes. 

Aquí hace falta dar algo así como un salto. El PK. llega varias veces hasta a hablar de un salto de muerte. Este puede tocar alguna vez más la razón, otra más la volun​tad o el corazón. O a los tres juntos. Se trata de una opción, una decisión de la voluntad.

Aquí hay que nombrar la categoría de la fe. Fe en el punto de partida.

Además, hay que nombrar la categoría amor. Cuando dos esposos, tras veinti​cinco años de matrimonio, se preguntan porqué verdaderamente se pertenecen el uno al otro, en último término sólo pueden decir que creen que eso fue fundado por el amor que los ha reunido.

Destella la categoría vocación. Dios llama a los hombres a un determinado contexto.

Hablamos de estar situado, de estar puesto, ubicado.

La seguridad que se puede tener es una seguridad más bien subjetiva y de tipo existencial. Eso es así "para mi", "para nosotros". El individuo o grupo respectivo debe saberlo y hacerse responsable de lo decidido y asumido. Es una seguridad más bien de tipo histórico.

A eso se alude con la "seguridad del péndulo", de la que el PK. habla en contrapo​sición a la "seguridad del cajón". El péndulo cuelga, de un modo poco asegurado, por arriba. Parecie​ra como si en cualquier momento se pudiera caer. Además está en un permanente movimiento hacia arriba, hacia abajo y de nuevo hacia arriba. A diferencia del péndulo, el cajón se apoya firmemente en la tierra. Cfr. las exposicio​nes del PK. en: Niños ante Dios (1937).

Partiendo de tales puntos de partida, surgen configuraciones a las que uno puede vincularse e integrarse, que a uno lo reciben, que son atractivas, y así puede ocurrir que no se perciba tan claramente qué poco asegurado está, en el fondo, el punto de partida. Pero con el tiempo uno llega, en su pensar, al punto donde se exige una decisión de fe respecto al punto de partida. Y donde se revive creadoramente lo que otros realizaron respecto a este punto de partida.

En el caso de Schoenstatt esto significa que se plantea, finalmente, la pre​gunta de si es verdadero el 18 de octubre de 1914 y todo el proceso origina​rio. Aquí lo tenemos que ver con la verdad de hechos históricos. Schoenstatt tiene como punto de partida un aconteci​miento que consiste en un proceso de vida de tipo natural‑ sobrenatural. Pero que este proceso de vida no sea sólo un proceso de vida sino realmente un acontecimiento de la historia, no está expresado necesariamente por la palabra proce​so de vida. En efecto, el proce​so de vida podría haber sido también algo inventado, una pura objetivación del alma, sin núcleo propio consistente. Que esto no es así, lo atestigua el PK. El cree que así es. A él debemos finalmente creerle.

Si contemplamos nuestra propia pertenencia a Schoenstatt, entonces llegamos también nosotros a un punto de partida que podemos y debemos señalar como vocación. Por este punto de partida nos hemos decidido con fe y amor. Este aspecto de decisión se revive, con claridad apremiante a veces, especialmente en tiempos de crisis y de cuestionamiento.

En Schoenstatt hablamos de incorporación en el 18 de octubre de 1914. De "reviven​cia creadora" (Nachvollzug). Los tiempos intensivos de nuestra forma​ción schoen​stattiana quieren ser un tal revivir creadoramente. Sencillamente, debemos creer en la fe del PK.

Pero algo semejante podemos también decir sobre el cristianismo y nuestra pertenen​cia a él. El concepto de verdad y seguridad, usado en estas páginas, también es importante para la teología cristiana, porque también ella obtiene sus verdades a partir de acontecimientos de la historia, en los que cree.

En una época pluralista como la nuestra, el individuo y cada comunidad deben buscar, encontrar, recibir como regalo tal punto de partida entre tantos otros posibles y deben cultivarlo. Por eso, hoy día, la filosofía debe cumplir la tarea de formular categorías para tales procesos, para que se pueda ubicar y entender tal fenómeno. Pero las categorías solas no bastan. La decisión la debe tomar cada uno, la fe en la vocación (no sólo en el sentido estrecho de la vocación sacerdotal) la debe vivir cada uno. Con todo el riesgo que signifi​ca y también con la soledad que trae consigo.

En último término, esto vale para la vida en general que cada uno ha de vivir. Vale para el pensar, para la pregunta por el sentido, para la inter​pretación de la historia de vida.

Eso, dentro de la sociedad, significa una multiplicidad y pluralidad grandes. Todos los puntos de partida y los proyectos de vida que dependen de ellos, juntos, configu​ran (sociológicamen​te) el todo. Cada uno realiza sólo una parte. Una parte, sin embargo, orgánicamente entendi​da, y en este sentido realiza el todo. Desde el punto de vista teológico (según el PK.), se trata aquí de la reproducción de la plenitud del Dios‑hombre Jesucristo que se diversifica en muchos "rayos" (definición del ideal personal y comunitario).

Aquí hay que remontarse al pensar perspectivista, como lo entiende el PK.

De esta manera, una sociedad pluralista puede devenir una sociedad plural. Puede surgir una cultura de la pluralidad que ha superado el pluralismo pluralista. 

Añadiendo una reflexión de tipo histórico-filosófico me remito a Descartes, el "pa​dre" de la filosofía moderna. Reconoció el problema grande del punto de partida y formuló una solu​ción. Cogito (dubito), ergo sum. Pero, de hecho, supuso una socie​dad que no tenía dudas, de todos modos menos que él. Además sus dudas son sólo metódicas como dice. El cogito cartesiano en seguida se transforma en un punto de partida que ya no es un fundamento, cuando desaparecen o se vuelven frágiles las seguridades que de hecho existen en la sociedad. Estas Descartes las supuso y por eso no las tematizó.

3. HISTORIA. CONTINUIDAD HISTORICA
a. LO CONCRETO ABSOLUTO
Aquí lo tenemos que ver con el tema de la historia. La irreductibilidad de la exi​stencia concreta de cada uno y de la alianza apunta hacia la historia. Cada uno está en un determina​do lugar de esta historia. Nos podemos preguntar que sería si hubié​ramos nacido en el siglo XII o XVII, si nuestro padre hubiera muerto en un accidente antes que naciéramos...?

Aquí nos encontramos con la concreticidad, la situación, el estar ubicado. Es casua​lidad? Algo me ocurre, yo le caigo a otro por casualidad...

De cierta manera, se trata de lo absoluto de lo concreto, que no puede ser eliminado por la abstracción filosófica. O también de la cuestión por el senti​do, es decir, el valor absoluto de cada vida singular, de una profesión, de una vocación, de una situación concreta...). 

Aquí son importantes categorías como elección, vocación, etc.

b. CONTINUIDAD
Pero la historia no debe ser comprendida actualísticamente, desvinculadamente. Tiene contexto, continuidad. Dios tiene un "plan" recalca el PK. permanente​mente. Pero no hay que malentender el término en el sentido de la economía planificada de los países comunistas o de la temida planificación del hombre. O con un programa de computa​ción. Es, más bien, un plan que se delinea progresivamente. Dios y el hombre trabajan juntos.

También aquí ha de citarse, nuevamente, la ley de la adaptación de Dios al mundo, como lo entiende el PK. Dios se adapta a los hombres. En una historia viva entre Dios y el hombre, Dios sabe tejer el tejido de la historia, usando los hilos, incluso, de los pasos equivocados del hombre.

Un Dios que se ha hecho hombre es, también, un Dios que co‑actúa con el hombre en la historia.

Finalmente, la historia puede ser dividida en fases: comienzo, etapas, puntos culmi​nantes y bajos, plenitud. El PK., muchísimas veces, expresa su convicción de que las obras de Dios son perfectas, "opera Dei perfecta".

c. ANTROPOCENTRISMO Y COSMOCENTRISMO
Al emplear el concepto antropocentrismo, no lo hago en oposición al teocen​trismo. Más bien quiero ver lo teocéntrico tanto en lo antropocéntrico como en lo cosmocén​trico.

Lo digo porque nos hemos acostumbrado a ver en el antropocentrismo la negación del teocentrismo. Y en realidad, frecuentemente, es así. Pero hay que ver que el antagonismo es éste: antropocentrismo contra un teocentrismo cosmocéntrico. Un teocentrismo antropocén​trico no está aún suficientemente desarrollado. El paradigma aliancista schoenstattiano (y bíblico) podría ser importante aquí. "Bíblico" lo puse entre paréntesis porque el que se cite la Biblia no significa automáticamente que se tenga ya el nuevo paradigma. Lo mismo vale también, por supuesto de la referencia a la alianza schoestattiana.

El punto de partida de Schoenstatt tiene un cuño fuertemente antropocén​trico, como com​plementación y continuación de la orientación acentuadamente cosmocéntrica del pasado.

En el pasado, el hombre estaba, de antemano, inserto en un cosmos predado de tipo social, ideológico, natural y geográfico. El PK. usa al respecto el término de organis​mo de vincula​ciones. Este está predado al hombre, que debe y puede incorporase, creciendo, en él.

El hombre actual vive su vida en un espacio más abierto. Puede y debe elegir y decidirse mucho más. La estructura de su organismo de vinculaciones tiene elementos fuertemente creativos. El mismo debe construir un organismo tal, con entendimiento y voluntad.

El elemento de la historia, de la biografía desempeña aquí un papel decisivo. Aun cuando se haya vivido en diversos lugares, hayan pasado muchas cosas, se podrá encontrar un hogar en la casa del sí mismo, en la casa de la propia historia o de la historia de la comunidad a la que se pertenece. Por eso, ésta debe ser elaborada, debe ser hecha consciente y para decirlo así, debe ser hecha habitable. Eso, en Schoenstatt, es práctica aunque no siempre se entienda las razones (el logos) de tal comportamiento. 

Simultáneamente, en la acentuación fuerte del organismo de vinculaciones se hace presente, también, el elemento cósmico.

Ambos elementos se interpenetran y forman un único conjunto de tipo históri​co‑​orgánico. Sólo que se ha producido un desplazamiento de acento frente a lo anterior. Así tenemos hoy un mundo acentuadamente antropocéntrico ("hi​stóricamente deveni​do"), pero que llega a ser cosmos, o que asume e integra elementos cósmicos (de vida) preformados.

Retornando a nuestro objeto de estudio, Schoenstatt, podemos decir que el organismo originario de Schoenstatt está marcado de un modo fuertemente histórico‑antropocén​trico. P.ej., quien cuenta algo sobre un Santuario, contará su historia.

También nuestras seguridades personales provienen de la historia. Allí hemos elegido, nos experimentamos llamados...

En último término, lo histórico precede a la vinculación e integración orgáni​cas. A partir de la alianza y de la historia de la alianza se construye el organismo, así como lo orgánico, por su parte, sugiere la dimensión de la alianza, pero sin fundamentarla propiamente. Esta es libre, aun cuando se inserte en un organismo.

d. SUSTITUCIÒN  
La alianza tiene la dimensión de la membralidad. Dios sella su alianza con una persona concreta. Esta asume obligaciones y recibe promesas.

Pero la persona concreta representa a otras. Aquí nos encontramos con la categoría de la sustitución o representación. Para quienes son representados nace una dependen​cia.

Eso significa también que el individualismo no tiene fundamento.

Menciono como expresiones: persona moral, personalidad corporativa.

Surge una "configuración", una familia, un pueblo, un conjunto al que muchos o incluso todos pertenecen y en el que se dan por aludidos, porque el con​junto fue convocado, pensado por Dios como conjunto. Muchos caminos han congregado las personas de tal conjunto. El PK. habla de entrelazamiento de destinos. También usa, para tales configuraciones, ex​presiones que general​mente se usan para referirse a la relación Cristo‑Iglesia (cabeza y miembros).

La relación irreductible, el estar históricamente ubicado están, aquí, desarrol​lados hacia una dirección más. En último término, se trata del fenómeno de la comunidad (grande o peque​ña), que en su concreticidad no es deductible de un principio ab​stracto o de la naturaleza del hombre como tal.

Pero también la comunidad, históricamente convocada de este modo, creará un organismo y experimentará en él el haber sido congregada en una historia no deducti​ble. En este sentido, aquí se vuelven a interpenetrar ambos elementos, lo históri​co-aliancista y lo orgánico de vida.

e. LITERATURA Y PENSADORES
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En J. Kentenich todo está en relación con el tema de la historia, por la acentuación del providencialismo. Uno de los nombres de Dios, especialmente favorecido por él es "Dios de la historia y de la vida".
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La exégesis y teología bíblicas de los últimos decenios han aportado mucho a una filosofía y teología de la historia. Sobre todo ella ha redescubierto para el pensar cristiano la dimen​sión de la existencialidad y de la historia.

Ignace Lepp: La philosophie chrétienne de l'existence. Editions Montaigne Paris 1953 (o traducción castellana o alemana).

Allí están presentados pensadores de la existencia y de la historia como son:

Karl Jaspers

Louis Lavelle

Gabriel Marcel

Emmanuel Mounier

Pero también 

Augustinus, 

Bonaventura 

y Pascal

Habría que poner en el contexto de nuestro tercer paradigma: 

J.H. Newman 

Cfr. Otto Amberger: Modelle subjektiver Glaubenserkenntnis bei John Henry Neman und Joseph Kentenich. Darstellung und vergleichende Diskussion. Vallen​dar-Schönstatt 1994 (=Schönstatt-Studien 9).

Ernst Bloch

Max Müller

En España

Zuviri

Entralgo

En este contexto hay que mencionar fundamentalmente a Heidegger y los muchos que tratan de hacer fecunda su filosofía para el pensar cristiano.

Igualmente: Sartre.

Kierkegaard que está al comienzo de la teología y filosofía de la existencia.

4. CONOCIMIENTO EXISTENCIAL-HISTORICO
Método de conocimiento 

de la "fe practica en la divina providencia"
La fuente de conocimiento de la Fe práctica en la Divina Providencia está orientada a los acontecimientos históricos (historia como historicidad, factici​dad como queda explicado en lo anterior). Cuando aquí hablamos de método de conocimiento, nos referimos al método de conocer la intervención de Dios en la historia. Y al conoci​miento de lo concreto como algo quasi-absoluto. 

Para otros sectores del saber, hay otros métodos de conocimiento. Destacar, metodo​lógica​mente, esto es especialmente importante para el pensar kentenijia​no, que normalmente formula "afirmativamente" y no siempre hace las del​imitaciones necesa​rias. Lo no dicho o no acentuado hay que buscarlo, a menudo en otros contextos. Así cuando el PK. habla de la fe práctica en la Providencia, como método de conocimien​to, lo piensa evidentemente respecto del ámbito de la historia (historicidad, factici​dad). No es nuestro tema anali​zar, en qué medida también este método tiene impor​tancia para el conocimiento del orden de ser (cfr. el texto sobre el conocimiento del ser de la mujer, pág. 190 s.). Por eso, para una elaboración científica del pensar del PK., es impor​tante leer paralelamente muchos textos. Pero esto, aquí, quede sólo menciona​do. Se trata, pues, en lo siguiente del método para reconocer la inter​vención de Dios en la historia y para fundamentar la concreticidad de organismos de vida.

a. RESERVAS FRENTE A MODOS EXTRAORDINARIOS 

DE CONOCER EL PENSAMIENTO DE DIOS
También aquí tenemos el tema mariano como lugar donde el PK. desarrolla sus puntos de vista. El PK. ha conocido las intenciones de María. Ella le ha hablado. El entendió/ entiende lo que María dijo/ dice.

Pero María no se le apareció. Más bien el PK. es reservado frente a milagros y apariciones. Una razón de esto es el que sólo muy pocos hombres tienen apariciones. Se hace referencia a ellas, pero se aprende demasiado poco que Dios (o María) también le hablan al hombre "común". 

Fácilmente se puede también decir que ciertamente hubo tal hablar de Dios en el pasado, pero hoy ya no más. 

Finalmente, el PK. ha hecho experiencias negativas al respecto con seguidores de él, en parte dirigentes de su movimiento, que afirmaban tener apariciones. Así ha experimentado los peligros de esto en carne propia.

Además, apariciones y milagros desarrollan fácilmente una dinámica propia que se impone, exuberante, a lo otro.

Eso no significa que el PK. estuviera por principio en contra de las aparicio​nes, como algunos representantes de la teología actual. Hay apariciones. Tienen también su significado grande. Pero nadie está obligado a creer en ellas, aun cuando estén reconocidas por la autoridad eclesiástica (Lourdes, Fátima). Aun cuando alguien sea muy mariano, no necesita sentirse obligado a creer en ellas. Aquí también vale lo de "tanta libertad cuanta sea posible".

Visto desde Schoenstatt, se trata de captar la originalidad de su pensar, la tendencia general de su espiritualidad. Ante todo las federaciones e institutos tienen la tarea de plasmar y vivir los acentos típicos de la espiritualidad de Schoenstatt lo más adecua​damente posible. Schoen​statt no es simplemente algo piadoso y mariano más algunas peculiaridades (capillita, imagen y título de la Virgen...). Tiene un perfil correspon​diente. Y con eso una correspondiente misión (para la Iglesia y el mundo). La tarea es acentuar y representar algo, cuidar de algo que si no puede perderse o ser dema​siado poco acentuado o quizá falseado.

Esto no significa que otros hombres y agrupaciones no tengan otras misiones. Ni tampoco que no haya otros que pongan en algunos aspectos los mismos acentos que Schoenstatt.

Así, es una inquietud grande del PK. que la Familia de Schoenstatt misma ponga un claro acento en cuanto a la temática de las apariciones y no deje "falsear" su genuina originalidad a través de lo otro ("falsear" referido a su modo y misión, no a las apariciones como tales que pueden y deben ser representadas por otros como su legítima vocación).

Esto vale también para los "signos del cielo" (Mt 16,3: "Saben interpretar los signos del cielo, pero no los del tiempo"), como el arco iris, rayos y truenos, salidas y puestas de sol. Dios puede hablar a los hombres a través de tales signos. Pero estos signos deben pasar, como por un colador, todavía por el método de la Fe práctica en la Providencia para ser reconocidos estrictamente como mensajes de Dios.

También hechos como el que una paloma blanca llegara repentinamente, y permane​ciera, en el momento de la consagración del Santuario de Sión. Un signo del Espíri​tu Santo? Un mensaje de Dios de que aceptaba este Santua​rio? Esto es así sólo cuando se confirma y comprueba por la Fe práctica en la Providencia.

En la Carta de Octubre de 1949 escribe el PK.:


"El sol que en esa obra alumbra, es el rostro de Dios, tal como resp​landece en el acontecer del tiempo; es insinuación y deseo de Dios, que él quiere que sean el calendario básico y la guía principal de la vida y del actuar y que El manifiesta, ya sea mostrando el camino a través de la estructura del ser de hombres y cosas, ya sea anudando y desanu​dando las situaciones públicas y privadas. (...)

Esa voz habló siempre en forma contenida y como desde una gran lejanía...Nunca se nos apareció una mano como en tiempos idos al rey Balta​sar en Nínive, mano que dibujó en la pared signos misteriosos revelando así plenamente el futuro
; nunca nos habló Dios por el súbito reverdecer y flore​cer de una vara sin hojas como lo hizo antaño a través de la vara de Aarón
. Nunca tuvimos visiones como Cornelio y Pedro
; nunca sueños a través de los cuales nos hubiera hablado como a Don Bosco. No obstante arriesgamos repetir, año tras año, más confiados, la palabra del Mago egipcio: "Hic est digitus Dei"
. Dios es quien revela su rostro a través de los signos del tiem​po y nos habla" (Tiempo de Cambio, 13 y 14 =Oktoberbrief 1949 13 y 14).

Ante la objeción de que la Virgen María no se apareció en Schoenstatt como en Lourdes o en Fátima, el PK. dice:


"Hay que hacer observar que realmente es así, y que esto, a través de todos los años, fue afirmado y enseñado por nosotros. Pero que la Virgen María se develó no menos claramente en Schoenstatt y que ofreció su acción especial al tiempo actual, no menos perceptible y comprensiblemente." (Zwanziger-Brief (1954), 109; cursivo HK).

En este contexto, el PK. habla del "método de la Fe práctica en la Providen​cia". Parte de la Fe tradicional de la Iglesia en la Divina Providencia. Opina, sin embargo, que en el pasado y también frecuentemente en la actualidad, se la entendió de un modo muy unilateralmente pasivo. Así él desea complemen​tarla en un sentido activo. El hombre debe esforzarse no sólo por aceptar pasivamente lo que Dios manda (con lo que fácilmente se sanciona lo existente como voluntad absoluta de Dios). También debe tratar de conocer lo que Dios quiere que activamente lo haga.

Entonces viene en seguida la pregunta por la cognoscibilidad de la voluntad de Dios para circunstancias concretas (y no sólo para principios generales).

El PK. sostiene con todas sus fuerzas que la manifestación de la voluntad de Dios (y de María) tal como se conoce por el método de la "Fe práctica en la Providencia como fuente de conocimiento", no es menos voz y manifestación de Dios (y de María) que lo que se conoce por manifestaciones extraordinarias de Dios o aparicio​nes de la Virgen María.

Literatura
Herbert King: Die Bedeutung der Marienerscheinungen im Leben der Kirche der Neuzeit. In: Anton Ziegenaus(Hrsg.):Marienerscheinungen. Ihre Echtheit und Bedeu​tung im Leben der Kirche. Pustet, Regensburg 1995. También en Regnum 1996.

b. LECTURA E INTERPRETACION DE UN TEXTO
De: Maibrief 1948 (Carta de Mayo 1948, o también Carta de Nueva Helvecia 1948, 52 s.)

Indicaciones metodológicas para la lectura del texto
Podemos leer un texto más bien según la vida. Entonces importa que sim​plemente nos sirva de estímulo. Predomina el elemento subjetivo. Este se detiene en la palabra, imagen, pensa​miento que en el momento llama la aten​ción, despierta resonancias, en que uno se queda detenido. Frecuentemente, desde allí se producen asociaciones con otros temas e imágenes. Ciertamente, que siempre de nuevo podemos intentar a llegar a una centralización o resu​men, pero en si no es necesario. Ante todo no debemos sentirnos coercitados. La meditación - y ésta quiere ser estimulada por el trabajo más bien vital con un texto - es, en último término, amor, es estar con la persona querida, con el tema querido, como dice el PK. Esto significaría entonces que todas las asociaciones, estímulos e imágenes de un texto finalmente desembo​quen, al final, allí. Pero eso no es entonces un trabajo sistemático u "objetivo" con el texto, sino justa​mente uno subjetivo‑vital‑afectivo.

El trabajo de estudio con un texto es distinto. Aquí, todo depende de la objetividad. Qué dice realmente el texto? No se debe quedar pendiente de una u otra palabra. Hay que ver el texto en su conjunto. También hay que cuidar de no pasar nada por alto. A menudo, recién en una tercera o cuarta lectura se nota que uno se pasó algo por alto. También a menudo se entien​den, plenamente, ciertas expresiones recién en una lectura repetida, o se conside​ran en su pleno significado. 

(Al concluir la exégesis del texto siguiente, se dirá además alguna que otra cosa sistemática con respecto al tema tratado en este texto)

El texto es de una "carta" del PK.: Carta de mayo de 1948, a menudo denomi​nada también "Carta de Nueva Helvecia", por el lugar de su redacción. La carta fue redactada con ocasión de la erección canónica diocesana de las Hermanas de María como instituto secular en 1948 y enviada a Schoenstatt. Es una de estas cartas que sabía escribir el PK. que a veces llegan a centenares de páginas, en un caso a casi 1000 páginas. 

El trozo a comentar es un texto especialmente denso. Su tema es la Fe prácti​ca en la Provi​dencia como método de conocimiento.

Texto

"La fuente de conocimiento, la luz que nos iluminó claramente a través de toda la oscuridad del tiempo, es la fe sencilla, sobrenatural, que actúa de un modo especial​mente fuerte en la Fe práctica en la Provi​dencia (1).


Con gran diligencia hemos usado y conservado pura esta fuente, la protegimos con celo, con firmeza implacable y austera consecuencia y la defendimos ante todo intento de enturbiarla seudomísticamente (2). Siempre, con clarividencia y dócilmente, dirigimos nuestra mirada hacia el Dios de la vida y de la historia y nos dejamos conducir filialmente por El (3). Así no nos toca el reproche de entender los signos del cielo pero no saber interpretar los signos del tiempo (4). Como Pablo, nos dejamos conducir en todas las situaciones por la ley de la puerta abierta (5), es decir, tratamos de averiguar, en cada situación, la voluntad de Dios a partir de circunstancias, permi​siones y disposicio​nes, para cumplir o sufrir vigorosamente esa voluntad. Cautelo​samente nos esforzamos por reconocer en todos los detalles el gran plan de amor, sabiduría y omnipo​tencia del Dios eterno y de hacerlo valiente​mente itinerario de nuestro vivir y obrar (6): aspirábamos a leer aten​tamente el calendario que El escribió desde la eternidad para cada día, y actuar y dejarnos tratar por él. No siempre fue fácil. A menudo hacía falta audacia para el entendimiento y la voluntad para descubrir cada vez una hendija en la puerta y usarla en el momento acertado, también con el riesgo de que en seguida debíamos caminar hacia otra puerta, muchas veces sin saber, en detalle, adónde nos conducía el camino (7)(...).


Esta sencilla y fuerte Fe en la Providencia (8), nos hizo fácil conocer y reco​nocer la Alianza de Amor, original, de la Virgen María con Scho​enstatt, tal como se expresa en la primera Acta de Fundación (9). El obrar de Dios en la historia de la Familia y en la historia contemporá​nea nos reveló sin mayores dificultades (10) la intención de la Virgen María de instalarse en Schoenstatt, en virtud de esta alianza, de encau​zar desde allí, un movimiento amplio y profundo de renovación y educa​ción, en todo el mundo, para salvación de la personalidad y del orden social cristianos, y de usarnos como instrumentos para eso; pero tam​bién nos mostró simultáneamente el deber del partner de la alianza a una fiel e iluminada colaboración para la realización de esta triple tarea" (11).

Comentario

(1) "La fuente de conocimiento, la luz que nos iluminó claramente a través de toda la oscuridad del tiempo, es la fe sencilla, sobrenatural, que actúa de un modo especial​mente fuerte en la Fe práctica en la Providencia."

Con esto se define el tema de nuestro texto.

La Fe práctica en la Providencia es una forma de la fe sobrenatural en general. Esta está entonces supuesta.

Medida según la oscuridad del tiempo, es como una clara luz. Pero "oscuridad del tiempo" no es una afirmación general acerca de la época.

Es una fe sencilla. Está dicho en contraposición a los métodos extraordinarios de conocimien​to nombrados en los siguientes renglones.


(2) "Con gran diligencia hemos usado y conservado pura esta fuente, la prote​gimos con celo, con firmeza implacable y austera consecuencia y la defendi​mos ante todo intento de enturbiarla seudomísticamente."

El PK. quiso que en su movimiento no tuvieran lugar otras fuentes sobrenatu​rales de conoci​miento.

Algo respecto al concepto de mística: El PK. no está contra la mística. Por el con​trario. La mística como percatarse (innewerden) de Dios, como inmediata cercanía y experiencia de Dios, es para él uno de los altos bienes para el que los hombres han de prepararse y que han de dejarse regalar por Dios, temporaria o duraderamente. A diferencia de eso está lo "místi​co" en sentido peyorativo. Entonces se acentúan más los fenómenos extraordinarios concomit​antes. Fácilmente eso se transforma en sensacionalismo.

Para su movimiento, el PK. querría mantener "pura" la fuente de la Fe prácti​ca en la Provi​dencia.

En efecto, habla de un "celo" por esta fuente (puede estar en el trasfondo la imagen bíblica del Dios celoso). Protegió esta fuente con "intransigencia y consecuencia austera". Eso tiene que ver, también, con determinadas personas en sus alrededores que eran propensas a lo extraordinario.

En este lugar, se trataba para él del estilo, el tipo, la forma (Gestalt), el aporte verdadera​mente original de Schoenstatt al cambio de la configuración (Gestaltwandel) de la Iglesia y de la espiritualidad.


(3) "Siempre, con clarividencia y dócilmente, dirigimos nuestra mirada hacia el Dios de la vida y de la historia y nos dejamos conducir filial​mente por El."

Aquí tenemos las dos expresiones, "Dios de la vida y de la historia", que mejor y más ampliamente reflejan lo que quiere decir Fe en la Providencia.

"Con clarividencia" se refiere a la facultad de conocimiento. "Dócilmente" se refiere a la voluntad y a la acción.

"Dirigimos nuestra mirada a Dios". El PK. "vio" a Dios. Y esto no en primer lugar en la profundidad del corazón o en el silencio de la oración o en la liturgia. Sino justamente en la vida y en la historia.

"Filialmente". Eso se produjo con la actitud de un niño, pero, sin embargo, de una manera muy activa, como es de esperar en un adulto.


(4) "Así no nos toca el reproche de entender los signos del cielo pero no saber interpretar los signos del tiempo."

Es el reproche de Jesús. "Saben, pues, interpretar los aspectos del cielo, y no saben interpretar los signos del tiempo" (Mt 16,3 y par). 

Se entienden las leyes de la naturaleza pero no el tiempo.

En este contexto puede darse también la connotación de que se observan y se conside​ran importantes toda suerte de fenómenos "celestiales" (tormentas, rayos, truenos), pero no se sabe leer en el tiempo (el tiempo tanto personal como comunitario, social, cultural, eclesial). Esto se hizo patente en la vida del mismo Jesús: "Otros querían ponerlo a prueba y exigían de él un signo del cielo" (Lc 11,16); también Mc 8,11‑13. Jesús rechaza esto indignado.

La expresión "signos del tiempo" está hoy muy difundida en los círculos más cerca​nos al tiempo (quizá también "progresistas"), tanto de cristianos como de no cristia​nos. En la Iglesia se hizo moneda corriente desde el Concilio Vatica​no Segundo. El PK., sin embargo, ya la había empleado desde los primeros tiempos. 

Se puede también reconocer al schoenstattiano porque usa frecuente y magi​stralmente esta expresión. Ojalá!


(5) "Como Pablo, nos dejamos conducir en todas las situaciones por la ley de la puerta abierta."

Ley de la puerta abierta es una de las expresiones centrales del PK. Las más de las veces la usa en conjunto con la de la "ley de la resultante creadora". Pablo usa dos veces esta imagen. En 1 Cor 16,18 s. escribe: "Quiero permane​cer en Efeso hasta Pentecostés. Pues amplia y efectivamente se me ha abierto aquí una puerta". Y en 2 Cor 2,12 dice: "Cuando llegué a Tróade para anunci​ar el Evangelio de Cristo y el Señor me abrió una puerta...". Sólo que el PK. ha llenado de contenido, correspon​dientemente, esta imagen. No todos sus contenidos pueden conocerse, interpretando esta imagen sola. Ver más abajo.


(6) "Es decir, tratamos de averiguar, en cada situación, la voluntad de Dios a partir de las circunstancias, permisiones y disposiciones, para cumplir o sufrir vigorosamente esa voluntad. Cautelosamente nos esfor​zamos por reconocer en todos los detalles el gran plan de amor, sabi​duría y omnipotencia del Dios eterno y de hacerlo valiente​mente itinera​rio de nuestro vivir y obrar."

Se aclara qué significa esta "ley de la puerta abierta". "A partir de las circunstancias" se reconoce la voluntad de Dios. Es decir, a partir de situa​ciones en la vida personal, en la vida de la comunidad, la sociedad. la Igle​sia...

"A partir de permisiones y disposiciones". Ya queda expresado que Dios dispone y envía. Por lo menos de acuerdo al uso lingüístico general de la Iglesia, que aquí se puede suponer. Dios "dispone" las circunstancias. "Envía" cosas, situaciones, hom​bres. De allí se conoce la voluntad de Dios.

Es un "plan de amor, sabiduría y omnipotencia". Una típica formulación del PK. Pertenece a lo elemental del pensar providencialista católico y schoen​stattiano. Contiene una tensión grande. Ama Dios realmente cuando en su omnipotencia y sabiduría a menudo hace tan poco o nada? Por otro lado, es verdaderamente omni​potente, si realmente ama y es sabio? Finalmente, es realmente sabio, si a pesar de su omnipotencia y amor aparentemente obra de un modo tan erróneo?

La voluntad de Dios se conoce "hasta en todos los detalles". Que la voluntad de Dios se conozca en sus rasgos generales (normas éticas), no es una doc​trina tan extraordi​naria que digamos. Pero que sea posible un conocimiento de su voluntad "en todos los detalles", es una afirmación audaz. Llama la aten​ción en los schoenstattianos que saben con bastante exactitud que Dios actuó y habló y como lo ha hecho. Manifie​stan, más vale, exceso en la prontitud de creer que escepticismo. Además, también esto, de nuevo, es un aporte para destacar y precisar con mayor detalle la peculiari​dad específica de Schoen​statt. La tendencia típica va en el sentido de la prontitud de fe.

"Para cumplir o sufrir vigorosamente esa voluntad". Aquí se tocan las dos dimensio​nes, la activa y la pasiva. Pero no sólo en el elemento activo inter​viene el esfuerzo del hombre. Tampoco el elemento pasivo es tan unívoco como parece a simple vista. Se puede tomar una enfermedad de un modo pasivo‑​providencialista. Pero quizá el enfermo no se ha cuidado lo suficiente, de modo que también él mismo es culpable. 0 no se esforzó por buscar el médico adecuado. U otros hombres tienen culpa. Pero finalmente es Dios quien está detrás. Está también por encima de la culpa de los hombres. Pero la inter​pretación no es tan simple y evidente.

"Cautelosamente nos esforzamos" por reconocer el plan de Dios. El PK. "tan​teó", como dice a menudo, trató cuidadosamente con los "signos". No dio tan rápido una respuesta. Pero cuando la tuvo, entonces realizó "vigorosamente" lo conocida como voluntad de Dios. Pero también el sufrir necesita de esta energía.


(7) "Aspirábamos a leer atentamente el calendario que El escribió desde la eternidad para cada día, y actuar y dejarnos tratar por él. No siempre fue fácil. A menudo hacía falta audacia para el entendimiento y la voluntad para descubrir cada vez una hendija en la puerta y usarla en el momento acertado, también con el riesgo de que enseguida debía​mos caminar hacia otra puerta, muchas veces sin saber, en detalle, adónde nos conducía el camino."

Lo recién dicho, aquí, se retoma y es expresado más claramente. Es un calen​dario de Dios, escrito "para cada día", también para hora y minuto.

Este calendario puede ser "leído".

"Actuar y dejarnos tratar por él": aquí de nuevo la dimensión activa y la pasiva.

A menudo es difícil. Hace falta "audacia". Esta tanto para la voluntad como para el "entendi​miento" que debe atreverse a interpretar.

Y nuevamente la imagen de la puerta abierta. A menudo está sólo un poco abierta. Sólo arrimada. Ante todo, no es claro qué se esconde detrás: otras puertas. Pero cuál de ellas es la correcta? Quizá ya no se puede volver para atrás.

A menudo hay que cambiar de lugar o de proyecto "en seguida". Como María fue "en seguida" hacia Isabel, después de recibir del ángel la noticia que esperaba un hijo.

Después nuevamente una afirmación sobre la inseguridad ("muchas veces sin saber, en detalle, adonde nos conducía el camino"). A menudo es claro que se debe o se puede comen​zar un camino. Pero, qué trae consigo? dónde termi​na?


(8) "Esta sencilla y fuerte Fe en la Providencia."

Es una Fe sencilla en la Providencia. En tales contextos, el PK. habla a menudo de "ingenui​dad". Ya nos referimos a este tema en otros contextos (págs. 6 y 165 s.). Hay una "primera y segunda ingenuidad". El PK. habla, aquí, a veces de una "genia​lidad de la ingenuidad". 

La Fe en la Providencia es "fuerte". También ésta es una expresión importan​te y densa. Así, p.ej., el PK. presenta a la Virgen María como "fuerte". "Fuer​te" designa una actitud y condición que es más propia de la mujer que del varón. Se alude a la capacidad de soportar, de llevar cargas psíquicas, de permanecer fiel, de quedar en su sitio también en la tribulación. 


(9) "La Fe en la Providencia "nos hizo fácil conocer y reconocer la Alianza de Amor, original, de la Virgen María con Schoenstatt, tal como se expresa en la primera Acta de Fundación."

Aquí tocamos el tema "Alianza de Amor" y la cuestión del "hablar" de María. Con el método de la Fe práctica en la Providencia, no sólo se puede escuchar el hablar de Dios en general. También el de María. Naturalmente que ambos se relacionan estrechamente y no se deben entender como dos voces distintas. Pero a pesar de eso se destaca, claramente, el valor propio de María.


(10) "El obrar de Dios en la historia de la Familia y en la historia contemporá​nea nos reveló sin mayores dificultades."

Aquí hay, una vez más, una expresión sobre el lugar donde Dios y  María hablan.

En primer lugar, es la "historia de la Familia (de Schoenstatt)". Ante todo, se hace la expe​riencia en un círculo más inmediato de la vida y actuación de uno, en aquello que cada uno personalmente vivencia y puede realizar inte​riormente.

Pero después también la "historia contemporánea". En el "tiempo" habla Dios. En la historia.

Aquí, el PK. expresa que pudo escuchar a Dios (y a María) "sin mayores dificulta​des".


(11) *El PK. conoce "la intención de la Virgen María de instalarse en Schoen​statt, en virtud de esta alianza, 


*de encauzar desde allí, un movimiento amplio y profundo de renovación y educa​ción, 


*en todo el mundo,


*para salvación de la personalidad 


*y del orden social cristianos, 


*y de usarnos como instrumentos para eso;


*pero también nos mostró simultáneamente el deber del partner de la alianza a una fiel e iluminada colaboración para la realización de esta triple tarea."

La Virgen María ha "develado", claramente, diversos contenidos. Así el PK.

c. PRESENTACION SISTEMATICA DE LA MANERA KENTENIJIANA 

DE CONOCER EL ACTUAR DIVINO
Fe
El "lugar" donde el hombre escucha la voz de Dios, u observa el obrar de Dios es la fe.

En el tema de la fe, se puede destacar su carácter de decisión. De esta manera la fe está estrechamente vinculada con la voluntad del hombre.

Pero, también, se puede destacar más fuertemente el carácter cognoscitivo de la fe. Entonces se vincula más con el entendimiento.

Ambos aspectos están estrechamente relacionados. Pero en nuestro contexto se trata más del segundo aspecto. Asumir aquello que Dios dice. Por la fe, el hombre puede remitirse a realidades que sin la fe están cerradas para él.

Pero sería reducir el concepto de "fe" si sólo se le hiciese significar que alguien cree en un testigo que le habla de algo que sin él no podría conocer.

Más bien, destella, resplandece verdad, realidad en el hombre, simultáneamente y con ocasión del mensaje del testigo, o también sin tal testigo. Se manifie​stan realida​des en el interior del hombre, que no lo harían sin la fe. Ocurren "revelaciones". Se "oye", "ve", capta.

Esta iluminación está implantada en las cosas terrenas visibles, audibles, palpables, y en las facultades humanas correspondientes. No hay, para el hombre, una fe totalmente "más allá" de él, aun cuando se extiende hasta el más allá.

Pero esta extensión está anclada siempre humanamente. Más intelectualmente, afecti​vamente, vital o experiencialmente. Hay los acentos más diversos. A menudo, el PK. dice que la fe "olfatea". Como olfatean los animales. Siente, huele, vislumbra, vivencia, concibe, se percata (innewerden), capta instintiva​mente...

En último término, lo que ocurre aquí es un regalo. Un "resplandecer" de la verdad, de la realidad, de Dios en el hombre. A eso se alude cuando la Biblia acentúa tanto el carácter gratuito de la fe. Pero no se debe reducir este aspecto a la pregunta por el mérito y la colaboración humana.

Así también, en Schoenstatt, se acepta en la fe, el hablar de María, su obrar, su "aparición". La fe es el "lugar" donde Ella se hace notar y el lugar donde ella es conocida. Cfr. lo dicho en el tema "religión y fe", págs. 81 -91).

Criterios
Estrictamente, esto no se puede probar. Pero hay criterios que apoyan un tal conoci​miento creyente. El PK. nombra tres de tales criterios: ser, tiempo y alma.

Ser
Una realidad captada en la fe no debe contradecir el orden del ser. Hay un orden del ser en grueso y en las "más finas ramificaciones", como dice el PK. En nuestro caso: si María no existiese o no tuviera importancia, o no pudiese relacionarse con los hombres, tampoco podría hablar en Schoenstatt. Evidente​mente, aquí se trata del orden del ser de la Revelación sobrenatural. 

Correspondientemente, esto vale para Dios. Está en todo, se hace notar uni​versalmen​te. Pero que habló especialmente en un lugar determinado y cómo lo haya hecho, hay que verificar especialmente, más allá de la fe en su presen​cia universal. Para eso se necesitan los otros dos elementos (tiempo, alma).

Tiempo
Pero el orden de ser (mariano) no alcanza para conocer, por ejemplo, que María habló en Schoenstatt y que selló, allí, una Alianza de Amor. El hecho de que habló o habla en Schoenstatt, no se puede deducir de la posibilidad, de que pueda hablar. De esto, a lo sumo, se podría deducir, cuando mucho, la enseñanza general de que Ella siempre puede hablar. Entonces, no habría porqué ir a Schoenstatt para escucharla.

Por eso, como segundo criterio, el PK. agrega el "tiempo". Circunstancias tempora​les le llaman la atención que María habla o quiere hablar. María habla en el tiempo, por circun​stancias temporales, exigencias del tiempo y contextos concretos del tiempo.

Dónde escuchó el PK. el deseo de María de instalarse en Schoenstatt? Sin recon​struir todos los procesos históricos de entonces, sean nombrados algunos aspectos. Así el hecho de que los jóvenes en Schoenstatt han respondido a María con tanta fuerza.  Quizá también la indicación de Pío X. de que María es el camino más rápido y seguro para un conocimiento vital de Cristo. El PK. menciona ante todo el artículo en un diario sobre la fundación de un lugar de peregrinación en Italia (Pompeya). Es como una carta de María al PK. 

Alma
Finalmente es importante lo que se produce en el "alma" del hombre. Que alguien se dé por aludido por algo o no, está relacionado con su sicología. Así justamente, el PK. quedó tocado por el artículo en el diario. Le llegó. Había tierra preparada en su alma. Pero, en este proceso sicológico, que no debe ser negado en sus leyes propias, se muestran, una vez más, una profundidad, seguridad e incondicionalidad. Aquí está, finalmente, el lugar de la "aparición" de María (entre comillas, o mejor sin ellas). Al final, todo pasa por el "alma". Las voces del alma hacen sensible para las voces del tiempo (perspectiva de interés). Las voces del tiempo, por su parte, sensibi​lizan por las voces del alma, o las colocan en un contexto determinado.

Ley de la puerta abierta y de la resultante creadora
Generalmente, el PK. usa la dubla "ley de la puerta abierta" y "ley de la resultante creadora". Estas resumen todo el proceso de conocimiento, en una fórmula breve.

La ley de la puerta abierta apunta al momento en que algo se muestra (por el ser, el tiempo, el alma). Se abre una puerta (cfr. supra la interpretación del texto de la "Carta de mayo de 1948").

La ley de la resultante creadora destaca que después de algún tiempo es observable una confirmación de la suposición de que Dios (María) ha hablado. 

El término "resultante creadora" proviene de Wundt (cfr. "Carta de octubre de 1949", 33). En una época de concepción positivista del alma humana, que sólo reconoce movimientos aislados del alma pero no el alma como un todo, Wundt quiere, con tal expresión, señalar cuidadosamente que en los análisis de los movi​mientos distintos del alma, de alguna manera, se puede sospechar o se debe suponer un todo. Este es más que la suma de los elementos singu​lares. El PK. aplica esto a la historia. Más allá de la suma de los factores individuales en ella actuantes, se puede suponer una intervención de algo divino. Cfr. al respecto lo dicho por el PK. sobre el historiador profano Mommsen (en: Das Lebensgeheimnis Schönstatts, I, 85 s.). Este constata que la historia de los primeros siglos, con el Cristianismo allí actuante, no puede entenderse con puras categorías históricas intramundanas con las que, habi​tualmen​te, él intentaba comprender y presentar la historia.

Pero, en la ley de la resultante creadora no se trata de un criterio de éxito, natural​mente entendido. Más bien del hecho de que una idea o convicción se mantiene, sigue siendo confirmada, de que otros creen en el hecho correspon​diente. Para el PK., en esto, era impor​tante la existencia de su propia fe como también, p.ej., la de José Engling. Posteriormente, el hecho de que siempre más personas se conectaban con esta fe y de que María se manifesta​ba en esta fe. En todo es, sin embargo, decisivo que ni un entusiasmo natural ni el fanatismo desempeñan un papel principal, sino que algo acontece en el orden de la Gracia (capacidad de sacrificio, conver​siones, ser tocado por Dios... ).

Como punto de comparación para todo lo dicho aquí podemos poner, como ejemplo de nuestra propia vida, el proceso de nuestra vocación. De dónde sabe alguien que debe ser sacerdote o que debe casarse con tal o cual persona? Sin tenerlo conciente o reflexivamente claro, se aplican, en el fondo, los principios de conocimiento de la voluntad de Dios aquí presentados. Se manifiestan como fiel trasunto de la vida (sobrenatural). Una vez más vemos que las muchas leyes que el PK. formula son leyes de la vida, hechas cons​cientes, en una época más reflexiva de lo que las épocas pasadas fueron.

En la historia vocacional está la fase del reconocimiento de lo que Dios piensa sobre nuestra vida. Allí desempeña su papel el orden del ser. P. ej., qué es el sacerdocio? Soy apto? Tengo las posibilidades? Pero eso es apenas una indicación para la vocación como tal. Tienen que aparecer todavía otras señales. Voces del tiempo y, en último término, del alma. También aquí la claridad necesaria recién es posible tras un proceso mayor. Pero entonces se puede decir que un primer estímulo (y también otros) eran realmente la voz de Dios que se me revelaba. O dicho marianamente: la voz de Dios por María.

En el mismo sentido, al final de un proceso, el PK. pudo decir con seguridad que el artículo del periódico que habló del santuario italiano era realmente una carta de la Virgen María a él. Lo supuso ya antes, lo aceptó, lo creyó. Pero un verdadero redondeamiento de su fe se produjo más tarde. Aquí se hace visible, una vez más, la aplicación de la ley de la resultante creadora.

Precisamente, no se capta una mera posibilidad. De ser así, sólo tendría lugar una acción simbólica. O la fantasía se habría inventado algo hermoso... Se trata del núcleo consistente que he denominado facticidad o historicidad como tal.

Riesgo
En tales casos, no hay una seguridad "metafísica" última. Hablamos de una seguridad "moral". El PK. critica a veces a la Iglesia que en el pasado, muchas veces, prometió y exigió una seguridad metafísica demasiado grande. Ante todo se alude allí a la apologética de la Edad Moderna. El PK. mismo vivió eso y una buena parte de su crisis de seminarista se puede cargar a esa cuenta.

Así habla el PK. de la fe como de un riesgo, como de un salto. Hasta usa la muy fuerte expresión de salto mortal para el entendimiento, la voluntad y el corazón. Aun cuando no siempre sea un salto mortal, es con todo un salto.

Así caracterizó el PK. el 18 de octubre de 1914 como el "mayor riesgo de mi vida". La vida de fe del PK. tampoco estaba tan libre de tensiones como buscan transmitir muchas imágenes de El.

Regalo
Cuando el riesgo está tomado y el salto dado queda atrás, entonces ocurre que después todo resulta seguro y claro, por razones finalmente no explic​ables. Esta seguridad y claridad provienen de Dios o de la verdad de lo conocido. La verdad que se muestra al que conoce resplandece, destella, brilla, ilumina. Eso significa propia​mente conocer. Heidegger llama la atención sobre la etimología de aletheia (verdad), entbergen, sacar el velo. Tenemos aquí un elemento platónico-agustiniano

Esto es el caso también cuando se trata de la manifestación de María. Es ella que regala la fe en su palabra. Es decir: aparece, se muestra habla, escucha. Por supue​sto, siempre en Dios y por Dios.

Saber distinguir
Esta fe tiene su historia. Hay que aprender a distinguir siempre mejor las voces de la propia alma de las de Dios o de María. Qué es "fantasía" propia? Qué voluntad propia? Ideas no consistentes? Búsqueda de sí mismo? Cuál es realmente la voz de Dios, en medio de las voces propias, o sea su núcleo consistente?

Interpretación profética
A este modo de relacionarse con Dios (y con María) lo denominamos "proféti​co". El profeta constata cosas que exceden el orden del ser tanto el natural como el sobrena​tural, es decir, que se introducen en el ámbito de la historia concreta. El metafísico y el científico tienen que ver más bien con el conoci​miento de los "órdenes", de las leyes (naturales y sobrenaturales). A diferen​cia de ellos y como complementación, el profeta descubre a Dios en la historia. Lo ve pasar, lo escucha. Cree. Ya que en la fe resplandece la presencia de Dios. Así, historia, fe y profecía se pertenecen estre​cha y mutuamente.

La profecía no está limitada al Antiguo Testamento. Sobre todo desde el Concilio Vaticano Segundo esta dimensión ha sido nuevamente descubierta en la Iglesia. La Iglesia misma es un pueblo profético. Cada uno, también cada comunidad, es un hombre y una comunidad proféticos.

Sólo que no todos son profetas en la misma medida. Pero con respecto a la propia vida cada uno lo es por sí mismo. Pero puede referirse también a la interpretación profética de profetas más grandes que él, ante todo en cosas que sobrepasan la vida personal.

Seguramente que el PK., en el campo de lo profético, tiene mucho más expe​riencia que cada uno de nosotros.

Pero que alguien se refiera a su interpretación es, una vez más, una cuestión de interpretación profética. Para reconocer a un profeta, tiene que ser uno mismo, también, un poco profeta. Finalmente, la decisión de unirse, p.ej., al PK. y a Scho​enstatt, es una decisión tomada en la fe, que se apoya en una interpretación profética (tal vez incipiente) de los factores más diversos.

Aquí hay razones de simpatía, de experiencia, el hecho de encontrar justa​mente este movi​miento, de adherirse espontáneamente, el hecho de que le respondió y le respon​de a uno. Alguna vez se tomó una decisión. La cosa ya no dejó tranquila a uno y uno ya no tendría una conciencia tranquila si no hubiera tomado tal decisión. 

Finalmente es la fe (también en su dimensión natural) lo que hace creer que esto es lo mejor para uno y que Dios lo quiere así. Aquí hay que acordarse una vez más de la categoría del riesgo, del "salto". 

d. APLICACION GENERAL DEL MODO KENTENIJIANO DE CONOCI​MIENTO
Lo que se hace visible en la fundación de Schoenstatt tiene un valor propio y uno simbólico. Valor propio significa que la voluntad de Dios respecto de Schoenstatt mismo es reconocido y aceptado. 

Valor simbólico significa que las leyes constatadas allí valen también en general: tanto para cada uno personalmente como también para la historia universal.

Los profetas del Antiguo Testamento, reconocieron la voluntad de Dios de una manera semejante como el PK. Y las primeras generaciones cristianas, conocie​ron de modo semejante la voluntad de Jesús glorificado como el PK. la cono​ció. Sólo que él lo hizo con más reflexividad.

Y tampoco es solamente una cuestión religiosa de piedad, sino una interpreta​ción bien concreta de la validez del organismo concreto en que uno ha de vivir y de actuar.

Literatura
Otto Amberger: Modelle subjektiver Glaubenserkenntnis bei John Henry Newman und Joseph Kentenich. Darstellung und vergleichende Diskussion, Vallendar-Schön​statt 1994, 220-252: Der "praktische Vorsehungsglaube" als Erkenntnisquelle.

Hans-Werner Unkel: Leben aus dem praktischen Vorsehungsglauben. Vallen​dar-Schönstatt 1981 (=Schönstatt-Studien 2,2), 98-192: Erkennen und Handeln im praktischen Vorsehungs​glauben. 

Hans-Werner Unkel: Artículo "Praktischer Vorsehungsglaube" en: Schönstatt-Lexikon

5. HISTORIA Y VIDA (ORGANISMO)
Una vez más debemos ahora volver al tema historicidad y tocar brevemente su relación con el tema vida y organismo (PRIMERA PARTE (A) En lo anterior, especialmente en el tema cosmocentrismo y antropocentrismo, ya he mencionado este aspecto, para aludir brevemente, a las relaciones mutuas.

a. HISTORIA DEL ORGANISMO DE VIDA
El aspecto de la facticidad está no sólo al comienzo de la vida (organismo), sino que se hace visible, unas veces más otras menos, también en el desarrol​lo posterior de la vida (del organismo). Si en la PRIMERA PARTE he destacado más el crecimiento y el desarrollo de la vida orgánica, ahora este aspecto debe ser complementado no sólo respecto del comienzo de este proceso sino también respecto de los restantes estadios de desarrollo. Que algo se desar​rolle así y no de otro modo también es fáctico, no sólo el comienzo. Pues en cada momento el desarrollo de hecho podría haber tomado también otro rumbo. 

El PK. usa en este contexto el concepto "históricamente devenido". Se trata aquí de una categoría central de su pensamiento. La vida crece, se desarrolla. Ciertamente que cada organismo está prefigurado en la "vida" y crece según un plan estructural predado. Pero en el ámbito humano y divino nada está tan predado como en el caso de las plantas y de los animales. Todo crecimien​to, en el caso del hombre, tiene simultáneamente el carácter de lo libre, de lo "casualmente" devenido. No necesaria​mente tendría que ser, ni necesariamente ser así como es. Ciertamente que se puede decir posteriormente que ha crecido coherentemente. Pero, por más que haya habido un crecimiento inma​nente y de acuerdo a las leyes de vida, no se podía saber de antemano, así no más, lo que se desarrollaría. Determinadas expresiones de vida han sido retenidas (festgehalten), preferidas, se han impuesto y han sido confirmadas. Así surgió una forma histórica concreta. Esta lleva en todo el carácter de lo fáctico, de lo histórico.

Así "históricamente devenido" significa, por un lado, que podemos estudiar los elementos de determinados procesos de vida, configuraciones de vida u orga​nismos, bajo el punto de vista de su devenir, como algo objetivo y predado. Asimismo significa el organismo en su totalidad fáctica. Aquí podríamos hablar, en el sentido de las distinciones actuales, de la historia (Historie) de un organismo .

Por el otro lado, "históricamente devenido" significa también "historicidad", factici​dad. En este sentido, "historia" es una realidad que sólo se da en el ámbito humano. A diferencia de la creación no humana (animal, planta, mate​ria), en el caso del hombre hablamos de historia. Para distinguirlo de los procesos históricos he usado la dupla historicidad e historia (Historie). Cuan​do usamos el término "historicidad" en contraposición a "historia", éste acentúa el aspecto de lo libre, de lo fáctico, de lo que no crece de un modo simplemente orgánico y de lo aquello que no necesariamen​te ha crecido del modo como ha crecido.

b. "CONFIRMADO POR DIOS"
A menudo, el PK. destaca que el organismo (proceso de vida, configuración de vida) con​creto que es Schoenstatt fue confirmado por Dios: Siempre de nuevo en el curso de la historia y como conjunto en relación con Dachau y al final del exilio. Dios intervino, cambió las vías. Posteriormente se puede constatar: esto no surgió ni creció simplemente. Podría haber sido totalmente distinto, aun siguiendo leyes de surgimien​to y crecimiento orgánicos. Para la razón humana, mirando sólo lo relativo a las leyes del crecimiento, incluso debería haber sido distinto. 

Dios quiso y confirmó esta o aquella vida. Otra no fue confirmada. El PK. lo ha descubierto y conocido así, según su método de conocimiento providenciali​sta. Extensamente, el PK. presenta esto en La Llave para entender Schoenstatt (1951). Allí muestra, en muchísmimos ejemplos, como todo, hasta los más míni​mos detalles de la historia de Schoenstatt y de su sistema nació en la vida dentro de la que se percató la voluntad concreta de Dios. Cfr. al respecto lo expuesto en estos apuntes en las páginas 81-90.

Aquí encontramos una vez más una clara indicación al hecho de que en Schoenstatt lo organísmico está finalmente orientado a lo histórico y hasta subordinado a ello. En la configuración de vida Schoenstatt, hay momentos, puntos, incisiones, en los que se puede constatar o se debe suponer lo histórico en el sentido fáctico, de historicidad.

6. HISTORIA Y ORDEN DEL SER (PRINCIPIOS, IDEAS) 
Después de la reflexión sobre historia y vida (organismo de vida), en este lugar, habría que reflexionar ahora sobre la relación entre historia e idea (principios, orden del ser).

*Se puede considerar lo histórico-concreto como caso de aplicación y ejemplo de principios universalmente válidos. 

*Pero lo concreto tiene, a la vez, un valor propio que está por encima de los princi​pios, es más que estos. La realidad y sus organismos son concretos. 

*En el primer caso aparece el peligro de negar idéicamente (idealismo filosófi​co) lo concreto y sus organismos.

*En el segundo caso aparece el peligro de no tener elementos de crítica frente a los organis​mos concretos.

*En este sentido la postura de un nominalismo moderado será la correcta. Los principios tienen importancia. Son de todos norma negativa, una especie de colador por el que tiene que pasar la vida. 

*Pero la vida que no pasa por tal colador, no por eso es inexistente. Allí aparece el paradig​ma de lo histórico-concreto como el que está por encima de los otros dos paradigmas. En último término los principios son relativizados por lo fáctico-con​creto.

7. SINTESIS EN LA ALIANZA DE AMOR MARIANA
En la Alianza de Amor con María tenemos la síntesis  de los tres  paradigmas desar​rollados en las TRES PARTES (A, B y C).

Por un lado, en la Alianza de Amor se trata de lo histórico, del amor, de lo fáctico.

Por el otro, María tiene una especial capacidad para hacer nacer organismos de vida y vincularlos a ella. Eso se apoya en su eficacia sobrenatural. Pero también en su ser femenino, en su contenido simbólico, que está como arquetí​pico. En ese sentido no sólo María, sino que también lo mariano tiene impor​tancia (cfr. tema 4, págs. 45-50).

María (lo mariano) relaciona en síntesis ambos paradigmas y las realidades por ellos represen​tadas. Así, la Alianza de Amor no queda sin mundo, como es el caso en la teología protestan​te de la alianza y de la historia. Pero, por otro lado, lo mariano tampoco se transforma en un mito a‑histórico.

Al aspecto creador de organismo de lo mariano sólo muy indirectamente se lo puede encon​trar en la Biblia o deducir de un dogma. Aquí se trata de expe​riencias, de la vida, de lo devenido en la historia de la vida. Son observacio​nes de la vida, como las que hace y conserva la tradición cristiana y como el PK. las ha hecho. Como pocos otros pudo observar y reflexionar vida mariana, en muchísimas personas de su tiempo, comparándola con la vida mariana de otros siglos.

En cuanto al tercer paradigma, el de ideas y principios, también éste tiene lugar en lo mariano. Está por un lado la teología mariana que representa tales ideas. Por el otro lado, el PK. vincula con lo mariano p.ej. el principio de las causas segunda, o el principio de la relación mediata con Dios. O el principio del desarrollo de los dogmas y mucho, mucho más.

8. TEOLOGIA DE LA HISTORIA
Con el paradigma de la historicidad entramos en la teología de lo histórico, y dentro de ello de la vida y de las ideas. Todo lo histórico-concreto tiene su anclaje y su modelo último en la historia de la salud (no en la metafísica universalizante). En Jesucristo lo divino-absoluto se ha hecho concreto. Y lo concreto ha adquirido una validez absoluta, por ser Jesús un hombre con​creto, con su organismo de vida con​creto, a por ser a la vez Dios.

En Jesucristo ha recibido incluso el pecado, el fracaso y el sufrimiento un sentido, como parte de la historia. Mientras para la metafísica éste es falta de ser. El pecado llega a ser culpa feliz. Así la Iglesia lo expresa, en el canto del exultet, el punto culminante de los 365 días del año. Una culpa que ha llegado a ser una culpa feliz para el todo de lo que acontece en la historia. Ella siempre es una historia de la salud y de la salvación. En su totalidad como en cada hombre. "Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia" (Rom 5,20).

(Tema 22)
FILOSOFÌA DEL PADRE KENTENICH COMO EXPRESION DE UN PARA​DIG​MA TRIDIMENSIONAL 

En tres PARTES intenté presentar la filosofía del Padre Kente​nich. 

En esto, el término filosofía lo usé en un sentido amplio, tal como lo usa general​mente el Padre Kentenich. P.ej. cuando habla de la filosofía de su pedagogía (Philo​so​phie der Erzie​hung) y cuan​do (allí mismo) denomina "fun​damento filosófi​co" no sólo el axio​ma "ordo essendi est ordo agendi", sino también el axio​ma "gracia presupone la natu​ra​leza, no la destruye, sino la per​fec​ciona y la eleva" (51) o cuando pone como "tercer fundamento filosó​fico" la "ley universal del amor" (63). 

Como fuentes figuran los muchos escritos del Padre Kentenich. Pero más aún, el modo de ser de su fundación como objetivación de su pensar. En muchas dimensio​nes, sin em​bargo, éste debe ser desen​trañado todavía. Ambas fuentes, los escritos y el Lebens​gebilde Schoen​statt, deben ser consulta​das. 

En el Padre Kentenich, se pueden distinguir, no separar, tres filosofías. 

La primera es la filosofía de la vida. Ella considera la vida del alma, en el sentido de la psicología, y sus objetiva​ciones. Considera el aporte del alma al conocimiento de la reali​dad. En este aspec​to, el PK. es propia​mente novedoso. En el pasado estos aspectos no se han considera​do explícitamen​te, estaban supue​stos "funcionalmente". El pensar kentenijiano es un pensar psico​lógi​co. Es un pensar del alma, del corazón. 

La segunda filoso​fía es una filosofía del orden del ser, de los principios. En ella se trata de lo intelectual-racional en el hombre y de sus objetos respec​ti​vos. De los prin​cipios válidos universalmente que más allá del organismo de vida son norma​tivos para éste. El pensar del P. Kentenich es un pensar de prin​cipios, o como él lo llama, un pensar metafí​si​co. Habla de sí como de un "filó​sofo en la forma del metafí​sico" (Estudio 1960, 136).

Y tercero la filosofía de la concreticidad, que es una filosofía perso​na​li​sta-aliancista del amor, exi​stenci​al e histórica. No son los princi​pios que repre​sentan la realidad. Lo real, también el organismo de vida, es con​cre​to, es hi​stórico, aunque deba pasar por los princi​pios, como por un cola​dor. Desde allí, tam​bién los principios son relativizados, o sea puestos en rela​ción. Aquí la triple filosofía, en el sentido amplio como uso este término, tiene que ceder el paso y dar la palabra a la teología, entendi​da ésta como teología bíblica de alianza, de salud y salvación. 

Típico para las tres filosofías kentenijianas es que consideran tanto lo huma​no como lo divino, el orden de lo natural y de lo sobrenatu​ral, las causas segun​das y la causa prime​ra. Tanto en sí como, muy especialmente, en su in​ter​relación. 

El Padre Kentenich resume su pensar con la fórmula: vivir, pen​sar y amar orgáni​camente. El vivir está más en la primera de las filosofías, el pensar más en la segunda y el amar más en la ter​cera. A los tres pertenece lo de "orgá​nicamente". Las tres filo​sofías son vistas desde el punto de vista de lo "orgá​nico", por eso la repeti​ción de este término en las tres. 

Quie​re decir que todo es visto según la imagen del organismo. En contra de una tendencia espontánea del pensar de la Edad Moder​na que ve la reali​dad en la imagen del mecani​cismo. 

La imagen "organismo" tiene un ori​gen biológi​co. Si se aplica a otras realida​des debe tenerse en cuen​ta que es una aplicación análoga. Así podemos distinguir cuatro niveles de ana​lo​gicidad. El primer nivel es el organismo bioló​gico. Allí cabe propia​men​te el término oraga​nismo (y vida). El se​gundo es el psí​qui​co. Allí la semejanza con el organismo biológico es relativa​mente grande. El tercer nivel es el intelectual-racional. Allí el tér​mino organis​mo se acerca al ter​mino sistema, ordo, orden del ser. Ya tiene menos semejan​za con el organismo bioló​gico. Y finalmen​te la aplica​ción de "orga​nismo" a lo existen​ci​al-histórico. Allí la organicidad es menos visible aún, de tal modo que los aspectos ruptura, tensión y antagonismo pare​cen pre​do​mi​nar.   

Las tres filosofías se interpene​tran. Cada realidad puede y debe ser vista desde las tres. No obstante en cada momento predomina, con unilateralidad orgánica, una. De tal modo que las tres no siempre forman una unidad de orden, sino más bien de tensión. Es porque el hombre no vive orgá​nica​mente al modo de los ani​ma​les o plantas, con su instinto o entele​quia seguros. Así la filoso​fía de los prin​cipios no sólo debe in​ter​pretar y acom​pañar "be​névo​la​mente ("pensar orgá​nico) a los orga​nismos de vida, sino tam​bién críti​ca​mente. Puede ser exigi​do, entera o parcialmente, el sacri​ficio del orga​nismo de vida. La filosofía de lo existen​ci​al-histórico llama la atención sobre el hecho de que el orga​nis​mo de vida del hom​bre está ex​puesto a la inseguri​dad. Pensán​do​lo, uno podría de​sar​rollar también otro organismo que aquel que de hecho ha desar​rollado. Que puede ser destruido el orga​nismo de vida, roto por el pecado propio o ajeno.

El pensar del Padre Kentenich no es un pensar meramente circular (que sería el pensar del organismo pleno) Es más bien un pensar elíptico, bipolar, o un pensar al modo de una espiral. Siempre hay que suponer otro polo más. Así, el término tensión es espe​ci​almen​te fre​cuente en el lenguaje del Padre Ken​tenich. 

Más que una filosofía explícita se trata de una intuición funda​mental desde la cual, el Padre Kentenich ve, impregna y forma toda reali​dad. La podemos llamar también paradigma. Es la forma última y más fundamen​tal de perci​bir y de plas​mar la reali​dad, an​terior a todo análi​sis de ella. Un modo de pen​sar que se ex​presa, creativamen​te, en todo lo se piensa y se emprende. Tiene raíces inconscientes que sólo en parte, o con el tiempo, son hechos cons​cientes y formulados. Lo que es un paradigma experi​mentan especi​almente los grandes pintores. Hay algo en ellos que les obliga a expresarse de un modo deter​minado, digan los demás lo que quieran. Es una imagen de la realidad. El Padre Kentenich compa​ra a veces sus inten​tos de formular con el trabajo de pin​tor. 

El paradigma que, muy original y originariamente, empuja al Padre Kentenich tiene tres dimensiones, tres ramificaciones. 

Estas quedan acuñadas en algunos términos fundamentales (que usa todo schoen​stattiano): (1) vida y orga​nismo (de vida), (2) orden del ser/ princi​pios, (3) ali​anza de amor e hi​storia. 

Las tres ramifica​ciones del para​digma, sin embargo, están ex​presa​das, elabora​das en distintos grados de clari​dad conceptu​al, en las tres filosofías.

Los resultados de nuestro estudio de Schoenstatt pueden ser aplicados a otras reali​dades y ser tomadas como punto de visto. Especialmente fecundo es esto en el ámbito del Lebens​genbilde Iglesia, de la Biblia, pero también de la cultura en gene​ral. 
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a. Ubicación de las leyes de crecimiento orgánico

b. Leyes de crecimiento orgánico (97)

   *Texto (97) 

   *Primera ley: la vida (el organismo) crece lentamente (98)

   *Segunda ley: la vida (el organismo) crece de adentro hacia afue​ra

   *Tercera ley: la vida (el organismo) crece de una totali​dad en otra (99)

   *Cuarta ley:  la vida (el organismo) crece simultánea, pero no uniforme​mente

   *Quinta ley: la vida (el organismo) crece rítmicamente (100)

   *Sexta ley: la vida (el organismo) crece según la ley de los esta​dios

   *(Séptima ley: ley de las tensiones)

7. Ampliar la vida (el organismo de vida) a través de su profun​dización (101)

8. Purificación de la vida (103)

9. Importancia del entendimiento y de la voluntad

10. Vincu​la​ción de la vida (pedagogía de vinculación)

11. Providencialismo y vida (sicología)

12. Literatura

(Tema 9)

BB. EL ORGANISMO DE VIDA ACENTUADAMENTE PSÍQUICO DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL OBJETO (104)

1. EL MUNDO EXTERIOR COMO ORGANISMO DE VIDA (LEBENSGEBIL​DE) 
a. El mundo exterior como expresión (objetivación) y ampliación del mundo inte​rior o sea de la vida del alma (104)

b. El mundo exterior, acentuadamente psíquico, objeti​vamente predado (106)

c. Concepto kentenijiano de psicología (109)

   *Vinculación psíquica

   *Pedagogía de vinculación

   *Amar orgánicamente

   *Texto (109)

(Tema 10)
2. EL MUNDO RELIGIOSO COMO ORGANISMO DE VIDA (LEBENSGE​BILDE). SICOLO​GÍA DE LA CAUSA SEGUNDA (111)

a. El alma objetiviza su vida religiosa

b. Organismo de configuraciones de vida religiosa, objeti​va​mente predado

(Tema 11)
3. ESPACIO HOMOGÉNEO PROTEGIDO DEL ORGANISMO DE VIDA (GESCHLOS​SEN​HEIT) (113)

a. Importancia del espacio homogéneo 

b. Aspecto cultural (114)

c. Lectura de un texto de PK. (115)

(Tema 12)
4. DISOLUCIÓN DE LA VIDA EN LA CULTURA DE HOY (117)

a. Lectura de textos del PK. (117)

b. Comentario (121)

   *Vida mecanicista: un concepto cultural y/o psicológi​co

   *Multiplicidad de las impresiones e informaciones

   *Apertura del ámbito de vida. Disolución de la tradi​ción

   *"Colectivismo"(122)

   *Formas de vida viejas y nuevas

   *Una nueva cultura del vivir orgánico

(Tema 13)
5. LA FILOSOFÍA DE LA VIDA EN EL CONTEXTO DE LA HISTORIA 

DEL PEN​SAR Y DEL VIVIR (123)

***1ra FASE: 

PENSAR Y VIVIR MITICOS
***2a FASE:

EL PENSAR Y VIVIR TRADICIONALES
a. El pensar

b. El vivir

***3aFASE:

El PENSAR Y VIVIR DE LA EDAD MODERNA (124)

a. A nivel del pensar (ideas)

   *primer ataque al organismo de vida tradicional, desde la teolo​gía (reforma)

   *segundo ataque al organismo de vida tradicional, desde la razón (ilustra​ción y        ciencias naturales) (124)

     *Idea y vida

     *Hostilidad contra la iglesia (125)

     *Hegel (125)

     *Revolución francesa (125)

     *Racionalismo y protestantismo en la Iglesia Católica

     *Resumen

b. A nivel de vida (125)

aa. La vida antigua está, todavía, en el fun​damento psíquico, más de lo que se sabí​a      y se admitía conscientemente.

bb. El organismo de vida antiguo se refugia en la Iglesia cató​li​ca (126)

    *Formación de la piedad popular en la iglesia católica

    *Fundación de Schoenstatt dentro de este organismo

    *Proteger contra bacilos dentro de la Iglesia. Modernismo

    *La Iglesia como un bastión (von Balthasar)

    *Corrientes de ideas en los años de treinta, dentro de la Igle​sia

    *"Bacilo"

    *31.5 1949 (127)

    *El Concilio Vaticano Segundo

***4a  FASE:

EL PENSAR Y VIVIR POST-TRADICIONALES (POST-MODERNAS).

PENSAR LA VIDA (127)
a. Precursores

b. Los años de 1900-1914

   *PK.: Disolución de las configuraciones de vida

    Expresión de la vida misma (subjetividad de vida), no sólo de ideas

   *Movimiento juvenil

   *El arte, la pintura: Les Fauves, Picasso, Ex​presionismo

   *Neoformulación de los mitos subyacentes a nuestra cultura

   *Freud y la sicología

   *El año 1914 (128)

c. Filósofos (128)

   *Husserl (1859-1938):  Fenomenología

   *Nietzsche (1844-1889/1900) (128)

   *Filosofía de la vida (130)

   *Bergson (1859-1941)

   *Dilthey (1833-1911) (131)

   *Klages (1872-1956)

   *Spengler (1888-1936

   *Ortega y Gasset (1883-1955)

   *Scheler (1874-1928) (132)

   *Pensadores católicos: Karol Wojtila, Edith Stein

d. Fases de la corriente vitalista en el siglo XX (133)

   *Comienzo entre 1900-1914

   *Después de 1919.

   *Corriente restaurativa en los años de cincuenta

   *El Concilio Vaticano II.

   *El año clave 1968

   *1968: Año del paso a la vida eterna del PK.
   *Los años de la década del 80

   *La fase post-moderna (post-tradicinal) ha llegado

   *Anuncio por el PK.

   *Procesos en las sociedades occidentales

   *Resumen (134)

e. El Padre Kentenich y su obra Schoenstatt (134)

   *PK. "portador de dos mundos"

   *Referencia a la biografía interior del PK. (135)

   *Filosofía de la vida: Texto

   *La tarea (136)

   *Una teología, filosofía, sicología, pedagogía y sociología 

    de una vida cristiana moderna (137)

   *En contra de una espiritualidad espiritualista y un pensar inte​lec​tualista 

   *En contra de un vitalismo desbordante

   *La obra del PK. es una filoso​fía vivi​da de la vida (139)

   *Adelantado a su tiempo 

   *Tareas más allá del Concilio Vaticano Segundo

   *Resumen (140)

(Tema 14)
B. SEGUNDA PARTE: FILOSOFÍA ORGÁNICA DEL ORDEN DEL SER (141)

0. INTRODUCCIÓN A LA SEGUNDA PARTE (142)

1. EL PENSAR DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL SUJETO PENSAN​TE (143)

a. Vida (143)

b. "Pensar instintivo (naturhaft) originariamente sano" (144)

c. Pensar orgánico, integral (universal), centrado y simbólico (145)

d. Descripción del hombre en que espíritu y alma forman una unidad (146)

(Tema 15)
2. UN PENSAR QUE PARTE DE LA VIDA (desde el punto de vista del objeto pensado (ratione objec​ti) (150)

a. Ver en su unidad procesos de vida y configuraciones de vida (150)

b. Vida (proceso, configuración, organismo de vida) e idea (151)

   *Punto de partido

   *Aspecto gnoseológico

   *Referencia histórica (152)

   *Idea en vida

   *Ideas formuladas conceptual y/o organísmicamente (por la vida) (153)

c. Ideas entre sí (155)

d. Relación entre causa segunda y causa primera (157)

e. Resumen (159)

   *Un pensar capaz de hacer justicia a la vida

   *Misión para el vivir y el pensar orgánicos

   *El organismo Schoenstatt (160)

(Tema 16)
3. UN PENSAR QUE PARTE DE LA IDEA (161)

a. Un pensar que parte de la idea y  se expresa mecanici​sta​mente (161)

   *Qué ocurre en los organismos de vida cuando se piensa?

   *Pensar ideísta (162)

   *Pensar ideísta-mecanicista (163)

   *Pensar mecanicista

b. Un pensar que parte de la idea y se expresa orgáni​camente (164)

   *Pensar orgánico viejo y nuevo

   *Forma de pensar (165)

   *Primera y segunda ingenuidad

   *Descripción del pensar-orgánico-desde-la-idea (166)

   *"Aplicación" orgánica de ideas (167)

   *Entre el extremo ideísta y vitalista (168)

   *Pensar orgánico masculino y feminino (169)

   *Pensar orgánico intuitivo y discursivo

   *Mayor o menor distancia ante lo orgánico

   *Resumen

c. El pensar orgánico es un pensar psicológico (170)

(Tema 17)
4. EL PROCESO DE LA ABSTRACCION (PERSONALIZADA, HISTÓRICA Y ORGA​NI​CA), DEMOSTRADO EN DOS EJEMPLOS (172)

a. El ejemplo del organismo mariano de Schoen​statt
1. Punto de partida: El organismo mariano de Schoenstatt

2. Concentración orgánica en María

3. El organismo mariano de Schoenstatt es uno entre otros

   organismos marianos semejantes. "Observar" y "Comparar" (173)

4. Sacar un común denominador (straffen) - abstracción(174)

5. Abstracción personalizada e histórica (175)

   vs. abstracción temática. Primera advertencia

6. Abstracción orgánica 

   vs. abstracción des‑organismada (segunda advertencia)

7. Aspectos específicos del organismo mariano de Schoenstatt (176)

8. Círculo hermenéutico entre la imagen de María inductiva y deductivamente 

   obteni​da

Literatura (178)

b. El ejemplo del organismo paterno de Schoen​statt (179)

1. Punto de partida: El organismo de Schoenstatt desde el punto de vista "padre"

2. Concentración orgánica en el padre (180)

3. El organismo paterno de Schoenstatt es uno entre otros

   organismos paternos semejantes. "Observar" y "comparar" (181)

4. Sacar un común denominador (straffen) - abstracción

5. Abstracción personalizada e histórica 

   vs. abstracción temática (primera advertencia) (182)

6. Abstracción orgánica vs. abstracción des‑organismada (segunda adver​tencia)        (183)

7. Aspectos específicos del organismo paterno de Schoenstatt

8. Círculo hermenéutico entre la imagen del padre inductiva y deductivamente lograda

(Tema 18)

5. PRINCIPIOS. IDEAS. PENSAR METAFISICO (185)

a. Observar - comparar - encontrar principios - aplicar

   *Punto de partida: los procesos de vida acentuadamente psíquicos (y la realidad      aprehendida según la vida (lebens​mäßig)

   *Literatura

   *Observar - comparar - encontrar principios - aplicar (186)

   *Lectura de un texto

   *Comentario al texto (187)

     Observar

     Comparar

     Encontrar principios (straffen) (188)

     Aplicar

   *Ley de la puerta abierta y resultante creadora (189)

   *Ampliación y nueva lectura

   *Resultados

   *Leyes "estadísticas" (190)

   *Resumen de lo dicho sobre el hallazgo de principios (dos textos) (191)

b. Principios universalmente válidos (193)

   *Principios universales

   *Acercamiento "asintótico" (194)

   *Decisión

   *La verdad como regalo (195)

   *Comprensión orgánica

   *Ceguera organísmica

   *Proceso de hallar principios universalmente válidos, 

    en la historia y en la comunidad (196)

   *Trabajo de exploradores

   *La tradición filosófico-teológica heredada (197)

   *Importancia de la Revelación y del Magisterio para el orden natural

   *Seguir el ejemplo del PK.

c. El orden del ser es el orden del actuar (ordo essendi est ordo agendi) o es el        orden de la vida (198)

   *El axioma (texto)

   *Orden del ser objetivo y universalismo del ser (texto)

   *Ser y vida y universalismo de la vida (texto) (200)

d. Importancia de los principios (201)

   *Relativización del organismo

   *Universalidad (pensar supra-organísmico) y organici​dad: 

    dos términos correlativos  (202)

   *Unilateralidad (concreticidad) orgánica es el presupuesto, y no la antíte​sis, del       univer​salismo (demostrado con el ejemplo de Schoenstatt)

   *Forma de pensar (203)

   *Norma negativa

   *Sacrificar algo del organismo de vida 

   *Paradigma orgánico de vida y paradigma orgánico de principios/ ​ideas (204)

e. Tomismo y pensadores tomistas (204)

(Tema 19) 

C. TERCERA PARTE: FILOSOFÍA ORGÁNICA DE LO CONCRETO 

(FILOSOFÍA PERSONALISTA-EXISTENCIAL-HISTÓRICA) (206)

0. INTRODUCCION A LA TERCERA PARTE EN GENERAL (206)

1. ASPECTO PERSONALISTA (207)

a. Estructura de la alianza: relación yo‑tu

   La alianza es dia​lógico‑personal

b. Ser niño y ser partner (208)

c. El amor como ley fundamental del mundo (210)

   *El amor visto desde Dios (211)

   *El amor visto desde el hombre

   *Filosofía, teología, sicología y pedagogía del amor (212)

d. Un esquema cuádruple (212)

   *Renuncia de amor (213)

   *Entrega de amor

   *Transferencia y traspaso de amor

   *Derechos de amor

   *(Posesión de sí mismo) (212)

Literatura

(Tema 20)

2. EXISTENCIALIDAD (215)

a. Amor y existencialidad

b. Libertad (216)

c. Acontecimiento. Facticidad

d. Punto de partida

e. Existencialidad (217)

3. HISTORIA. CONTINUIDAD HISTÓRICA (219)

a. Lo concreto absoluto

b. Continuidad

c. Antropocentrismo y cosmocentrismo (220)

d. Sustitución (221)

e. Literatura y pensadores

4. CONOCIMIENTO EXISTENCIAL-HISTÓRICO (224)

a. Reservas frente a modos extraordinarios de conocer el pensamiento de Dios (224)

b. Lectura e interpretación de un texto (227)

   *Indicaciones metodológicas 

   *texto

   *Comentario (228)

c. Presentación sistemática de la manera kentenijiana de conocer el actuar divino      (233)

   *Fe

   *Criterios (234)

     ser

     tiempo

     alma

  *Ley de la puerta abierta y de la resultante creadora (235)

  *Riesgo (236)

  *Regalo

  *Discernimiento (237)

  *Interpretación profética

d. Aplicación general del modo kentenijiano de conocimiento (238)

Literatura (238)

(Tema 21)
5. HISTORIA Y ORGANISMO DE VIDA (238)

a. Historia del organismo de vida

b. "Confirmado por dios" (239)

6. HISTORIA Y ORDEN DEL SER (PRINCIPIOS, IDEAS) (240)

7. SINTESIS EN LA ALIANZA DE AMOR MARIANA 

8. TEOLOGÍA DE LA HISTORIA (241)

Tema 22)
FILOSOFIA DEL PADRE KENTENICH 

COMO EXPRESIÓN DE UN PARADIGMA TRIDIMENSIONAL (242)

COLEGIO MAYOR PADRE JOSÉ KENTENICH
Santiago de Chile

P. Herbert King:

Introducción al pensar kentenijiano
Curso 1999, 2 semestre

(Tema 1)
ELABORAR EL PENSAR DEL PADRE KENTENICH 

(Tema 2)

ELEMENTOS ANTROPOLOGICOS KENTENIJIANOS 

A. 

PRIMERA PARTE 

FILOSOFIA ORGANICA DE LA VIDA 

AA. DESDE EL PUNTO DE VISTO DEL SUJETO
(Tema 3)
1. Lectura de textos sobre el tema "vida" 

(Tema 4)
2. Vida mariana

(Tema 5)
3. Vida de los distintos estratos en el hombre

4. "Acentuación" de los contenidos y/o de la modalidad

5. Vida en distintos grados de conciencia

6. Texto

(Tema 6)
7.  Leer en el alma

8.  Ser y vida

9.  Organicidad de la vida

10. El mundo interior del hombre como organismo sub​jetivo 


de vida acentuadamente psíquica (ideal personal)

11. Resumen y contexto (cuatro niveles de organismo de vida,


verdad de la vida)

(Tema 7)
Religión y fe (como aspecto de naturaleza y gracia)

(Tema 8)
Pedagogía de la vida 

BB. DESDE EL PUNTO DE VISTA DEL OBJETO 

(Tema 9)
1. El mundo exterior 

como organismo de vida acentuadamente psíquica

(Tema 10)
2. El mundo religioso como organismo

(Tema 11)
3. Espacio homogéneo protegido del organismo de vida (Geschlos​senheit)

(Tema 12)
4. Disolución de la vida en la cultura de hoy 

(Tema 13)
5. La filosofía de la vida 

en el contexto de la historia del pensar y del vivir 

B. 

SEGUNDA PARTE

FILOSOFIA ORGANICA DEL ORDEN DEL SER 

(Tema 14)
1. El pensar 

desde el punto de vista del sujeto pensan​te

(Tema 15)
2. Un pensar que parte de la vida 

(desde el punto de vista del objeto pensado)

(Tema 16)
3. Un pensar que parte de la idea 

a. que se expresa mecanici​sta​mente

b. que se expresa orgáni​camente

(Tema 17)
4. El proceso de abstracción demostrado en dos ejemplos (María y padre)

(Tema 18)
5. Ideas válidas universalmente. Pensar metafísico. Ordo essendi est ordo agendi

importancia del tomismo

C.

TERCERA PARTE

FILOSOFÌA ORGÀNICA DE LO CONCRETO 

(PERSONALISTA-EXISTENCIAL-HISTORICO)
(Tema 19)
1. Aspecto personalista

2. Existencialidad

3. Historia. Continuidad histórica

4. Conocimiento existencial-histórico

(Tema 20)
LAS TRES FILOSOFIAS SON TRES RAMIFICACIONES DE UNA SOLA 
� Cfr. lo dicho sobre las distintas tríadas antropológicas en el tema 2. En este texto, el PK. trabaja con la tríada "naturhaft, natürlich, übernatürlich. Natur�haft (término especialmente frecuente en PK.) traduzco con instintivo. Natür�lich signifi�ca, en la tríada usada en el presente texto, "geistig (enten�di�miento y voluntad) y übernatür�lich es sobrenatural.


� A Dios. Referencia a la ley de transferencia y traspaso orgánicos.


� "Wir ringen geichzeitig um neuartige Lebensgebil�de jegli�cher Art." 


� Erbanlagen, Grundanlagen, Grundaufnahmen. Aparece también en: Daß neue Menschen werden (1951), 42 s. (cfr. tema 5, página 45 de estos apuntes).


� Natural y sobrenatural.


� "Unsere Kultur und Zivilisation stellt nur eine dünne Schi�cht dar, die in jedem Augenblick von den destruktiven Trie�bkräf�ten der Unterwelt durch�stoßen werden kann."


� "Nichts steht auf festen Füßen und hartem Glauben an sich; man lebt für mor�gen, denn das Übermorgen ist zweifelhaft. Es ist alles glatt und gefährlich auf unserer Bahn, und dabei ist das Eis, das uns noch trägt, so dünn gewor�den: wir fühlen alle den war�men, unheimlichen Atem des Tauwindes - wo wir gehen, da wird bald niemand mehr gehen können!" (Aus: Wille zur Macht).


� "Schon daß das Familienhaupt die Jahrhun�dertwende miterlebt hat, legt die Vermutung nahe, daß er der Ideenträger zweier Wel�ten ist: Der idealistischen Welt vor - und der vitali�sti�schen Welt nach der Wende. Wie eine genauere Prüfung ergibt, verhält es sich tatsächlich so. Dazu kommt die Universalität seines Geistes und Herzens, die nach allen Richtungen - ähnlich wie bei Pallot�ti - zu einer Art Infi�nitismus drang. Aber auch ohne dies müßte man mit dieser Atlasstellung der Bewegung rechnen, wenn sie der Zeit aus dem Ge�sicht geschnit�ten und berufen ist, ihr Antlitz neu prägen zu helfen" (Chro�nik-Notizen 1955, 322).


� Es un juego de palabras: Menschsein das bedeutet Mitmensch sein


� Traducimos con "época" Zeitlage, Zeitsituation. "Zeitlage" es un término muy kentenijiano. Textualmente dice: posición del tiempo, ubicación del tiempo, Modo como está puesto el tiempo.


� Der Metaphysiker fragt immer nach der objektiven Seinsstruktur eines Le�bens�vor�gangs, einer Situation oder eines Geschöpfs."


� "Reali�sti�sche Fröm�migkeit steht bei aller Zart�heit, In�nigkeit und Tiefe un�erschüt�terlich auf dem Boden einer objektiven Ord�nung, an der sie sich allezeit orien�tiert. Das tut sie auch, das tut sie besonders bei der Ma�rien�verehrung, weil diese ge�eignet ist, das Gemüt anzu�spre�chen und deshalb die Gefahr in sich schließt, in Wildwuchs aus�zuarten, wenn sie nicht von einer fest verankerten objektiven Ordnung gehalten und geleitet wird" (Das Le�bens�ge�heimnis Schönstatts, II, 113).


� "Fernstehende mögen geneigt sein, bei Beurteilung der Bewe�gung nicht nur einen Unter�schied, sondern eine gewisse Gegen�sätzlichkeit zu konstatieren zwi�schen der allgemeinen Linienfüh�rung unserer Kurse, die sich ernst und mit einigem Erfolg bemü�hen, die Verbindung zwischen Wissenschaft - Theolo�gie, Philoso�pie, Psychologie- und modernem Leben herzustel�len, und der genannten lokalen Zen�trierung.


Ein Unterschied besteht gewiß zu Recht, aber kein Gegen�satz. Ich selber zeige für gewöhn�lich in meinen Kursen nur die großen all�gemeinen katholi�schen Linienfüh�rungen im Sinne einer gesunden Organismus�lehre, bin aber davon überzeugt, daß beide Welten sich nicht voneinander trennen lassen, wenn die Bewegung ihre Stoßkraft nicht verlieren will. Schafft die große Linienführung der Kurse eine zeit- und gottnahe Ideen�bewe�gung, so bewahrt de gnadenhafte lokale Zentrierung sie vor überspitzter Geistigkeit und Le�bens�fremdheit und  gibt ihr darüber hinaus eine elementare Lebenskraft, während umgekehrt die lokale �Zentrierung und Er�gänzung notwen�dig die große Linien�führung braucht, wenn sie nicht auf die Dauer zu einer unfruchtbaren, grobkör�nigen Volks�frömmigkeit oder oberflächlichen, allgemei�nen Andachtsströmung oder gar im Sinne krank�hafter Zeitströmungen zu einem wilden Irrationa�lismus und Mysti�zismus ent�arten soll."


� "Das Organische an sich im ordo essendi (...), aber auch in der persönli�chen subjektiven Aufnahme." En este texto, concretamen�te, el PK. se refiere al tema mariano: Al orden del ser mariano objetivo y a la asimilación subjetiva de lo mariano o sea al organismo de vida mariana sub�jetiva que se da desde allí se da. Un ejemplo más como muchos temas del PK. tienen un origen maria�no, muy especialmente los temas referentes al tema de lo orgáni�co. Cfr. tema 4 (pág. 45-50).


� 126 Heutiges Denken sieht hier vielfach einen unüberbrückba�ren Gegensatz, wo das Leben eine geschlossene Einheit und Ganz�heit kennt.


140 Die hier gezeichnete Denkart reißt auseinander, was lebens�mäßig eine Ganzheit darstellt. Nur urgesundes organisches Den�ken kann - wie überall, so auch hier - dem Leben vollauf gerecht werden" (Das Lebensgeheimnis Schön�statts, II (1952), 126 und 140).


� Cfr. Tema 6, págs. 62-65.


� Todo, en el PK., está relacionado con el tema mariano, tanto dogmática como psicológica�mente (en los procesos de vida maria�na). Lo dicho en este texto se refiere en primer lugar a lo se�gundo. El PK. pudo observar (y comparar) la imagen de María como vivía en las almas de muchas personas y en la cultura católica en gene�ral. Y pudo observar los efectos de tal vida, por ejemplo el hecho de que lo mariano creaba cercanía humana y apertura para lo divino. Descubrió lo mariano como el ele�mento de sínte�sis más importante de la confi�gura�ción de vida del antiguo orga�nismo de vinculaciones.


� O sea "observar".


� El "verismo esclarecido" y "realismo abarcador" (Estudio 1960, 171) al que el PK. llegó, sin embargo, no sólo es producto de una deci�sión, sino también del contacto con la vida que le llega a ser más y más une fuente de conoci�mien�to (ibid.).


� Versuchen, nachzugehen und nachzutasten den Wegen, die ich persönlich habe gehen dürfen. (...) Ich weiß aus Erfahrung, wie tief das wird, wenn Sie nunmehr sowohl in der persönlichen als auch in der Gemeinschafts-Seelsorge tasten und die Wege nachzu�vollziehen trachten, die persönlich für mich Ursache waren für  �die Konstiuierung, Festlegung, Klar�stellung von entspre�chen�den Prinzipien."


� O sea: se refiere a las estructuras gruesas del orden del ser.


� Me parece que en el castellano schoenstattiano habría que introducir el término "partner". Es muy frecuente en el PK. e imposible de traducir. Ober�vando el uso en el castellano actual, sobre todo en sociología, uno se da cuenta que para el castellano ya no es un térmnino desconocido. Habla a su favor, también, su uso en inglés, e incluso en francés ("partenaire"). Por eso en lo siguiente uso este término.


� Dan 5,5. 


� Num 17,16 ss.


� Hch 10,3 ss.


� Aquí está el dedo de Dios, o éste es el dedo de Dios.
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